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I>E GILBLAS DE S ANTILLANA 

• . ■ • 

LIBRO QUARTO. 

CAPITULO PRIMERO. 

« 

No fudiendo GÜ Bla^ acomodarse d las cos>- 
tutnbres dejos comediantes sale de casa de 
udrsenia y y halla mejor conveniencia. ' 



'^ IJ |i 



K-;>|^^^^Isr tantico de honor y de Religión que: 
I conservaba todavía en medio de mis» 
> estragadas eostunibres me obligó no» 
jg^l*«H«-*€>i*4 solo ádexar á Arsenia-, sino tam- 
• ^ ^ ^^^ bien 4 romper todo comercio com 
Laura , i quién sin embargo no podia menos de: 
amar , aun conociendo que me hacia mil infi- 
delidades. Feliz aquel que sabe aprovecharse de- 
ciertas ráfagas de razón que oportunamente vie^ 
nen 4 turbarlos ilícitos embelesos en qué se ha- 
lla ciegamente enreda do. Amaneció, pues , una. 
mañana muy dichosa 'para mí ', en 1¿ qual hice rrft 
hatillo, y sin contar con Arsenía,q\ie casi nada me; 
debia, ni con mi querida Laura , salí desaquellan 
casa y que-scrioréspiraba fíbectad y desahogó y;di^ 
solución.. Prentíóme ñamédiat^ameríte el ^eielo estai 
ínieiia obra». Encontré alkAa^órdótín? díéim dífmi!-- 
toaíoo Don Matías , 4 quiéh^isaltidé. Conocióme 
tüegP) y mepregbi«:ó 4-qiHeñsérvi5i^. Respon^^^ 



1 Las Aventuras de Gil Blas. 

le que había estado un mes en casa de* Arscnia, 
y que en aquel mismo punto voluntariamente 
acababa de dexarla por salvar mi inocencia. El 
mayordomo , como si de suyo fuera hombre ti- 
morato y escrupuloso , aprobó mi delicadeza, y 
me dixo que siendo yo un mozo tan honrado y 
tan christiano queria él mismo buscarme una 
buena conveniencia.Cumplió puntualmente su pa- 
labra , pues en aquel mismo dia me acomodó 
con Don Vicente Guzman , de cuyo mayordomo 
era él grande amigo. 

No podia entrar en mejor casa; y así nun- 
ca me arrepentí de haber estado en ella. Era 
Don Vicente un caballero ya anciano , y muy ri- 
,Co , que había muchos años vivía sin pleytos y 
sin muger, porque los Médicos le habían priva- 
ndo de la suya, quefíéndola curar die una tos que 
verisímilmente la dexaria vivir mas; largo. tiem- 
po si no hubiera tomado sus remedios. No pensó 
jamas en volverse á casar , aplicándose entera- 
inente á la educación de Aurora , su hija única, 
.que entraba entonces en Ips veinte y seis años, y 
^ra una dama cpnipleta. Juntaba á una hei:n:iosu-» 
xa poco común un entendipaiento excelente , y{ 
^ran instruqcioiv Su padre era hombre de poco 
talento ; pero tenia el de saber gobernar, su casa^ 
j^plo le hallaba un defecfo., qup:4.'Jps yiejos 
s^ les deb? perdonar;, gastaba mucbo é^ ha- 
Iblar, sobre todo de guerras y de. .batallas, Si 
por desgracia se tocaba esta tecla en su pre- 
ciada I lue^o resoaaba eo su boca la txompe*- 
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ta hcroyca , y se tenían por muy afortunados 
los oyentes si se contentaba con embocarles la 
relación de tres batallas y dos sitios. Como há- 
bia militado las tres partes- de su vida , era 
su memoria un manantial inagotable de fui^ 
ciones y hazañas militares j, que no siempre se 
oian con el gusto en que él las relataba. A 
esto se anadia que era m^uy prolixo y sobre ser 
un poco tartamudo y con que sus relaciones se 
hadan pesadísimas , y verdaderamente intolera- 
bles. Por lo demás no era fácil encontrar un se- 
ñor de mejor caricter. Siempre igual, nada du- 
ro ni caprichoso : cosa verdaderamente rara en 
hombres tan distinguidos. Aunque gobernaba su 
hacienda con juicio j con economía ^ se trataba 
muy honradamente. Componíase su familia de 
varios criados, y de tres mugeres que servían 
á Aurora. Conocí desde luego que el mayordo- 
mo de Don Matías me habla metido en una bue- 
na casa , y solamente pensé en el modo de con^ 
servarme en ella* Apllquérae á conocer bien el 
terreno , y á esaidiar el genio y las inclinaciones 
de todos. : arreglé después mi conducta por este 
conocimiento , y en poco tlempa logré tener ea 
lai favor al amo y á todos mis compañeros. 

Hablase pasado casi un mes desde mi entra- 
da en casa de Don Vicente , quando me párem- 
elo que su hija me miraba con alguna parcia- 
lidad , distinguiéndome entre los demás criados^ 
Siempre que se encontraban sus ojos con \o% 
nicüs «íbseryaba > _á tm parecer ,, un^ cierto agra- 
do 
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4a que no veia en ella quando nuraba i losf 
.4>tros. A no haber tratado yo con petimetres y 
-comcdbntes, nunca me hubiera pasado por la 
Imaginación que Aurora pudiese pensar en mí; 
. pero me habían abierto ios ojos aquellos señores 
ínios , en cuya escuela no siempre estaban en el 
mejor predicamento aun las damas de la mas 
.alta calidad. Si hemos de dar crédito á los his- 
triones ( me decia yo á mí mismo ) tal vez sue- 
len venir ¿ las señoras mas distinguidas ciertas 
fantasías , de las quales saben muy bien aprove- 
charse, í Qué sé yo si mi ama no tendrá de estos 
caprichos? Pero no ( anadia prontamente) no 
puedo persuadirme tal cosa. No es esta seño- 
rita una de aquellas Mesalinas, que, olvidadas 
del noble orgullo que las comunica su nacimien- 
to , se rinden á la indecencia de abatirse has- 
ta el polvo , y se deshonran á sí mismas sin ru- 
bor. Será quizá una de aquellas virtuosas , pe- 
ro tiernas y amorosas doncellas , que sin tras- 
pasar los límites que la virtud prescribe á su 
ternura , no hacen escrúpulo de inspirar , ni de 
mentir ellas mismas una pasión delicada que las 
.ppupa sin peligro; 

Este era 'd juicio: que yo hacia.de mi ama, 
bien qiie dudoso y bacilinte , no sabiendo pre- 
cisamente á que atenerme. Mientras tanto siem- 
pre que me veia no dexaba de sonreírse y de 
alegrarse : apariencias todas que podían muy 
bien hacerme consentir en mi fortuna , sin pa- 
^r por vano ni por tonta Y ásí no hallé mo- 
do 
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do para resistirme á elJas. Consentí , pues , en 
que Aurora estaba grandemente prcnd.da de 
mi mérito , y comencé á considerarme como 
uno de aquellos afortunados cri^^dos á quienes 
el amor hace dulcísima la servidumbre. Para 
mostrarme menos indigno del bien que pa recia 
querer procurarme mi fortuna , comencé á cui- 
dar del aseo de mi persona mas de lo que habia 
cuidado hasta aUí. Gastaba todo mi dinero en 
comprar telas , aguas de olor y pomadas. La 
primera cosa que hacia por la mañana luego 
que me levantaba de la cama era lavarme , per- 
fiímarme bien , y vestirme con toda la posible 
propiedad y para no presentarme con desaliño i 
mi ama en caso que me llamase. Con este cui- 
dado de mi aseo, y con otros medios que apli- 
caba para dar gusto y hacerme grato , me li- 
sonjeaba de que no tardarla much<» en decla- 
rarse mi ventura. 

Entre las criadas de Aurora habia una quo 
se llamaba la Ortiz. Era una vieja que habia 
mas de veinte años que servia en casa de Don 
Vicente. Habia criado á su hija, y conservaba 
todavía el título de dueña , aunque ya no exer- 
cia aquel empico. Por el contrario , en lugar de 
velar sobre las acciones de Aurora, como lo ha- 
cia en otro tiempo , ahora solo atendia á encu- 
brirlas y ocultarlas , con lo qual gozaba toda 
la confianza de su ama. Una noche habiendo 
buscado la dueña la ocasión de hablarme , sin 
que nadie pudiese oírnos , me dixo en voz baxa 
que si era discreto baxase al jardin 4 media no* 
TOM. II. B che^ 
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che , donde oiría cosas que no me disgustariair. 
Respondíla, apretándola la mano , que sin falta 
alguna baxaria , y prontamente nos separamos 
por miedo de ser sorprendidos. Ya no dudé en- 
tonces de ser yo el objeto del cariño de Aurora. 
Iph , y qué largo se me hizo el tiempo hasta 
la cena , sin embargo de que siempre se cenaba 
temprano ,y desde la cena hasta que mi amo se 
recogió! Parecíame que aquella noche todo se 
hacia en casa con extraordinaria lentitud. Y pa- 
ra que mi rabia fuese mayor , quando Don Vi- 
cente se retiró á su quarto , en vez de pensar 
en dormirse , se puso á contarme por la centési- 
ma vez sus campañas ^ con que tanto nos habia 
i todos matraqueado. Pero lo que jamas habia 
hecho , y lo que precisamente reservó para re- 
galarme aquella noche, ñié irme nombrando uno 
por uno todos los Oficiales que se habían halla- 
do en ellas , refiriéndome al mismo tiempo las 
hazañas que cada uno habia hecho. No puedo 
ponderar quanto me costó el reprimir mi cólera 
y el estarle oyendo hasta que al fin acabó y 
se metió en la cama. Retíreme inmediatamente 
Á quarto donde estaba la mia, y donde termi- 
naba una escalera secreta que conducia al jardin. 
Díme un buen baño de pomada por todo el cuer- 
po; vestíme una camisola limpia bien perfumada; 
nada omití de qu aito me pareció podia contri- 
buir á fomentar el capricho que me habia figu- 
rado en mi ama , y fuíme al sitio para donde es- 
taba citado. 

No encontré en él i la Ortiz , y juzgué que 

can- 
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calcada de esperarme se habia vuelto i su 
quarto, perdiendo yo todas mis esperanzas. Eché 
la culpa k Don Vicente , y quando estaba dan- 
do al diablo sus campañas sonó el relox , con* 
té las horas, y hallé que no eran masque las 
diez. Tuve por cierto que el relox andaba mal, 
creyendo imposible que no fuese ya la una de 
la noche; pero estaba tan engañado, que un 
quarto de hora después volví á contar las diez 
de otro relox. ¡Bravo! dixe entonces entre mí: 
todavk me ¿Itan dos horas enteras de poste ó 
de centinela. No culparán mi tardanza. Pero 
I qué haré hasta las doce ? Paseémonos , y pen- 
semos en el papel que hago hoy. £s para mí 
harto nuevo. No estoy acostumbrado á las fan- 
tasías de las damas ; solamente sé lo que se prac« 
tica con las comediantas y las mugercillas. Se 
pnsenta imo i ellas con familiaridad y franque- 
za, las dice su atrevido pensamiento sin cere- 
moma. Pero con las damas se observa otro ri- 
tual. Es menester que el galán sea cortés, tier- 
no y^ comedido , pero no tímido. No ha de que- 
rer precipitar atropelladamente su fortuna, pa- 
14 lograrla debe esperar un momento favorable. 
Aá discurría yo, y así me prometía proce- 
der con Aurora. Figurábame que dentro de po- 
co te&ckia la dicha de verme á los pies de aquel 
adorable objeto, y de decirla mil cosas amo- 
rosas, pero de manera que el respeto no se que- 
jase de. la. pasión. Con este fin llamaba á la me- 
moria varios trozos de las piezas de teatro , que 

me 
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me pareció podían servirme y hacerme mucho 
honor en nuestra primera visita. Lisonjeábame 
de que los aplicarla con oportunidad , y espera- 
ba que , á exemplo de algunos comediantes , pa- 
saría por discreto y hombre de espíritu , siendo 
asi que solo era hombre de memoria. Mientras 
me ocupaba en estos pensamientos , los quales 
divertían mí impaciencia con mas gusto que las 
relaciones militares de mí amo , oí sonar las on- 
ce. Alégreme de que solo faltaban sesenta mi- 
nutos , y volvíme á recrear con las alegres fan- 
tasías de mí imaginación , parte paseándome, y 
parte sentándome en un delicioso cenador íbr - : 
mado en el centro del jardín. Dio en fín la ho- 
ra tan deseada , es decir la media noche. Po- 
cos instantes después se dexó ver laOrtiz, tan 
puntual como yo , pero menos impaciente. Se- 
ñor Gil Blas , me díxo , ¿ quánto há que está 
Vmd. aquí? Dos horas , la respondí. En verdad, 
añadió ella riéndose , que es Vmd. muy cumpli- 
da , y da gusto darle citas para estas horas. Es 
cierto , prosiguió ya en tono serio , que eso y 
mucho mas merece la fortuna que le voy á anun^ 
ciar. Mi ama quiere hablar á solas con Vmd., 
y le está esperando en su quarto : no tengo otra 
cosa que decirle ; lo demás es razón que lo oi- 
ga de sü propia boca. Sígame á donde le con- . 
duzca. Diciendo esto me tomó de la mano , y 
ella misma me introduxo en el aposento del ama 
por una puerta falsa de que tenia la llave. 

CA- 
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CAPITULO II. 

9 ' 

Cómo recibui Aurwra a Gil Blas , y la eonver^ 

sacion que tuvo con él. 

xLstaba Aurora medio desnuda , lo que no me 
desagradó. Salúdela con el mayor respeto y coxi 
la mejor gracia que me fué* posible. Recibióme. 
con una cara risueña ; hlzome sentar junto á sí, 
y lo que mas me gustó , mandó á la dueña que 
se retirase á su quarto. Después de este pre- 
ludio , volviéndose hacia mí , me dixo : Gil Blas, 
ya habrás conocido que yo te miro con buenos 
ojos, Y qufe te distingo entre todos los criados' 
de mi padre; quando esto no fuese bastante pa--^ 
ra hacerte conocer la particularidad con que te 
estínK> , juzgo que no te dexará dudai'lo este pa* 
$€> qufe ahora doy. 

* No la di tiempo para que dixese mas* Pare-, 
cióme que como hombre discreto y cortesano de- ^ 
bia respetar stí pudor , y no darla lugar á mayor 
explicación. Levánteme , y arrojándome á sus 
pies todo transportado, como tíñ: héroe de tea- 
tro que se arrodilla delante de su Princesa, ex-í 
clamé en tono dcekmatoriópí ¡^h, señora! serái 
posible qué Gil Blas-^ juguete hasta aquí de la í 
fortuna , sea tan feliz que haya podido inspira- 
ros sentimientos. . . Baxa un pdcé: la. voz , me irt- ' 
térrumpió scmriéñdóse, mi ama* ^, 'p6t no dé^per- f 
tár á las cria¿bs<][úéidüénBíeáH¿ri«l qua^e Véd^^f 

no. 
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HO. Levántate , y escúchame sin interrumpirme. 
Sí, Gil Blas , .prosiguió volviendo á su afable se- 
' riedad : es cierto que te estimo y te quiero bien, 
y en prueba de eso voy i fiarte un secreto, del 
qual pende la quietud y tranquilidad de mi vi- 
da. Sabe que amo ¿ un caballerito mozo , galán, 
ayroso y de ilustre nacimiento. Llámase D.Luis 
Pacheco. Le he visto algunas veces en el paseo 
y en la coniedia , pero nunca le he hablado. Ig- 
noro su carácter , como también quales sean sus> 
inclinaciones, si virtuosas ó viciosas. En esto 
quisiera ser instruida con toda exactitud. Para la 
qual necesito de un hombre sagaz y sincero, que,, 
ipíbrmándose bien de sus costumbres , sepa dar- 
me una cuenta fiel y puntual. He puesto los ojos. 
en tí, persuadida á que nada arriesgo en ea* 
cargarte esta comisión. Espero que la desempe* 
ñarás con tanta discreción y con tanta desitreza,, 
que nunca tendré motivo par^i arrepentirm.c ^^ 
haberte escQgidp^ por depositario de mi o^as ín- 
tima confianza* 

Calló Aurora esperando mi respuesta. Al 
principio me turbé algún tanto , conociendo mi 
necio enga^QO ; pero volviendo prontamente en 
mí, y venciendo U vergüenza que causa siem- 
pre la temeridad quando no la acompaña \x 
i^rtuna , supe mostrarla un zelo tan vivo y un 
ardor tan grande en todo lo que fiíesc servirla y 
complacerla , que si oo filé, bastante 4 desim- 
pr^sionarU del mal concepto en que la pudo 
hajb^ pUiP$ito flU.tem$^aru ;presunci^^^ bastaría 

por 
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por lo menos para que conociese que yo sabia 
enmendar con prontitud y con decoro una in- 
considerada necedad. Pcdíla no mas que dos dias 
de tiempo para poderla dar buena razón de Don 
Luis. Otorgómclos ; y llamando ella misma á 
la Ortiz , esta me volvió á conducir al jardín, 
diciéndome al despedirse : 4 Dios , Gil Bhs , no 
te volveré i encargar otra vez que seas puntual 
en acudir al sitio consabido ó i qualquicra otro 
donde fueres citado, porque ya .está vista tu 
puntualidad. 

Volvíme á mi quarto , no sin algún dolor de 
baberme engañado tanto. Con todo eso tuve bas- 
tante juicio para conocer que me tenia mas cuen- 
ta ser el confidente que el amante de mi ama. 
Ofrecióseme que esto podia hacerme hombre; 
que los medianeros de amor eran muy atendi- 
dos y mejor pagados : reflexiones que me di- 
virtieron y me consolaron , acostándome con fir- 
me resolución de obedecer y servir á mi ama en 
quanto quisiese disponer de mí. Levánteme al 
dia siguiente , y salí de casa á desempeñar mi . 
encargo. No era difícil saber donde vivia un 
caballero tan conocido como Dion Luis. Tomé 
al instante en la vecindad informes de su con- 
ducta; pero los sugctos á quienes recurrí no sa- 
tisficieron del todo á lo que yo deseaba. Esto 
me obligó á * solicitar qpév os y' mas íntimos in^ 
fbrínes el diá siguiente, y iüí ¿ñas afortunado 
que en el anterior. Encontré casualmente en 
la calle á un mozo á quien yo €onocia¿ Para- 
mo- 
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monos para saludarnos , y en aquel punto se 
llegó á él uno de sus amigos , y le dixo que le 
hablan despedido de casa de Don Juan Pacheco, 
padre de Don Luis , por haberle acusado que 
habia bebido un frasco de vino generoso. No 
perdí una ocasión tan oportuna para saber quan- 
to deseaba , y lo conseguí á fuerza de prer 
guntas y repreguntas; de manera que volví á 
casa muy alegre por hallarme en parage de cum- 
plir la palabra que habia dado á mi ama , con 
quien habia quedado de acuerdo que debia vol- 
ver á verla en el mismo sitio, y de la misma 
manera que la noche antecedente. No estuve en 
esta tan inquieto como en la primera : lejos de 
impacientarme con las prolixas relaciones de mi 
amo , yo mismo le metí en la conversación de 
sus combates. Esperé á que sonase media noche 
con la mayor tranquilidad del mundo , y no me 
ínóví hasta que conté bien las doce en todos los 
re'oxes que se podian oir de la casa. Entonces 
baxé con mucho sosiego al jardin, sin pensaren 
perfumes ni en pomadas. 

Encontré ya á la dueña en el sitio consabi- 
do , y la taimada, me dixo con un poco de so- 
carronería : en verdad , Gil Blas , que hoy ha re- 
baxado muchas lineas di barómetro de tu pun- 
tualidad y de tu diligencia. No la respondí pa- 
labra , haciendo como ^qiie np la entendía, y ella 
m? conduxo ai qu^rtp donde me estaba Aurora 
esperando. Preguntóme, luego que me vio si me 
habia informado bien de Don Luis. Sí , señora, 
w la 
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la respondí ; y en dos palabras informaré i V. S. 

de todo lo que he llegado ¿ entender. En primer 

lugar sé que muy en breve partirá ¿ Salamanca. 

. á continuar sus estudios. £s un caballerito lleno 

• 

de honor y de bondad ; en* quanto al valor, no 
le puede faltar , basta decir que es caballero j 
Castellano. Fuera de eso , es un mozo entendido 
7 de b&Uas modales ; pero lo que quizá dará 
poco gusto á V. S. es , que vive un popo dema- 
siadamente á la moda de los modernos señorito^ 
quiero decir , que es furiosamente calabera. 

<^ Creerá V. S. que siendo todavía tan joven como 
es , ha puesto ya á buen recado á dos comedian- 
tas, <Qué es lo que me dices ? exclamó Aurora. 
¡Dios luio , y qué costumbres ! Pero dime , ¿ es- 
tás seguro de lo que cuentas? ¿Cómo si estoy 
seguro ? la respondí. No hay cosa mas cierta. 
Todo me lo ha contado un criado de su casa, 
que fué despedido de ella esta mañana , y ya se 
sabe que los criados soa muy sinceros siempre 
que se trata de publicar los defectos y flaquezas 
de sus amos. Fuera de esOj> el tal Don Luis es 
muy amigo de Don Alexo Seguiar, de Don An*" 
tonio Centelles y de Don Fernando de Gamboa; 
prueba invencible át su disolución. Basta , Gil 
Blas , dixo suspirando mi pobre ama : en virtud 
de tu informe comienzo desde ftste punto á com^ 
batir mi indigno amor. Aunque habia echado ya 
profundas raices en mi pobre corazón, no des- 
confio de arrancarle. Vete , prosiguió ella , y ad- 
mite en |)remiodc tu trabajo esta corta demos- 

. . lOM. XI. G tra« 
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tracioa de mi agradecimiento. Al decir esto me 
puso en la mano un bolsillo, que ciertamente 
no estaba vacío ; añadiendo , . solo te encargo 
que guardes bien el secreto '<^ue he confiado 4 tu 
discreción y silencio. 

A^seguréla que en este particular podia vi- 
vir sin el menor cuidado , porque yo era el Har- 
pócrates de todos los confidentes. Dicho esto nae 
retiré impacientísimo por saber lo que contenia 
el bolsillo: Abrílc , y hallé en él veinte doblones. 
Luego se me ofreció que sin duda me hubiera 
dado Aurora mucho mas si yo la hubiera dado 
¿ ella otra noticia mas gustosa , quando pagaba 
t:on tanta liberalidad una que la había sido de 
tanto disgusto. Arrepentíme de no haber imitado 
i los escribanos y alguaciles , que disfirazan la 
verdad : y me enfadé mucho contra mi necedad 
por haber sofocado en su nacimiento un amor 
que con el tiempo podiá producirme grandísi- 
mas utilidades. Pero al fin me consolé con ios 
veinte doblones , que ventajosamente me recom- 
pensaban lo que habia gastado en pomadas y 
aguas de olor. 

CAPITULO IIL 

De la gran novedad que sueedió en casa de 

Don Vicente ^ y de la extraña resolución que 

el amor hizo tomar á la bella Aurora. 



p: 



oco después de esta aventura se sintió enfer- 
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xtto Don Viceate. Sobre ser de una "edad bastan- 
temente avanzada , los símptomas de la enferme- 
dad eran tan violentos que desde luego se co- 
menzó á temer algún suceso funesto. T^ueron lla- 
mados los dos más famosos Médicos de Madrid; 
uno el Doctor Andrés , y otro el Doctor Oquen- 
do. Pulsaron atentamente al enfermo , y después 
de una exicta observación convinieron entram- 
bos en que los humores estaban en una preter- 
natural fermentación y movimiento. £n solo esto 
convinieron , y en ninguna otra cosa pudieron 
concordar. Decía el Señor Andrés que por lo mis- 
mo que los humores estaban en una violenta agi- 
tación de fluxo y refluxo, debian ser expelidos con 
purgantes , antes que se fíxasen en alguna parte 
noble y pritícipal. Oquendo opinaba por el con- 
trario , que estando todavía incoctos y crudos 
los humores , se debta esperar á que madura- 
sen antes de echar mano á los purgantes. Pero 
ese método 9 replicaba el otro Doctor, es directa- 
mente contrario al que nos enseña el príncipe de 
k medicipa. Hypócrates advierte que se debepur- 
gaySi -principio de la enfermedad, y desde los pri- 
níieros dias de la ^mas ardiente calentura, dicien- 
do en términos expresos que se ha de acudir 
prontamente con la purga quando los humores 
están eni or^iü^mo , es decir, en su maypr agita- 
ción. En eso está vuestra» equivocación , repuso 
Oquendo : vos entendéis por orgasmo agitación^ 
siendo así que se debe entender madurez. 
Recalentáronse ' nuestros Doctores en es- 
/i t;i 
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ta disputa. El uno presentó el texto Griego , y 
citó todos los autores que le explican como él. 
El otro se fiaba en la traducción Latina, empe- 
ñándose con mayor calor , y tomando el nego- 
cio en tono mas alto. ¿ A qual de los dos se ha- 
de creer? Don Vicente no era hombre quepu-: 
diese decidir aquella qüestion ; pero hallándose^ 
precisado á optar escogió entre los dos la opi- » 
nion del que^ habia echado al otro mundo mas? 
enfermos, quiero decir, la del mas viejo. Vien- 
do esto Andrés, que era el mas mozo ^ se re- 
tiró, pero no sin decir primero quatrb pullas bien 
picantes al mas anciano sobre su orgasmo v y hé 
aquí que queda triunfante Oquendo. Habiendo 
éste cursado sin duda la misma jescuela> y es-f 
tudiado los mismos princípiosque el Doctor San-» 
gredo, comenzó á sangrar abuadantemfeote 'ai 
enfermo , esperando para purgarle á que los hu- 
inores estuviesen maduros 7 ^ cocidos ; pero la 
muerte, que temió quizá que una purga un sa- 
biamente diferida no le quitase la presa que ya 
tenia en la mano, prevhio la cocción , y se lie^ 
vó á mi pobre amo. Tal fué el fin del señof 0on 
Vicente , que perdió h vida poique im Médico 
ño sabia el Griego. 

Aurora después de haber 'hecho . á su padre 
unas exequias dignas de un hombre ^de aquel 
nacimiento , entró en la-adminísiraeion de todo 
k> que tocaba á la caisá. Dueña ya de su volun- 
tad , despidió algunos criados , dándoles recom- 
pensan proporcionadas á sü> lealtad y méritos. 
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Hecho esto se retiró á una Quinta que tenia & 
las márgenes del Tajo , entre Sácedon y Buen- 
dia. Yo fui uno de los que quedaron en la fami- 
lia , y la siguieron á la aldea. No solo eso , si- 
no que también tuve la fortuna de serla nece- 
sario. No obstante el fiel informe que yo la ha- 
bla hecho de Don Luis , todavía le amaba , ó 
por mejor decir , no pudicndo con todos sus es- 
fuerzos vencer la violencia del amor , se había 
abandonado á su torrente. Como ya no necesi- 
taba de precauciones para hablarme me dixo 
un dia suspirando : Gil Blas , yo no puedo olvi- 
dar á Don Luis : por mas que hago para bor- 
rarle de mi pensamiento , se me representa siem- 
pre á él , no ya como tú me le pintaste , encena- 
gado en los vicios, sino como yo quisiera que 
fiíese , tierno , amoroso y constante. Enterne- 
cióse diciendo estas palabras , y no pudo impe- 
dir que no se la desprendiesen algunas lágrimas. 
También á mí me faltó poco para llorar : tanto 
me conmovió aquel su dulce llanto. Ni podia 
hacerla mejor la corte que mostrándome sensi- 
ble á $u ternura. Veo, amigo Blas ( continuó ella 
enjugándose los ojos) veo tu buen corazón, 7 
estoy muy satisfecha de tu zelo,que prometo re- 
pompensar bien como él merece. Nunca me ha 
sido mas necesario tu auxilio y tu asistencia. Voi- 
te á descubrir el pensamiento que ahora me 
ocupa enteramente : sin duda que te parecerá 
extravagante y caprichoso. Has de Saber que 
quiero ir quaato antes á Salamanca. Mi id<a es 

dis- 
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disfrazarme en caballero baxo el nombre de Don 
Félix , y entablar conocimiento con Pacheco, 
procurando ganar su amistad y confianza. Ha- 
blaréle freqüentementc de Doña Aurora de 
Guzman , suponiéndome primo suyo. Natural- 
mente deseará conocerla , y aquí es donde yo le 
espero. Nosotros tendremos en Salamanca dos 
posadas. En una haré el papel de Don Félix , j 
en otra de Doña Aurora ; y dexándome ver de 
Don Luis unas veces vestida de hombre y otras 
de muger , espero traerle al fin que me he pro- 
puesto. Confieso, añadió ella misma , que es muy 
extraño mi proyecto; pero la pasión que me ar- 
rastra , y la inocente intención con que procedo 
acaban de cegarme y de aturdirme sobre el pa- 
so i que me quiero arriesgar. 

Yo era del mismísimo parecer que Aurora 
en punto á la extravagancia y á lo peligroso del 
proyecto. Sin embargo , aunque le reconocía 
tan contrario i la razón y al honor, como lo era 
i la decencia, me guardé muy bien de hacer del 
pedagogo. Antes al contrario comencé á dorar 
la pildora , y me esforcé á querer persuadir que 
en vez de ser un proyecto disparatado , era un 
delicado juego de ingenio , sin peligro y sin 
conseqüencia. Esto dio gran gusto á mi ama, 
porque á los amantes siempre les agrada que 
se celebren y se aplaudan sus mas locos deva- 
neos. En fin convenimos los dos en que esta te- 
meraria empresa la debíamos mirar como una 
especie de comedia bufonesca inventada para 

di- 
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divertirnos, en la qual solo habia de pensar ca- 
da uno en representar bien su papel. Escogimos 
los actores entre los domésticos , y repartimos á 
cada qual su papel. Cada uno aceptó el que se 
le encargó sin quejarse ni hacer esguinces , por- 
que no éramos comediantes de profesión. A la 
señora Ortiz se la encomendó el de tia de 
Doña Aurora , señafandoscla un criado y una 
doncella , y debia tomar el nombre de Doña Xi- 
meaa de Guzman. Yo debia servir á Doña Au- 
rora en calidad de ayuda de cámara , escogien- 
do entre las mugeres una que, disfrazada en 
hombre , la asistiese en particular. Arreglados 
así los papeles nos restituímos á Madrid, don- 
de supimos que se hallaba Don Luis, pero 
disponiéndose para partir prontamente á Sala- 
manca; Dimos orden para que se hiciesen quan- 
to antes los vestidos que habiamos menester, ¿ 
fin de usar de ellos en tiempo y en sazón. Luego 
^uc se concluytífpn se plegaron y se metieron 
en diferentes baúles , y dexando al mayordo- 
mo el cuidado de la casa , partió Doña Aurora 
en un coche de colleras, tomando el camino del 
Reyno de León , acompañada de todos los que 
hablamos de hacer papel en la comedia. 

Habiamos ya atravesado toda Castilla la 
Vieja , quando se rompió el exe del coche , en- 
tre Avila^y Villaflor , i trecientos ó quatro- 
cientos pasos de una Quinta que se dexaba ver 
al pié de una montaña. Hallábamonos muy em- 
barazados porque se acercaba la noche; pero un 

pay^ 
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paysano que casualmente pasó por allí nos sacó 
de aquel embarazo. Informónos que aquella 
Quinta pertenecía á una tal Doña Elvira, viuda 
de Don Pedro Pinares , y nos dix/^ tanto bien 
de aquella señora , que mi ama se determinó á 
despacharme para suplicarla de su parte que 
: se sirviese recogernos en su casa por aquella 
noche. No desmintió Doña Elvira el informe 
del paysano. Recibióme con el mayor agrado, 
y respondió 4 mi súplica en los términos que 
«e deseaba. Pasamos todos á la Quinta , tiran- 
do las muías el coche con el mayor tiento que 
se pudo. Encontramos á la puerta la viuda de 
Don Pedro, que salió cortesanamente á recibir 
• á mi ama. Paso en silencio los recíprocos cum- 
plimientos que se hicieron las dos de parte 4 
parte. Solo diré que Doña Elvira era una da- 
ma ya de avanzada edad , pero tan cariñosa, 
atenta , y de tan señoril educación , que ninguna 
la excedía en desempeñar noblemente los debe- 
res de la hospitalidad. Conduxo ella misma 4 
Doña Aurora 4 un sobervio y magnífico quar- 
to , donde la dexó luego en libertad para que 
descansase , y ella fué 4 dar providencia hasta 
en las cosas mis menudas que nos podian tocar. 
Hecho esto , luego que estuvo dispuesta la cena 
dio orden que se sirviese en el quarto de Au- 
rora , donde ambas 4 dos se sentaron 4 la me- 
sa. No era la viuda de Don Pedro una de aque- 
llas personas que no saben hacer los honores 
de una mesa , manteniéndose en ella con un ay- 

re 
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tt enfadosamente grave , silencioso y sostenido. 
Era de genio desembarazado , alegre y festivo, 
sabiendo perfectamente el arte de mantener siem- 
pre viva la conversación. Explicábase noblemen- 
te con voces bellas y propias, y exponía sus pen- 
samientos con cierto ay re fino y delicado^ que 
hack parecer originales aun los mas comunes. A 
mi me tenia encantado , y no menos encantada 
se manifestaba Aurora. Estrecháronse las dos en 
una tierna amistad , y quedaron de acuerdo en 
fomentarla con un comercio recíproco de cartas» 
No podia componerse nuestro coche hasta el diá 
siguiente , y era muy natural que no pudiese*- 
nios salir hasta muy tarde , por lo que nos detu« 
vimos todo aquel dia en la misma Quinta. A 
nosotros se nos sirvió también nuestra cena con 
gran abundancia , y por consiguiente dormimos 
todos tan bien como hablamos cenado. 

El dia siguiente descubrió mi ama nuevo 
fi>ado y nuevas gracias en la conversación de 
I>oña Elvira. Comieron las dos en una sala don- 
de habla muchas pinturas. Emre otras sobresa- 
lía una , cuyas figuras se representaban con la 
majror propiedad y con exquisita viveza; pero 
que presentaba á la vista im objeto verdadera- 
mente trágico. Era un caballero muerto , ten- 
dido en tierra , anegado en su misma sangre, 
cuyo semblante parecía que , aun después de 
muerto estaba amenazando. Cerca de él se de- 
:iaba ver , tendido también por tierra , el retrato 
4e una dÁmt jó vén, aunque en diferente actl- 
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^d. Atravesaba su pecho una espada, y qiiandq 
se representaba exhalando el último aliento ter 
nía fixos los ojos en un gallardo joven, que ex- 
plicaba un mortal dolor viéndola tan próxima á 
perderla. El pincel habia estampado también en 
aquel lienzo otra figura , que no llamaba menos 
la atención. Era un anciano de grave , hermosa 
y venerable traza , que conmovido vivamente dq 
los funestos objetos que se le presentaban á la 
vista no se mostraba menos afligido que el des- 
consglado joven. Podríase decir que , aquella$ 
imágenes sangrientas excitaban en el mozo y cu 
el anciano los mismos movimientos , pero cau- 
sando en los dos diferentes impresiones. El viejo, 
poseido de una profunda tristeza parecía como 
xendido totalmente á ella ; mas en el mozo se 
reconocía una especie de furor en medio de la 
aflicción. Todo$ estos afectos se representabau; 
^con expresiones tan vivas , que no nos hartába- 
mos de verlas y admirarlas. Preguntó mi ama; 
qué suceso ó qué histojria representaba aquella 
pintura. Señora (la respondió Doña Elvira) t^ 
una fiel , aunque muda relación de las desgra-; 
das de mi'í^milia. Esta respuesta picó tanto la 
curiosidad de Aurora , que excitó en ella un vi- 
vísimo- deseo de saber á fondo lo que en aque- 
llo la quería decir la viuda de Don P^dro, y no. 
se pudo cpi^t^ner sin manij^tarla este deseo. El- 
vira se ofreció galantemente 4 satisfacérsele. X 
como esta cortesana oferta se hizo á presen-" 
cia de la Ortiz> de sus dos compañeras y 4 



<_ « - .A 



Xih. iV.Cap.IÍL " il 

la' alia, todos qiíatro nos deravínios en ía saía 
después de la comida. Mi ama quería que liof 
retirásemos; pero Doña Elvira, que conoció' 
nuestra gran gana de óir la explicación de aquel 
quadro , tuvo la benignidad de decirnos que nos 
detuviésemos j porque la historia que voy á re- 
ferir ( añadió con mucho agrado ) no es de aque- 
llas que están pidiendo secreto. Un momento 
después dio principio ¿ su relación en los t¿r« 
minos siguientes. 

CAPITULO IV. 

£¡ Matrimonio 'vendado, 

NOVELA. 

JiXogerio, Rey de Sicilia, tuvo un hermanó y" 
una hermana. £1 hermano, que se llamaba Man*. 
fredo , se reveló <:ontra él , y encendió en el Rey- 
no una guerra no menos sangrienta que peligro- 
sa; pero tuvo la desgracia de perder dos bata- 
llas y de caer en manos del Rey , que sé conten- 
tó con privarle de la libertad en castigo de su 
rebefion : clemencia que solo produxo el efecto 
de ser tenido por bárbaro en el concepto de 
muchos vasallos suyos, persuadidos á que ha- 
bla perdonado la vida á su hermano para que 
en la lentitud fuese mayor y ñus cruel la ven- 
ganza. Todos los demás j con mas razón ó con 
mayor funda:ñientó , atribulan á sola su hermana 

Ma- 
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Matilde el duro tratamiento que Mai^tfredp sa.* 
fría en la prisión. Con efecto esta Princesa siem- 
pre habla aborrecido 4 aquel desgraciado Prín-* 
cipe 7 no cesó de perseguirle mientras él mis- 
mo vivip. Murió Matilde poco después de Maa- 
iredo , y su temprana muerte se consideró cojno 
im castigo de su desnaturalizado corazón. 
^ Dexó dos hi^ Maníredo, ambos en tierna 
"^edad. Dudó por algún tieinpoRpgeriosl se d^* 
haría de ellos, temiendo que en edad mas v^V^^ 
zada no les viniese el pensamiento de vengar 
«1 mal trato ^que se había hechp 4 su padre, re- 
novando un partido que todavía se sentía con 
fuerzas para suscitar peligrosas turbaciones en 
el Estado. Comunicó su pensamiento al Senador 
Leoncio Sifredo , >u primer Ministro. Bste para 
desviarle de aquel intento se encargó de la ediu^ 
vCacícoi 4el Principe Enrique, que ^ra el prímogé«* 
{lito , y aconsejó ^1 Rey que confiase la del mas 
}óyen , por nombre Don Pedro , al Condestable 
4p Sicilia^ Persuadido BLogerio 4 que estos dos 
fíeles Ministros educarían 4 sus sobrinos con toda 
la sumisión qne 4;jél se le debí^, los entregó 4 su 
^delidad y x:uidado , lomando para sí el de 
^u sobrina Constancia. Era esta de la e^ad de 
Enrique , hija única de la Princesa Matilde. £>íó- 
la maestras que la jenscñasen y criados que la 
-sirviesen, sin perdonar 4 medio alguno que ^oii« 
•duxese 4 su correspondiente educación. 
/ Tenia Sifredo una Quinta distante dos íe^ 
;guas x:orcas de Pale^^fno , ^n un 5Í[tio que se 4ecia 

Peí- 
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Belmonte. Aquí se ckdicó este Ministro i dar á 
Enrique una educación que le hiciese digno de 
ocupar con el tiempo el Real trono de Sicilia. 
jDescubríó desde Uiego en aquel Príncipe unas 
prendas tan amables que se dio todo á él como 
si . no tuviera c^roi hijos , aunque con efecto era 
padr^ de dos niña$. La oíayor , que se llamaba 
Doña Blanca , y contaba un año menos que el 
Príncipe , se veia dojtada de una perfeaa her- 
mosura : la menor , por nombre Porcia , cuyo 
nacimiento habla costado la vida i sn madre^ 
estaba aun en la cuna. Amáronse Blanca y En- 
rique luego que fueron capaces de amar , pe- 
ro se amaban sin libertad para comimicarse. Sin 
•embargo no dexaba el Principe de lograr tal vez 
alguna ocasión. Aprovechó tan bien aquellos 
preciosos momentps , que pudo persuadir i la 
hija de Sifreda le permitiese poner en execucion 
xin proyecto que estaba meditando. Sucedió 
oportunamente por aquel tiempo que Leoncio> 
de orden del Rey, se vio precisado á hacer un 
viage i una de las Provincias mas remotas de la 
Isla. Durante su ausencia mandó Enrique hacer 
isna abertura en el tabiqíie de su quarto , que 
^taba inmediato al de Doña Blanca. Cerróla 
con una portezuela áq madera tan ajustada i la 
abertura , y pintada con im cierto baño del 
i3>ismo color de la superficie del tabique, de ma- 
uera que no se distinguía de él , ni era fácil que 
«e conociese el artificio, abriéndose y cerrándo- 
« 4 manera d^ un estuche ; obra toda de un há- 
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bit arquitecto á quien el Príncipe habia interesa- 
do en este servicio , executado con tanto primor 
como secreto. 

Por esta puerta se introducia algunas vece$ 
Enrique en el quarto de Doña Blanca ^ pero sin 
abusar jamis de aquella peligrosa licencia. Si en 
haberla concedido Blanca tuvo mas parte su pa- 
sión que su prudencia, por lo menos fué con la 
precaución dé haber hecho prometer a Enrique 
que nunca pretenderla de ella otros favores que 
los mas inocentes. Hallóla una noche extraordi- 
nariamente inquieta y sobresaltada. Era el caso 
que habia entendido que Rogerio estaba grave- 
mente enfermo, y que habia despachado una es- 
trecha orden á Sifredo de que pasase á la Corte 
prontamente para otorgar ante él su testamentó, 
como gran Canciller del Reyno. Figurábase ver 
á Enrique ya en el trono, y tcmia perderle quan- 
do se viese en aquella elevación. Tenia bañados 
en lágrimas los ojos quando entró en su quarto' 
Enrique. Madama ( dixo ) ¿ qué novedad es esta? 
I qual es el motivo de esta profunda tristeza? Se- 
ñor , respondía ella , no he sido dueña de reprí- 
.. i mir mis lágrimas > ni de disimular mi dolor. EP 
Rey vuestro tio dexará presto de vivir, y vos 
ocupareis su lugar. Quando se tné representa la 
gran distancia que va á poner entre vos y mí es- 
ta nueva grandeza confieso que me lleno de in-' 
quietud. Un Monarca mira las cosas con ojos 
muy diferentes que un amante ; y aquello mis-r 
mo que era todo su embeleso quando reconocía 

un 
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un poder superior al suyo, apenas le hace mas 
que una ligera Impresioa ea la elevación del tro- 
no. Sea presentimiento , sea razón , siento en mí 
pecho movimientos que me agitan , y qqc no 
puede calmar toda la confianza á que me alienta 
vuestra bondad. No desconfio de vuestro amor; 
desconfio solamente de mi dicha. Adorable Blan* 
ca , respondió el Príncipe , tus temores poruña 
parte me ofenden y por otra me obligan; justifi^ 
cando ellos mismos la pasión que tus prendas han 
encendido en mi corazón. Tu desconfianza es 
efbwo de tu amor , pero el exceso de ella es 
ofensa del mió , y casi estoy por decir que lo es 
también de aquel concepto tuyo , á que me pa^ 
rece 5oy acreedor. No , no pienses que mi desti** 
no , sea el que fuere , pueda jamas separarse del 
tuyo. Cree firmemente que tú sola serás siempre 
toda mi alegría , todo mi consuelo y toda mi fer 
licidad, Destierra , pues , de tí ese vano temoré 
i Es posible que quieras turbar con ¿1 estos fcf 
líc^imos momentos ? ; Ah señor ! replicó la hija 
de Leoncio , Juego que vuestros vasallos os vean 
coronado os pedirán por Rey na una Princesa que 
descienda de una larga generación de Reyes , y 
añada nuevos Estados á los vuestros. Quien sabe 
( ¡ay de mí! ) si vos os dexareis rendir^ sacrifican^ 
4p álaquese ILmi razón de Estado ,y á sus 
Instancias vuestros mas vivos deseos. Mas < á qué 
lili (repuso Enrique rio sin alguna conmoción) 4 
qué fin afligirte de presente con unos pensamien- 
tos meiaAcóÜíQs de, lo que puede suceder ó no 
, , )' su- 
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suceder en lo futuro ? Si el cielo dispusiere del 
Rey mi tio y señor ^ juro que te daré h mano 
en Palermo ¿ presencia dé toda mi Corte. A^ 
lo prometo , poniendo por testigo i todo lo mas 
sagrado que se reconoce entre nosotros. 

Aquietóse la hija de Sifredo con las protes- 
tas de Enrique. Lo restante de la conversación 
se pasó en hablar de la enfermedad del Rey , en 
que manifestó Emique la bondad y la nobleza 
de su corazón. Mostróse muy afligido del estado 
«n que %t hallaba el Monarca su tio , pudiendo 
mas con él la fuefrza de la sangre que el atracti* 
vo de la corona. Pero aun no sabia Blanca to- 
das las desdichas que la estaban esperando. Ha- 
biéndola visto un dia^ el Condestable de Sicilia 
i tiempo que salia del qaarto de su padre, que- 
dó ciegamente prendado de ella. Pidiósela á Si-* 
fredo al dia siguiente i ■ y este se la concedió 
gnstoso y agradecido ; . pero sobreviniendo al 
mismo tiempo la enfermedad de Rogerio se sus- 
pendió aquel: tratado sin que Doña Blanca hu^ 
biese tenido la menor noticia de él. 

Una mañana , quando Enrique acababa ^e 
Ifestirsc, quedó extrañamente sorprendida viea-* 
do entrar en su quarto i Leoncio seguido d^ 
Doña Blanca, Señor, le dixo aquel Ministro^ 
vengo i participaros una noticia que sin duda os 
afligirá; pero acompañada de un consuelo que 
podrá mitigar en parte vuestro dolor. Acaba de 
morir el Rey vuestro tio. Por su muerte quedáis 
Jieredero de la xx>rona. La Sicilia es vuestFa ya^ 

Los 
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£^ Grandes del Reyno están aguardando en Pa- 
lerino vuestras órdenes. Yo , Señor , vengo por ' 
encargo de ellos á recibirhis de vuestra boca, jr 
acompañado de mi hija Blanca para rendiros los 
dos el primero y mas sincero bomenage que de- 
ben rendiros todos vuestros vasallos. No cogió ' 
de nuevo al Príncipe esta noticia , por estar ya 
informado dos meses antes de la grave enfer- 
medad que padecía el Rey , que poco ¿ poco 
le iba consumiendo. Sin embargo quedó suspen- 
so algún tiempo ; pero rompiendo después el si- 
lencio, y volviéndose á Leoncio le dixo estas pa- 
labras : sabio Sifredo , te miro y siempre te mi- 
raré como padre. Haré gloria de gobernarme 
por tus consejos. Tú serás Rey de Sicilia roas que 
yo.- Diciendo esto se acercó á una mesa donde 
habia una escribanía , tomó un pliego de papel, 
echó en él su firma en blanco. . . ¿Qpé hacéis, Se- 
ñor ? le interrumpió Sifredo. Mostraros mi amor 
y ini reconocimiento, respondió Enrique ; y di- 
cho esto presentó á Blanca aquel papel y firma, 
dicléndola : recibid , señora , esta prenda de mi 
fe y del dominio que os doy sobre mi arbitrio y 
voluntad. Recibióla Blanca, cubierta su bella 
cara de un honestísimo rubor , y respondió al 
Príncipe : admito con respeto y agradecimiento 
las gracias y benignidades de mi Rey ; pero de- 
pei]do de ua padre , y espero que no llevarais á 
mal ponga en sus manos vuestro benignísimo 
pliego para que use de él como le aconsejare 
su prudencia. 

xoM. II. £ En- 
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Entregó efectivamente á su padre el pliego 
con Ja firma en blanco de Enrique. Conoció en- 
tonces Sifredo lo que hasta aquel punto se le 
habia escapado á su penetración. Comprendió 
todo lo que el Príncipe le queria decir , y le 
contestó diciendo : espero que V. M. no tendrá 
motivo para arrepentirse de la confianza que se 
sirve hacer de mí , y este bien seguro de que 
jamas abusaré de ella. Amado Leoncio inter- 
rumpió Enrique ^ no temas que pueda llegar 
toX caso ,. sea el que fuere el uso que hicieres de 
mi papel ; no dudes que siempre lo aprobaré. 
Ahora vuelve k Palermo, ordena todo lo ne- 
cesario para mi coronación , y di á mis vasa- 
llos que voy prontamente á recibir el juramento 
de su fidelidad, y á darles las mayores segu- 
ridades de mi amor* Obedeció el Ministro á 
su nuevo amo , y partió á Palermo ^ llevando 
consigo 4 Doña Blanca. 

Pocas horas después partió también de Bel- 
monte el mismo Enrique, mas ocupado de su 
amor que de la elevación al trono que le esta-* 
ba aguardando. ' 

Luego que se dexó ver en la Ciudad resona- 
ron en el ayre mil gritos de alegría , y entre 
las aclamaciones del pueblo entró en palacio, 
donde halló ya concluidas todas Jas disposicio- 
nes para su coronación* Encontró en él i- la PHn- 
oesa Constanza en largos y rigurosos vestidos 
de luto, mostrándose penetrada de dolor por la ' 
muerte de Rogerio. Hiciéronse los dos sobre es- 
te 
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te asunto recíprocos cumplidos, y ambos los des- 
empeñaron con discreción y con espíritu; pero 
con un poco de mas frialdad por la parte de En^ 
rique que por la de Constanza , la qual no obs- 
tante los disturbios de la familia , nunca había 
querido mal á este Príncipe. Ocupó el Rey el 
trono , y la Princesa se sentó á su lado en un 
taburete algo mas baxo que ¿1. Los Magna- 
tes del Reyno se sentaron donde á cada uno se- 
gún su clase ó empleo le correspondía. Empezó 
la ceremonia , y Leoncio , que como gran Can- 
ciller del Reyno era depositario del testamento 
del difunto Rey , dio principio á ella leyendo en 
alta voz el mismo testamento. Contenia este en 
substancia que hallándose el Rey sin hijos nom- 
braba por ^succesor en la Corona al hijo primo- 
génito de Manfredo , con la precisa condición de 
casarse coa la Princesa Constanza , y quando no 
quisiese darla la mano de esposo , quedase ex- 
cluido de la Corona de Sicilia , y pasase al In- 
fante Don Pedro , su hermano menor , baxo la 
misma condición. 

Qjiedó Enrique altamente sorprendido al oír 
esta cláusula. No se puede expresar el dolor que 
le causó ; pero creció hasta lo sumo quando aca- 
bada la lectura del testamento vio que Leoncio, 
hablando con toda la asamblea , dixo así ; seño- 
res , habiendo puesto en noticia de nuestro nue- 
vo Monarca la última disposición del difunto 
Rey , este generoso Príncipe consiente en hon- 
rar con su Real miaño á su prima la Princesa Cons- 
tan- 
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tanza. Interrumpió el Rey al Canciller, di< 
le conturbado ; acordaos, Leoncio del papel 
que Blanca. . . Señor ( respondió Sifredo cortán- 
dole con precipitación sin darle tiempo á que se 
explicase mas )ese papel es este que presento i 
la asamblea. En él reconocerán los Grandes del 
Re y no el augusto sello de V. M. , la estimación 
que hace de la Princesa , y su ciega deferencia 
á las últimas disposiciones del difunto Rey su tío. 
Acabando de decir estas palabras comenzó á leer 
el papel en los términos en que él mismo le ha* 
bia llenado. £n él prometía ^^ nuevo Monarca á 
sus pueblos en la forma mas auténtíca casarse 
, con la Princesa Constanza , conformándose con 
las inteilciones de Rogerio. Resonaron en la sala 
los aplausos y los vivas del magnánimo Rey En- 
rique , en que prorrumpieron todos 1^ presen- 
tes. Como era notoria á todos la poca inclinación 
con que este Príncipe habia mirado siempre á la 
Princesa , temian » no sin razón , que desprecian- 
do la injusta condición 4^ testamento , excitad 
movimientos en el Reyno , y se encendiese en 
él una guerra civil que le desolase ; pero ase- 
gurados los Grandes y el pueblo con la lectura 
del papel que acababan de oir , esta seguridad 
<li6 motivo alas universales aclamaciones, que 
despedazaban en secreto el corazón del iiüe« 
vo Rey. 

Constanza , que por su propia gloria y por 
cierto movimiento dé cariño tenia en todo esto 
ja^S' interés quep^ro algUQQ^ se provecho de 

aque- 
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aquella ocasión para asegurarle de lu eterno re- 
conocimiento. Hizo quinto pudo el Príncipe pa- 
ra disimular su turbación ; pero era tanta la que 
1« agitaba qúando recibió el cumplido de la 
Princesa , que ni aun acertó á corresponder con 
aquello poco que pedia la cortesana atención. 
Rindióse en fin á la violencia que se hacia , y 
acercándose al oido de Sifrcdo , que por razón 
de su empleo estaba al lado de su persona , le 
dixo en voz baxa : ¿ qué es esto , Leoncio ? El 
papel que tu hija puso en tus manos no fué pa- 
ra que usases de él de esta manera* Acordaos^ 
Señor , de vuestra gloria , le respondió Sifredo 
con tesón y firmeza. Si no dais la mano i Cons- 
tanza , y no cumplís la voluntad del Rey vues- 
tro tio, perdióse para vos el Rey no de Sicilia. 
Apenas dixo esto se separó del Rey para, no 
darle lugar á que replicase. Quedó Enrique su- 
mamente confuso. No podia resolverse á aban« 
donar i Blanca , ni á dexar de partir con ella 
la magestad y la gloria del trono : estando du^ 
doso largo rato del partido que habia de to- 
xaar. Determinóse al cabo, pareciéndole haber 
encontrado arbitrio para conservar la hija de Si- 
fredo sin verse precisado a la renuncia del tro- 
no. Afectó quererse sujetar á la voluntad de Ro- 
gerio, lisonjeándose de que mientras solicitaba la 
dispensa de Roma para casarse con su prima ga- 
narla con gracias á los Grandes del Reyno, y afir- 
maria su poder de manera que ninguno le pudie- 
se obligar á cumplir la condición del testamento. 

Abra- 
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Abrazada esta idea quedó un poco mas tran- 
quilo , y volviéndose á Constanza la confirmó lo 
que el gran Canciller la habia dicho en públi* 
co. Pero en el mismo punto en que hacia trai- 
ción á su propio corazón ofreciendo su fe á la 
Princesa , entró Blanca en la sala de la Junta, 
donde venia de orden de su padre á cumplimen- 
tar á Constanza , y llegaron á sus oídos las pa- 
labras que Enrique la decia. Fuera de eso, no 
creyendo Leoncio que pudiese ya dudar de su 
desgraciada suerte, la dixo presentándola á Cons- 
tanza : rinde , hija mia , tu fidelidad y tu respeto 
á la Reyna tu Señora , deseándola todas las pros- 
peridades de un floreciente reynado y de un fe- 
liz himeneo. Golpe terrible , que traspasó el co. 
razón de la desgraciada Blanca. Inútilmente se 
esíbrzó á disimular su dolor. Inmutósela el sem- 
blante encendido de repente , pasando en un 
momento de encendido á pálido , con un temblor 
6 estremecimiento general de todo su cuerpo. 
Sin embargo no entró en sospecha alguna li 
Princesa. Atribuyó el desorden de sus palabras 
al natural embarazo y cortedad de una doncella 
criada lejos de la Corte , y poco acostumbrada 
al despejo de los Palacios. No sucedió lo mismo 
<Jon el Rey. Perdió toda su compostura y ma- 
gestad i vista de Blanca, y salió fiíera de sí 
mismo , leyendo en sus ojos la desesperación que 
la agitaba. No dudó , que creyendo las aparien- 
cias , ya en su corazón le tenia por un traidor. 
No seria tan grande su inquietud si pudiera ha- 
blar- 
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blarla ; pero i cómo era esto posible á vista de 
toda la Sicilia que tenia puestos los ojos en él? 
Por otra parte el cruel Sifredo cerró la puerta 
i esta esperanza. Estuvo viendo este Ministro 
todo lo que pasaba en el corazón de los dos 
amantes, y queriendo prevenir las calamidades 
que podía causar al Estado la violencia de su 
amor y hizo con arte salir de la asamblea á su 
hija , y tomó con ella el camino de Bclmon- 
te^ bien resuelto por muchas razones á casarla 
quanto antes. 

Luego que llegaron i aquel parage la hizo 
conocer todo el horror de $u destino. Declaróla 
que la habia prometido al Condestable. ¡Santo 
cielo ! ( exclamó transportada de un dolor que no 
bastó i contener la presencia de su padre) y qué 
espantosos suplicios tenias reservados á la des* 
graciada Blanca I Fué tan violento su transporte 
que todos los sentidos del cuerpo y todas las po- 
tencias del alma quedaron suspensos. Helado 
su cuerpo , frió y pálido, se dcxó caer entre los 
brazos de Leoncio. Conmoviéronse las entrañas 
de este quando la vio en squel estado. Sin em- 
bargo , aunque sintió vivamente lo que padecía 
su hija> se mantuvo inmoble en su primera re- 
solución. Volvió Blanca en sí recobrados los es- 
píritus , mas por la violencia de su mismo dolor 
que por el agua con que la roció su padre. 
Abrió sus lánguidos ojos , y reconociendo la 
priesa que se daba á socorrerla : señor , le dixo 
coa vo? desmayada y casi imperceptible > me 

aver- 
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avergüenzo de que hayáis visto mi flaqueza; 
pero la muerte, que ya no puede tardar en po- 
ner l-in á mis tormentos , os librará presto de uha 
bija desdichada que sin permiso vuestro pudo 
disponer de su corazón. No, amada Blanca , res- 
pondió Leoncio , no morirás : antes bien espero 
que tu virtud volverá presto á exercer sobre tí 
su imperio. La pretensión del Condestable te ha- 
ce honor. Bien sabes que es el primer hombre 
del Estado. . . Estimo su persona y su gran mé- 
rito , interrumpió Blanca ; pero , señor , el Rey 
me habla hecho esperar. . . Hija , dixo Sifredo 
cortándola la cláusula , sé todo lo que me pue- 
des decir en ese asunto. No ignoro el afecto con 
que miras á este Príncipe, y ciertamente que en 
otras circunstancias no lo desaprobara; antes yo 
mismo procuraría con todo ardor asegurarte la 
mano de Enrique, si el interés y la gloria del 
Estado no le pusieran en precisión de dársela i 
Constanza. Con esta única é indispensable condi* 
cion le declaró por succesor suyo el difunto Rey. 
i Quieres tú que prefiera tu persona á la Coro- 
na de Sicilia ? Créeme, hija, te acompaño viva- 
mente en el dolor que te agita. Con todo eso, su- 
puesto que nuestra libertad es muy superior á 
nuestros destinos , y que el hombre sabio domi- 
nará á los astros, excita ese tu grande espíritu á 
un generoso esfuerzo. Tu misma gloria se inte- 
resa en que hagas ver i todo el Reyno que no 
fuiste capaz de consentir en una esperanza aérea: 

fuera de que tu pasión por el Rey podia dar mo- 

• 
ti- 



Lii. IV. Cap. TV. 37 

tiro i rumores poco ventajosos i tu hoüor ; y- 
para desvanecerlos ó prevenirlos el único medio 
es casarte con el Condestable. En fin , Blanca,* 
ya no es tiempo de deliberar. £1 Rey te dexa 
por un trono , y da su mano i Constanza. Bl 
Condestable tiene mi palabra, desempéñala tú» 
te ruego ; y si para resolverte fuere necesario que 
me valga de toda mi autoridad» absolutamen- 
te te lo mando. 

Dichas estas palabras la dexo» dándola lu- 
gar para hacer reflexión sobre quanto acababa 
de decirla. Esperaba que después de haber pe- 
sado bien las razones de que se habla valido pa- 
ca sostener su virtud contra lo que la arrastra- 
ba la inclinación » se determinaría por sí misma 
4 dar la mano al Condestable. No se engañó e» 
esto; pero ¡ quanto costó í la infeliz Blanca taa 
dolorosa resolución ! Hallibase en el estado mas 
digno de lástima. £1 dolor de ver que hablan 
pasado ¿ evidencias sus sospechas sobre la des-: 
lealtad de Enrique, y la precisión en que su 
pérdida la ponia de entregarse i un hombre k 
quien no le era posible amar , la excitaban ímpe-^ 
tus de aflicción tan violentos que cada respira- 
clon era un nuevo suplicio para ella. Si es cier- 
ta mi desdicha ( exclamaba quando estaba sola y 
'i como es posible resistirla sin que me cueste la 
▼ida? Implacable y bárbaro destino, ¿á qué 
fin apacentarme con las mas dulces esperanzas 
para precipitarme al fin en un abismo de mar 
Íes ? Y tú pérfido ajnant^ , tú te has entrega-. 
^v^oM. ii. F do 
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dp ¿ otra después de haberme prometido á mi 
una eterna fidelidad ! i Tan presto te olvidas de 
la fe que me prometiste ? Quiera el cielo que 
en castigo de tu cruel engaño el lecho conyn^ 
gal , que vas i manchar por medio de un per- 
jurio se convierta en teatro *de crueles remordi- 
mientos en vez de los lícitos placeres que espe- 
ras. Que las caricias de Constanza sean una 
fuente envenenada que derrame de continuo pon- 
zoña en tu corazón infiel. Y por decirlo todo 
de una vez, que tu himeneo sea tan infeliz y 
tan desdichado como el mió. Sí , traidor ; sí^ 
pérfido y seré esposa del Condestable» á quien 
no amo , para vengarme yo de mí misma , cas- 
tigando asi el desacierto de mi elección en el 
objeto de mi amor. Ya que la Religión no me 
permite quitarme la vida » quiero que los dias 
que me restan sean una cadena no interrumpa* 
da de desdichas y aflicciones y tormentos. Si en 
ese corazón ha quedado todavía alguna centella 
de amor á mi persona , será un tormento para 
tí verme en los brazos de otro hombre; pero si 
enteramente te has olvidado de mí , podrá á lo 
menos gloriarse la Sicilia de haber producido 
una muger que supo castigar en sí misma la de- 
masiada ligereza con que dispuso de su corazón. 
En estos y semejantes desahogos del dolor 
pasó la noche que precedió á su matrimonio 
con el Condestable aquella infeliz víctima del 
amor y de la obligación. El dia siguiente , ha- 
llando SiJ&edo pronta y dispuesta su hija á obe- 
<. > . . . ' de* 
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deccrle en lo que deseaba , se dio priesa á no 
malograr tan favorable ocasión. £1 mismo día 
hizo venir al Condestable á Bclmonte , y le ca- 
só secretamente con su hija en la Capilla de su 
Palacio. ¡ Oh y qué dia para Blanca ! No la bas- 
taba renunciar á una corona ; perder un aman- 
te amado; entregarse á un objeto aborrecido: 
era menester hacerse la mayor violencia , y di- 
simular su opresión 4 vista de un marido na^ 
turalmente zeloso y preocupado de la pa- 
sión mas vehemente. Encantado el esposo con 
el gusto de poseerla^ no se apartaba un mo« 
mentó de su lado , privándola así del triste con- 
suelo de llorar en secreto su desdicha. Llegó la 
noche , y llegó con ella la hora en que á la 
bija de Leoncio se redobló la aflicción. Pero 
¡quanto creció esta quando habiéndola desnu. 
dada sus criadas se vio ¿ solas con el Condes- 
table ! Preguntóla este respetosa y tiernamente 
qual era el motivo de aquel abatimiento que 
leía en sus ojos j observaba en su semblante. 
Turbó esta pregunta á Blanca , y fingió que se 
sentia indispuesta. Por entonces quedo el espo- 
so engañado , pero duró poco ' el engaño. Como 
verdaderamente le tenia inquieto el estado en 
que la vela ^ y la apuraba para que entrase en 
la cama , sus instancias , que no acertó á expli- 
car bien , presentaron á su imaginación la idea 
mas dolorosa y ma3 cruel : tanto , que no sien« 
do ya dueña de poderse contener ^ dio librd 
curso á sus abogados suspiros y á su reprimid 

do 
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do lláato. ¡Oh qué espectáculo para un hoínbre 
que sé consideraba en el colmo de sus mas vivos 
deseos ! No dudó ya que en la aflicción de su 
esposa se ocultaba alguna cosa de mal agüero 
'■ á su amor. Con todo eso , aunque este conoci- 
miento le puso en un estado casi tan deplora- 
ble como el de Blanca , pudo tanto consigo^ que 
supo disimular sus recelos. Repitió las instancias^ 
para que se acostase , dándola palabra de quej 
la dexaria reposar quietamente todo lo que hu- 
biese menester , y aun se ofreció á llamar á sus> 
criadas si juzgaba que esto la podia servir de 
algún alivio. Respondió Blanca que solamente ne- 
cesitaba dormir para reparar el desfallecimien- 
to y la debilidad que scntia. Fingió creerla el 
Condestable. Acostóse en esto Blanca , y los dos 
esposos pasaron aquella noche muy diferente de 
las que concede himeneo á dos recien casados 
que tiernamente se aman. 

Mientras la hi)a de Sifredo se entregaba to* 
4a á su dolor , andaba el Condestable examinan^ 
do en sí mismo qué cosa podia ser la que Uc^ 
naba de amargura su matrimonio. Persuadíase 4. 
que tenia algún competidor , pero quando le 
queria descubrir se barajaban y se confundían 
sus ideas; y sabia solamente que él era el hom« 
bre mas infeliz. Habia pasado en esta agitacioa 
las dos terceras partes de la noche quando lle- 
gó i oir un ruido sordo. Quedó altamente sor* 
prendido, sintiendo ciertos pasos lentos dentro 
aquel mismo quarto^ Túvolo por ilusión, 

acor- 
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^eordindose de que él mismo habia cerrado la 
puerta quando se retiraron las . criadas de Blan*^ v 
ca. Abrió no obstante la cortina para informarse 
por sus propios ojos de la causa que podia ha- 
ber ocasionado aquel ruido; pero habiéndose apa- 
gado la luz que habia quedado encendida ea 
la chiminea , solo pudo oír una voz lánguida 
y baxa , que repetía varias veces Blanca , Blan-. 
ca. Encendiéronse entonces sus zelosas sospe-- 
chas , convirtiéndose en furor ; sobresaltado el 
honor le hizo salir de la cama , y considerindo* 
se obligado 4 precaver una afrenta ó á tomar 
venganza de ella , echó mano á la espada , y 
con ella desnuda acudió furioso hacia donde le 
llamaba la voz. Siente otra espada desnuda que 
hace resistencia ¿ la suya. Ya avanza , ya se re- 
tira. Sigue al que se defiende , y de repente ce* 
sa la defensa , y sucede al ruido el mas proíunT 
do silencio. Busca á tientas por todos los rinco- 
nes del quarto al que parecía huir , y no le 
encuentra. Párase : aplica el oido , y nada escu- 
cha. ¡Qué encanto es este i Acércase á la puer- 
ta , que 4 su parecer había favorecido la fuga 
4Ícl secreta ^enemigo de su honor; tienta el cer- 
rojo , y hállala cerrada como la habla dexado. No 
podiendo comprebender nada' de, tan extraña a^- - 
ventura llama á los cmdos n>as - cercanos , y co* 
roiO para eso abrió la puerta^ párase en medio 
de ella , cerrando la entrada y la salida para que 
no se le escapase el que buscaba. 

A sus regetidaSíiypces acuden algunos da- 

jnés- 
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mestices todos con luces. Toma él mismo una, 
y vuelve á examinar todos los rincones del quar- 
to , siempre con la espada desnuda. A ninguno 
halla , y no descubre ni aun el menor indicio de 
que alguno haya entrado en él, no encontrándo- 
se puerta secreta , ni abertura por donde pudie- 
se introducirse. Sin embargo no le era posible 
Cegarse ni alucinarse sobre tantos incidentes que 
fe- persuadían á no dudar de su desgracia. Es- 
to excitó en su fantasía una confusión de pen- 
samientos. Recurrir á Blanca para el desenga- 
ño parecía recurso inútil igualmente que arries- 
gado. Era muy interesada á la verdad para que 
$c pudiese esperar de ella una sincera explica- 
ción. Tomó , pues , el partido de abrir su cora- 
zón con Leoncio , diciéndolé que le parecía ha* 
ber sentido algún ruido en su aposento, pero que 
$e habia eagañado. Encontró á su suegro que 
salla de su quarto, habiéndole despertado el ru- 
mor que habia oido , y despedidos los criados 
le contó menudamente todo lo que le líabia pa- 
sado con muestras de extraña agitación y de 
jprofundo dolor. 

Sorprendióse altamente Sifredo al escuchar 
toda la aventura , y no dudó ni un solo mo- 
mento de su verdad por mas que las apariencias 
la representasen poco natural , pareciéndole des- 
de luego que todo era posible en la ciega pa- 
sión del Rey ; pensamiento que le cubrió de la 
mas viva aflicción. Pero lejos de contestar á las 
zelosas sospechas de su hierno^ le representó coa 
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ayre de seguridad que aquella voz que imagU 
naba haber oído , j aquella imaginaria espada 
que se figuraba haberse opuesto a la suya no 
podian ser otra cosa que fantasías de una imagi- 
nación alterada con los zelos ; que no era posi- 
ble que alguno tuviese aliento para entrar en ql 
quarto de su hija; que la tristeza que habia 
observado en ella podia ser efecto natural de 
alguna oculta mugeril indisposición; que el ho- 
nor nada tenia que ver con las alteraciones del 
temperamento, ni con las incoinodidades del se<* 
xó : que la mudanza de estado en una doncella 
acostumbrada á vivir en soledad , y que se veia 
entregada á un hombre tan inopinadamente y sin 
haber tenido tiempo para conocerle ni amarle^ 
podia ser la causa muy natural de aquellos sus- 
piros ^ de aquella aflicción y de aquel amargo 
llanto ; que. el ^mor en las doncellas de sangre 
noble solo sd producia i beneficio del tiempo, y 
con la continuación obsequiosa de servicios; que 
en virtud de esto podia calmar sus inquietudes^ 
y antes bien le aconsejaba redoblase su ternura 
y dar toda libertad á sus finezas , para ir dispo^ 
Hiendo poco á poco el corazón de Blanca a mos- 
trarse mas sensible ; y que le rogaba en fin vol- 
viese á su hija , en la inteligencia que su descon^ 
£anza y turbación le o&ndian mucbo^. 

Nada respondió el Condestabifi érft^as ra- 
:zones , ó porque en efecto comenzó 4 írcer que 
pudo kaberle engañado la turbación de su es- 
píritu p ó porque le pareció mas conveniente disi- 
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mular que intentar inútilmente convencer ál vie- 
jo de un suceso eii que lo ínverisimil disputaba 
sus privilegios á lo verdadero. Volvió al quarto 
de su muger restituyóse á la cama , y procuró 
lograr algún paréntesis de sus molestas inquietu* 
des ¿ beneficio del sueño. Blanca por su parte 
no estaba mas tranquila que él. Demasiadamen- 
te habia oido todo lo que oyó su esposo , y no 
podia tener por Ilusión una aventura de cuyo se- 
creta y motivos estaba tan informada. £s verdad 
que se admiraba mucho de que Enrique hubiese 
Solicitado introducirse en su quarto después de 
haber tlado su palabra con tanta solemnidad á 
la Princesa Constanza. Y en vez de celebrar es- 
te paso y de que le causase alguna alegría , lo 
consideró como un nuevo ultrage , que encendió 
€n su corazón mayor y mas irritada cólera. 

Mientras la hija de Sifredo preocupada con^ 
tra el joven Rey le miraba como el mas pérfido 
de todos los mortales, el desgraciado Monarca, 
mas ciegamente apasionada que nunca por su 
amada Blanca , deseaba abocarse i\ solas con 
ella para justificar su constante fidelidad i pe- 
sar de todas las contrarias apariencias. Hubiera 
venido mucho mas presto ¿ Belmonte para este 
efecto si se lo hubieran permitido los cuidados 
y ocupadones del gobierno , ó si antes de aque^ 
lia nodi¿ se hubiera pod do escapar á los ojos 
'de !a Cbfte. Conocía bien todas las entradas de 
uñ sitio donde se habia criado, y ningún obsr 
táculo tenia para hallar mpd^ de introducirse 
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secretamente en la Quinta , habiéndose quedado 
con la llave de una entrada secreta que comuni* 
caba al jardín. Por esta llegó ¿ su antiguo quar- 
tOy y desde él se introduxo en el de Blanca, me* 
diante la consabida y oculta puerta. Fácil es 
imaginar quanta sena la admiración de este 
Príncipe qúando se encontró con un hombre y 
con una espada que salia al encuentro de la 
suya. Faltó poco para que no se descubriese, ha- 
ciendo castigar sobre el mismo hecho al temera- 
rio que tema atrevimiento para hacer resisten- 
cia y levantar su mano sacrilega contra su pro-^ 
pió Rey; pero suspendió su resentbniento el res» 
peto que debia al honor de la hija de Leoncioi, 
y mas turbado que antes volvió ¿ tomar el ca- 
nuno de Palermo. Llegó á la Ciudad poco antes 
que despuntase el dia , y se encerró en su quar- 
to tan agitado que no le fué posible lograr algún 
reposo. Solo pensó en restítuirse á Belmonte. La 
Seguridad de su vida , su mismo honor , y sobre 
todo la vehemencia de su amor le estaban exé- 
cutando para procurar instruirse quanto antes 
en todas las circunstancias de tan cruel aventura* 
Apenas se levantó dio orden que se prc*- 
viniese el equipage de caza , y con pretexto de 
querer -^vertirse en ella se filé al bosque de BeU 
monte. Cazó por disimulo algún tiempo, y quan^ 
do vio que toda su comitiva corría tras de los 
perros , él se separó , y parrió solo hacia la: 
Quinta de Leoncio. Estaba seguro de no per-í 
derse , porque tenia muy conocidas todas lasi 
xoM. 11. G sea- 
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sendas del bosque; y no permitiéndote su impa-. 
ciencia atender á la fatiga de su caballo ^ en 
breve tiempo corrió todo el espacio que le sepa- 
raba del objeto de su amor. Caminaba discu;:rien - 
do algún pretexto plausible que le proporcionase 
ver en secreto á la hija de Sifredo , quando al 
atravesar un sendero que iba á dar en una de 
las puertas del parque , vio no distantes de sí 
á dos mugeres que estaban sentadas sobre la 
fresca yerba á la sombra de un corpulento y 
frondoso árbol. No dudó que eran algunas per- 
sonas de la Quinta , y esta vista le causó algún 
sobresalto; pero su agitación llegó al extremo 
quando volviendo aquellas mugeres la cabeza al 
ruido que hacia ©1 caballo reconoció que sii 
adorada Blanca era una de ellas. Hablase esca- 
pado de la Quinta, llevando consigo á Nise, 
criada de su mayor confianza , para llorar con 
libertad su desdicha en aquel retirado sitio. 

Luego que Enrique la conoció voló hácit 
ella , precipitóse , por decirlo así , del caballo, 
^urrojóse á sus pies , y descubriendo en sus ojos 
todas las señales de la mas viva aflicción , la di- 
xo enternecido : suspended , bella Blanca, esos 
injustos ímpetus de vuestro acerbo dolor. Las 
apariencias ( confiésolo así ) me condenan justa-» 
mente; mas quando estéis informada de mis ocu^ 
tes intentos puede ser qwe lo que se os represen-^ 
ta delito sea para vos la mayor prueba de mi 
inocejicia y del exceso de mi amor. Estas pala- 
bras , que en el concepto de Enrique le parecías 

ca- 
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capaces de templar la aflicción de Blanca , sol^ 
sirvieron para exacerbarla mas. Quiso respon- 
derle , pero atropeliandose en el pecho los sus- 
piros cerraban el camino ¿ los esfuerzos de la 
voz. Asombrado el Príncipe de verla tan embar- 
gada prosiguió diciéndola ; i pues qué , señora, 
es posible que no pueda yo calmar la inquietud 
que os agita ? i Por qué desgracia ha perdido 
vuestra confianza un hombre que despreció una 
corona y su propia yida poi; conservarla solo pa- 
ra vos? Entonces la hija de Leoncio , haciendo el 
mayor esfuerzo para poderse explicar, le respon- 
dió , articulando mal las palabras , cortadas coa 
sollozos : señor , ya llegan tarde vuestras prome- 
sas : no hay ya poder en el mundo para que set 
uno mismo el destino de los dos. ¡Ah , Blanca 
interrumpió Enrique broncamente , qué palabras 
tan crueles han salido de tu boca ! i Quién será 
capaz en el mundo de hacerme perder tu amor? 
¿Quién será tan temerario que tenga aliento pa- 
ra oponerse á un Rey que reducirá á ceniza to^ 
da la Sicilia antes de sufírir que ninguno os robe 
á sus amorosas esperanzas? Inútil será, señor, to^- 
do vuestro poder (respondió con desmayada voz 
la hija de Sifredo ) para deshacer el invencible 
impedimento que nos separa. Sabed que ya tof 
muger del Condestable. 

¿Muger del Condestable ! exclamó el Rey dan^ 
do algunos pasos hacia atrás'; y nó pudo decir 
mas, tan sorprendido quedó de aquel impensado* 
golpe. Faltáronle las fuerzas^ y cayó desmaya- 
do 



« 



5 o Lias Aventuras de Gil Blas. 

las cohseqüencias de una conversación que mi 
gloria no me permite alargar sin padecer mucho 
el rubor , dadme licencia , señor , para cortarla, 
y para que dexe á un Príncipe á quien ya no 
me es lícito escuchar. 

Diciendo esto hizo una gran reverencia á 
Enrique, y se alejó de él con toda la aceleracioa 
que la permitia el estado en que se hallaba. 
Aguardaos , señora , claniaba Enrique, hacienda 
ademan de detenerla por un brazo. No desespe- 
réis á un Príncipe resuelto a dar en tierra con el 
trono que le echáis en cara de haber preferido á 
vos ,. antes que corresponder á lo que esperan 
de él sus nuevos vasallos. Ya es inútil esc sacri- 
ficio , respondió Blanca caminando siempre, aun- 
que co» paso mas lento. Debierais haber impe- 
dido diese la mano al Condestable intes de aban- 
donaros 1' tan generosos transportes; y puesto 
que ya no soy libre, me importa poco que Sici- 
lia sea reducida á pavesas , ni que deis vuestra 
mano 4 quien quisiereis. Si tuve la flaqueza de 
dexar que mi 'pobre corazón fuese sorprendido, 
tendré i) lo menos valor para sofocar sus movi- 
mientos /»y para que vea el Rey de Sicilia que la 
cspctóii del'* Condestable ya no.es m puede ser 
amante del Príncipe Enrique. Al decir estas pa- 
labras se Jialló á la puerta del parque, entróse 
en él coa despecho, acompañada de Nise, cerró 
la puerta jcbn ímpetu , y dexó al Rey traspasado 
de» dolar-/{No podb mánosfdesentir éldela pro- 
funda herida que liabLí abidrto en su corazón la 
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noticia del matrimonio de Blanca; ¡InjuftaBlan* 
ca ! ¡Blanca cruel! exclamaba. ¿Es posible :quc' 
así hubieses perdido la memoria de nuestros ver 
cíprocos empeños? A pesar de mis juramentos 
y los tuyos estamos ya separados ? ¿Con que no 
fue mas que una ilusión la idea que yo me había 
formado de ser algún dia el único dueño tuyo ? 
¡ Ah cruel , y qué cara me cuesta la gloria que 
tanto me lisonjeaba de haber logrado que mi 
amor fuese de tí correspondido! 

Represéntesele entonces á la imaginación coa 
la mayor viveza la fortuna de su rival , acom- 
pañada con tddo el horror de los mas rabiosos 
zelos ; y esta pasión se apoderó tan fuertemente 
de él por algunos momentos , que le faltó poco 
para inmolar á su dolor aj Condestable , y aun 
al mismo Sifredo. Pero poco después entró la 
razón á calmar los impetuosos movimientos de 
la desordenada pasión. Con todo eso quando 
consideraba imposible desimpresionar á Blanca 
del concepteen que estaba de su infidelidad , en- 
traba en una especie de [ira desesperada, que se 
acercaba á furor. Lisonjeábase de que la borran 
na aquel concepto si hallaba arbitrio para ha^ 
blarla sin testigos y con plena libertad. Calen- 
tado á este pensamiento concluyó que era me- 
nester alejar de su compañía al Condestable, y 
i;esolvió hacerle prender pomo á sospechoso reo 
de 'Estado en las presentes circunstancias. En es- 
ta conformidad dio la orden al Capitán de sus 
^ardías , el qual partió ¿ Belmonte , apoderóse 
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de ra persona á la entrada de la noche , y U^* 
yole consigo,; dexándole preso en el castillo de 
Palermo. 

Consternóse el Palacio de Belmonte á vista 
de un incidente tan ruidoso como impensado. Si** 
&táo montó inmediatamente acabaUo , y partió* 
en posta 4 responder al Rey por la inocencia de 
su hlcrno , y á representarle las funestas consc- 
qüencias de una prisión en que la venganza y el. 
despecho pretendian disfrazarse con el trage de 
la justicia. Previendo bien el Rey este paso que 
daria su Ministro , y deseando lograr un rato dé 
libre conversación con Blanca antes de dar liber- 
tad al Condestable , había dado orden que i 
ninguno se dexase entrar en, su quarto aquella 
noche. Sin embargo Sifredo pudo persuadir i la 
guardia que én esta universal orden del Rey no 
se debia entender comprendido su primer Minis- 
tro mientras expresamente no se le nolnbrase, y 
facilitándose asi la entrada en el quarto Real: 
Señor, le dixo luego que se vio en su presen- 
cia , si es permitido á un respetoso y fiel vasallo 
quejarse de su señor, vengo á quejarme á vos 
de vos mismo. ¿Qiié delito ha cometido mi hicr- 
no? ¿Ha considerado V. M. el eterno oprobrió 
de que cúbrala mi familia , y las conscqüencias 
de una prisioíi que puede enagenar .de su ser- 
vicio á las personas que ocupan los primeros 
puestos del Estado ? Tengo avisos ciertos , res- 
pondió el Rey , de que el Condestable mantiene 
delinqüentes inteligencias con el Infante Don Pe- 
dro. 
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dro. ¡ El Condestable inteligencias secretas y de- 
linqüentes! interrumpió admirado y sorprendido 
Leoncio. ¡ Ah señor ! no lo crea V. M. Sin du- 
da han abusado de vuestro magnánimo corazón. 
La traición nunca tuvo entrada en la familia de 
Sifredo ; bástale al Condestable ser hierno mió, 
para estar en este punto á cubierto de todasos? 
pecha. El está inocente ; vos lo sabéis \ otros mo- 
tivos secretos son los que os han inducido í 
prenderle. 

Ya que roe hablas con tanta claridad , re- 
puso el Rey , quiero corresponderte con la mis- 
ma. Tú te. quejas de que yo haya mandado ar- 
restar al Condestable. ¡ A^h ! ¿ y no podré tambieQ. 
quejarme de tu crueldad? Tú : bárbaro Sifredo^ 
1^ eres el que me has arrebatado inhumanamen- 
te toda mi dicha , toda mi quietud y todo mi re* 
posa poniéndome en estado por tus oficiosas má- 
ximas de que mire con envidia al mas vil de to- 
dos los mortales. No , no te lisonjees de que ya 
entre jamas en tus ideas. Vanamente está resuel- 
to mí matrimonio con Constanza. . . \ Qué , señor! 
interruriipió Leoncio fuera de sí. Como será po^ 
sible que no os caséis con la Princesa , después 
,de haberla lisonjeado con, esta esperanza á vis- 
ita de todo el Reyno? Si es que engañé su es- 
peran^^ , repuso el Monarca , échate á tí solo la 
.culpa. ¿ Por qué me pusiste tú mismo en pre- 
dsion de ofrecer lo que no podia cumplir? ¿Quién 
te obligó á escribir el nombre de Constanza en 
uxj papj^l que se habia hechp para tu hija? Sa- 
^ .TOM. n. H biafi 
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bias muy bien mi intención. ¿Quién te dio auta- 
fidad para tiranizar el corazón de Blanca , obli- 
gándola á casarse con un hombre 4 quien no 
amaba ? i Y quién te la dio sobre el mió , para 
disponer de él en favor de una Princesa á quien 
miro con horror ? ¿ Te has olvidado ya de que 
es hija de Matilde , de aquella cruel Matilde que 
atrepellando todos los derechos de la sangre y 
de la humanidad hizo espirar 4 mi padre entre 
los hierros del mas duro cautiverio? ¿Y 4 es- 
ta .querías tú que yo diese mi mano ? No , Si- 
fredo , no esperes de mí esta locura , ni este pro- 
fano sacrificio. Antes de ver encendidas las tea$ 
de tan bárbaro himeneo verás arder 4 toda la Si- 
cilia , y anegados en sangre sus campos. 

¡ Qué es lo que escucho ! exclamó Leoncio. 
fQué terribles amenazas ! ¡qué funestos anuncios 
me hacéis ! Pero en vano me sobresalto , conti- 
mió mudando de tono. No , señor , nada de esto 
temo. Es muy grande el amor que profesáis á 
vuestros vasallos para que se pueda recelar que 
vuestro tierno corazón les solicite jamas tan las- 
timoso destino. No ses4 capaz un ciego amor de 
avasallar vuestra razón. Echariais un eterno bor- 
•ron 4 vuestras virtudes si os dex4rais llevar de 
las flaquezas propias de hombres ordinarios. Si 
yo di mi hija al Condestable fué i Señor, lini- 
camehte por ganar para vuestro servicio 4 un 
hombre valeroso , que con la fuerza de su bra- 
•^2:0 y del exército que tiene a su disposición apo- 
yase vuestros intereses contra las pretensiones 
^ - • . ;. . í .del 



ib. IV. Cap. IV. jy 

del Príncipe Don Pedro. Parecióme que unién- 
dole ámi familia con lazos tan estrechos. • ¡Ah! 
que esos lazos ( interrumpió exclamando Enrique) 
son el funesto cordel que á mí me ha sofocado, 
me ha perdido. ¡ Cruel amigo t ¿qué te habia he- 
cho yo para que descargases sobre mí tan duro 
y tan intolerable golpe ? Habiate encargado que 
manejases wis intereses ; pero ¿quándo t& di &- 
cuitad para que esto ñiese á costa de mi cora-* 
^n? ¿ Por qué no dexaste que yo mismo defen- 
diese mis derechos ? ¿Parécete que no tendría 
valor ni fuerzas para hacerme obedecer de to- 
dos los vasallos que osasen oponerse a mi vo- 
luntad ? Si el Condestable fuese uno de ellos sa-: 
bria muy bien castigarle. Ya sé que los Reyes 
no han de ser tiranos^ y que su primera obliga- 
ción debe ser la felicidad de sus pueblos j ¿pero 
han de ser esclavos de estos los, mismos Sohe-^T 
ranos ? ¿Pierden por ventura el derecho que la 
misma naturaleza concedió á todos los hombres, 
<|e ser . dueños de sus afectos desde el mismo 
punto que la Providencia los destínó para el su- 
prjsmo gobierno ? ¡ Ah Leoncio ! si los Reyes haa 
de perder aquella preciosa libertad que goza el , 
úljdmp de los mpttales , ahí te abandono una co- 
roña que tú me aseguraste á costa de mi sosiego. 
Señor , replicó el Ministro, no puede igno- 
rar V. M. que el Rey su tio aligó la succesion 
al trono á la precisa condición del mitrimdnio 
con la Princesa Constanza. ¿ Y quién dio autorl-; 
dad al Rey m tio ( repuso Enrique, con calor y 

vi- 



I 



». 



5 6 Las Aventuras de Gil Blas. 

viveza) para establecer tan violenta coma in- 
justa disposición ? ¿Habia recibido acaso' él tan 
bárbara ley de su hermano fel Rey Don Carlos 
qiiando entró á succederle? ;Y por ventura te- 
nias tú obligación de sujetarte á una condición 
tan iniqua? Cierto que para un gran Canciller 
te muestras poco instruido en nuestros usos y 
costumbres. En una palabra , quando prometí mi 
miaño á Constanza fué involuntaria mi promesa, 
nunca tuve ánimo de cumplirla. Si Don Pedro 
ftmda su esperanza de ascender al trono en mf 
constante resolución de ik) cumplir aquella pa- 
labra , no mezclemos á los pueblos en una dife- 
rencia que derramaría mucha sangre. La espada 
entre nosotros solos puede resolver la disputa y 
decidir qual de los dos será digno de reynar. 
' No se atrevió Leoncio á apurarle mas. Con- 
tentóse con volverle á pedir de rodillas la liber- 
tad de su hisrno, que consiguió diciéndole el Rey: 
anda, y vuélvete á Bel monte, que presto te se- 
guirá el Condestable. Retiróse el Ministro , y se 
restituyó á su Quinta , persuadido á que su hier- 
no vendría luego tras de él ; pero engañóse , por- 
que Enrique queria ver á Blanca aquella noche, 
y con este fin dilató hasta el día siguiente la li- 
bertad de su esposo. 

Mientras tanto entregado este á sus tristes 
pensamientos^ hacia dentro de sí crueles refiexio- 
nfes. La prisión le habla abierto los ojos , y co- 
noció qual era la verdadera causa de su desgra- 
cia. Abandonado enteramente á la violencia de 

los 
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los zelos , y olvidado de la fidelidad que hasta 
aHí lehabia heclio tan recomendable , solo res- 
pifábi venganza. Persuadido á que el Rey no 
malograr^ la ocasión y no dexaría de ir aquella 
noche á vilsitar á Doña Blanca , para sorprender- 
los á entrambos suplicó al Gobernador del casti- 
llo que le dexase salir de la prisión por algunas 
pocas horas 9 baxo su palabra' de honor de que 
¿htes ^del amanecer se teStítuiria á la prisión. El 
Gobernador , que era todo suyo tuvo poca dir 
ficultad en darle este gusto , y mas habiendo sa- 
bido ya que Sifredo habia alcanzado del Rey su 
libertad. Na contento con esto le dio un caballo 
para que fuese ¿ Beímonte. 'Panió prontamente^ 
llegó al sitío y ató el caballo á un árbol , eiftrÓ en 
el parque por una portezuela, cuya llave tenia, 
y tuvo la fortuna de introducirse en la Quinta 
sin que ninguno le sintiese. Llegó hasta el quarto 
. de su nniger , y se escondió tras un biombo que 
estaba en la antesala. Pensaba observar desde allí 
todo lo que pudiese suceder , y entrar át repen- 
te en la estancia de su esposa al menor ruido que 
oyese. Vio salir á Nise , que acababa de dexar á 
sü ama , y se retiraba á un gabinete inmediato^ 
donde ella dormia. 

•La hija de Sifredo, que ñcilmísnte habia pe- 
netrado el verdadero motivo de la j>rísion de «u 
marido, tuvo por cierto que aquella noche no 
volverla á Beímonte , aunque su padre la habia 
dicho que el Rey le habia asegurado le seguíri;í 
presto. Igualmente se'persfuadió á que el Rey 
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aprovecharía aquella ocasión para verla y ha- 
blarla con libertad. Con este pensamiento le ci-: 
taba esperando para afearle una acción que po-, 
dia tener terribles coiiseqüencias para ella. Efec- 
tivamente poco tiempo después que Nise se ha- 
bla retirado se abrió la falsa puerta y apareció 
el Rey , que se arrojó á los pies de Blanca , di- 
ciéndola : no me condenéis hasta habern^e oído. • 
Si mandé arrestar al Ck>ndes^able, considerad que, 
ya no me restaba otro medio para justificarme. 
Si es delinqüente este artificio la culpa es de vos 
sola. ¿Para qué os negasteis á oirme esta maña- 
na ? Tardará poco en verse libre vuestro esposo» 
y entonces ( ¡ay de. mí ! ) ya no tendré modo pa- 
ra boyaros. Oidme , pues , por la última vez, 
que quiero sincerarme del cargo de traidor. Si 
confirmé á Constanza la promesa de mi mano, 
fué porque en las circunstancias en que me puso 
Sifiredono podia hacer otra cosa. Érame preci- 
so engañar á la Princesa por vuestro interés y 
por el mió, para aseguraros la corona y lama-^ 
no de vuestro amante. Tenia esperanza de con*» 
seguirlo, y habla tomado mis medidas para li^ 
brarmede aquella aparente obligación;, pero vos 
disponiendo de vuestra persona, con demasiada 
facilidad preparasteis un eterno dolor á dos co- 
razones que perfectamente se amaban , y hubie- 
ran sido siempre felices. 

Dio fin á este breve discurso con tan visi- 
bles señailes \ de verdadera desesperación , que 
Blanca se sintió conmovida. Ya no tuvo la me- 
nor 




Lih. IV. Cap. IV. 5 9 

ñor duda de su fidelidad y de su inocencia. Ale- 
gróse un poco al principio ; pero un momento 
después experim-^ntó mas vivo el dolor de su 
desgracia. ¡ Ah señor ! dixo : después de lo que 
ha dispuesto de nosotros mi tatal estrella , me 
causa nueva aflicción el saber que estáis inocen- 
te. ¡ Qué es lo que he hecho , desdichada de mí! 
Engañóme mi resentimiento. Juzgué que me ha- 
bíais abandonado : y arrebatada de despecho re- 
cibí la mano del Condestable , que mi padre me 
presentó. ¡ Ah infelice ! Yo fui la delínqueme , y 
yo misma fabriqué nuestra desgracia. Quando 
tstaba tan quejosa de vos, acusándoos en mi co- 
razón de que me habíais engañado , era yo , im« 
prudente y ligerísima amante , la que rompía los 
lazos que habia jurado de hacer indisolubles. 
Véngaos, señor^puesos tocó vuestra vez. Abor- 
reced á. la ingrata Blanca. . . Olvidad. . . ¿Y os pa- 
rece que lo podré hacer , señora ? interrumpió 
Enrique tfktemente. Que será posible arrancar 
de mi Corazón, üha pasión que no podrá sofocar 
vuestra misma injusticia. Con todo eso , señor 
(dixo suspirando la hija de Sifredo) es menester 
esforzaros para conseguirlo. ¿ Y vos , señora ) re- 
plicó el Rey) seréis capaz de ese esfuerzo ? No 
prometo lógf arlo ( respondió Bknca)' pero nada 
omitiré 'pkra' ello: lo intótttaré con todas mis 
fuerzas. ¡Ah cruel! exclamó el Rey , fácilmcflire 
olvidareis á Enrique, puesto que tenéis tal pen- 
"samiento. Y vos , señor , ¿qué es lo que pensáis? 
repitóó^ Blanca ; con entereza , < 0$^ lisonjeáis que 
;- os 
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os tolere continuar en obsequiarme ? No forméis 
tal esperanza. Si no quiso el cielo que naciese 
para Reyna, tampoco me dio un corazón tan ba- 
xo que pueda dar oidos á ningún amor que no 
sea legítimo. Mi esposo es , igualmente que vos, 
de la nobilísima casa de Anjou ; y aun quando 
lo que debo 4 solo éf no fuera obstáculo inven* 
cible 4 vuestros galantes servicios , mi gloria j 
mi propio honor jamas podrian sufrirlos. Supli- 
co , pues , 4 V. M. que se retire , y que haga 4iut 
mo 4 no volverme 4 ver. ¡Oh qué tiranía ! .excla- 
mó el Rey : ¿es posible , Blanca , que me tratéis 
con tanto rigor? ?No basta para atormentarme 
el veros entre los brazos del Condestable? ¡Qiie- 
reis también privarme de vuestra vista , linico 
consuelo qiie me ha quedado ? Huidquanto 4n- 
tes , señor , respondió la^ hija de Sifredo derra- 
mando algunas lágrimas : la vista de los que tí^tr- 
ñámente se han amado dexa de ser un bien la^<' 

go que se pierde la esperanza f fie poseerse^ A 
Dios , señor . retiraos de mi preseociíi. Este es^ 
-fijerzo le debéis i vuestra gloria y ^^mi repur 
tacion. Tambieq os le pido por mi reppsoy ^uí^t 
tud. Porque al fin, aunque mi virtud no se so* 
bresalta Qon los movimientos del cofa^joq^ 1^ jgie- 
mória deivuestrghtefjajUra m,? presenta, [ combares 

t^n tenibles, qjie fng ^: cuesta; e?ftraQrjdÍpariqSfe^T 
fti^rzos el valor ? 4é resí^tiElo^.^ yj ;\/.^. . ^ , 

Pronunció estas» últimas palabras con tanta 
viveza, que , sin advertirlo , derribó en el suelo 

ua candelero quet 95t?í?aiiUf. e^paWaí»., Ap-^fP- 

se 
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se la bugía i cogióla Blanca á tientas ; abre la 
puerta de la aQtesala , y para encenderla va al^ 
gabinete de Nise , que aun no se habia acostada. 
• Vuelve con luz ; y apenas la vio el Rey volvió i 
repetirla las instancias para que le permitiese 
continuar en sus obsequios. A la voz del Monar- 
ca entró el Condestable con la espada en la ma^ 
oo en el quarto de su esposa, casi al mismo tiem- 
pp que entraba ella.: encara con Enrique llen<> 
del resentimieiiito que su rabia le inspiraba. Ya es 
demasiado , tirano ( gritaba enfurecido ) no me 
tengas por tan vil ni tan cobarde que pueda to- 
lerar la afrenta que pretendes hacer á mi honor. 
•^ Ah traidor ! respondió el Rey desenvaynada la 
espada, para defenderse; ¿piensas por ventura. 
?xecutar tu intento impunemente ? Diciendo esto 
dan principio á un combate demasiadamente vi- 
vo para que durase mucho. Temiendo el Con- 
destable que Sifredo y sus criados acudiesen 4 
los gritos que daba Doña Blanca y le estorvasea 
su venganza, peleaba ya sin juicio, sin conoció 
I ;.m¡ento y sin reserva. Fuera de sí con el furor él 
mismo se metió por la espada de su enemigo, 
atravesándose de parte a parte hasta la guarni- 
ción. Cayó en tierra , y viéndole el Rey derri- 
bado se paró. 

Al ver la hija de Leoncio á su esposo en tan 
lastimoso estado se arrojó al suelo para socor- 
rerle , ¿ pesar de la repugnancia con que le mi- 
raba. Preocupado el infeliz esposo contra ella, 
no se enternegip ni aun á vista de aquel testimo- 
XOM. lié I nio 
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nio qué lédaba de su dolorosa cotíipasióh. L* 
ínucrte , que tenia tan cercana, no bastó para so- 
focar en él los rebatos de los zelos. En aquellos 
últimos momentos solo se acordó de la fortima 
de su rival , idea tan ingrata y espantosa , que 
reanimando los espíritus y dando un momentánea 
vigor á las pocas fuerzas que le restaban , le 
hizo levantar la espada , que aun tenia en la ma- 
no ', y la metió entera por el seno de su inuger, 
diciéndola : muere , esposa infiel , ya que los sa-^ 
grados lazos del matrimonio no bastaron para 
que me conservases aquella fe que me habláis 
jurado al pié de los altares. Y tú^ Enrique ( pro- 
áj^uió con voz apagada ) no te gloríes ya de tu 
destino , puesto que no te aprovecharás de mi 
desgracia : con esto muero contento. Dixo estas 
palabras , y espiró ; pero con un semblante que, 
entre las sombras de la muerte , dexaba ver uri 
éierto no sé qué de fiero y de terrible. El de 
Blanca ofi-ecia á la vista un espectáculo bien di- 
verso. Habia caido mortalmente herida sobre 
el moribundo cuerpo de su esposo , y mezclada 
la sangre de esta inocente víctima se confundía 
con la del bárbaro homicida , cuya execucion 
filé tan pronta y tan impensada , que no dio lu- 
gar al Rey para precaver el efecto. 

Prorrumpió este en un horrible y lastimoso 
grito quando vio caer á Blanca ; y mas herido 
que ella del golpe que la quitaba la vida, qui- 
so acudir á prestarla el mismo auxilio que ella 
habb deseado prestar á su marido; pero Blan- 
ca 
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ca hizo ademan de detenerle , diciéndole cen vo^ 
desfallecida : señor , esta es la vícdma que esu- 
ba pidiendo, la suerte inexorable ; y así son igua- 
mente inútiles vuestro socorro y vuestro xlolor. 
Quiera el cielo que este sacrificio apLque la co- 
lera de nuestro fatal destino , y asegure la íqU^ 
cidad de vuestro rey nado. Al acabar estos pa- 
labras , Leoncio , que habia acudido al eco de su^ 
lastimosos gritos, entró en ei quarto, y entera- 
mente embargado de los objetos que se presen^ 
laban á sus ojos, quedó sin movimiento. Blanca, 
cjue no le Ijubia visto , prosiguiendo, su, discurso 
con el Rey : á Dios , señor ( le dixo ) conservad 
tiernamente 1BÍ memoria ; mi amor y mis desgra- 
cías os obligan á ello. Desterrad de vuestro pe- 
cho toda nombra de resentimieiuo contra mi 
amado padre. Respetad sus canas , compadeceos;, 
de^.sq dolor y haced justicia á su zelo. Sobre to- 
cio haced notoria á todo el mundo mi inocencia: 
esta, es la cosa mas principal que os encomiendo. 
j^Jpíbs , amado Enrique... Yo me muero... R.e- 

99Íd. pw, postrar. aÚem^ 

^.j . .pixp¿ yx &ile¿ia¿ Qjjedáse inmoble elRey^. 
giaarcíando por algún tiempo el mas lúgubre y 
raas spmbrio silencio. Rompióle en fin diciendo 4 
$ifredc) j naira ¡I jLeqncio; jssta es la obra de tus^ 
Cianpsj Pgtntqhplalf bifHp y considera en qsc¡ 
ti;¿gi^.^cesa.pf> friíto;^5Íe:tjí^.Qto ppr. " 

mi servicio. Nada respondió el afligidísimo an- 
ciano, preocupado todo del dolor que le añuda- 
ba la voz y le cortaba el aliento. ¿Pero á qué fin 
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riripeñarme én querer describir lo que es supc?- 
rior á toda explicación? Basta decir que uno y 
otro se hicieron las mas tiernas y vivas recon- 
venciones y quejas luego que la veemencia del 
dolor abrió camino al desahogo de los interno? 
afectos. . ' 

■ '• El Rey conservó -toda la vida la mas dulce 
memoria de su fidelísima y honradísiriía amante, 
ún poderse jamas resolver á dar la mano á Cons- 
tanza. El Infante se coligó con ella para hacer 
que subsistiese lo dispuesto por Rogerio en sú 
testamentó j pero se vieron precisados á ceder al 
Príncipe Enrique , quien triunfó al cabo' de to- 
dos sus enemigos. A Sifredo le desprendió del 
inundo , y aun de su misma patria , el insoporta- 
ble tedio que le causaba el tropel de tantas des-' 
gracias. Abandonó la Sicilia , y pasándose áEísí- 
paña con Porcia, la única hija que le h'abia que- 
dado , compró esta Quinta. Én ella sobrevivió^ 
quince años á la muerte de Blanca , y tuyo^eí 
consuelo de casar á Porcia antes de morir. 'Ca- 
sóla con Don Pedro de ^ilVi :¿ y yo soy tlpmíci 
fruto' de e$te matrimonio. Esítá^ té (^ppóifgáió la 
viuda de Don Pedro de Pinares) la historia 'd¿ 
mi familia , y una fiel relación de las desgracias 
que representa este quadfo i 'qué mi abuelo 
Leoncio hizo pintar para- que'qtiédase á la pos- 
teridad un monuiteiitor át íáti ftwjdstá -íaveíitura.'' 
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CAPITULO V. 

De lo que hizo en Salamanca Doña Aurora 

de Giizman. 
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iLi'espues que la Ortiz , sus compañeras y yo 
oímos esta historia salimos de la sala , donde 
dexamos solas á Doña Aurora y Doña Elvira. 
Pasaron las dos el resto del diá en varias divet-' 
siones , sin cansarse la una de ía otra ; y quandó 
partimos al dia siguiente fué tan dolorosa su se^ 
paracion como pudiera serlo la de dos íntimas 
amigas acostumbradas toda lá vida ¿ la mas dul- 
ce y tierna compañía. 

Llegamos en fin á Salamanca sin el menor 
contratiempo. Tomamos luego* una casa nobl6- 
inente alhajada , y la dueña Ortiz , según lo que 
hablamos acordado , se comenzó á llamar Doña 
Ximena de Guzman. Gomohabia sido dueña tan- 
to tiempo , no podia menos de hacer bien su pa- 
pel. Salló una mañana con Aurora, una dama y 
un pajge'i y se dirigieron á uila posada de caba- 
llejos, donde supieron que ordinariamente se 
alojaba Pacheco. Pregunto la Ortiz si habla aU 
^n qüartó desocupado, y habiéndola respondido 
que sí , íií enseñaron uno bastanteniente adorna^ 
ao: iTomóto de su cuenta , y aun adelantó una 
mesada del arriendo, expresando qüeéfajpara 
Un sobrino suyo que venia de Toledo á estudiál: 
i Salamanca-, y le esperaba aquel dia. ' 

Des. 
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Después que la dueña y mi ama dexaron 
concertado aquel alojamiento , se^ retiraron al 
suyo , y la bella Aurora , sin perder tiempo , se 
vistió de caballero. Para cubrir sus cabellos ne- 
gros se puso una peluca rubia, y tinéndose las 
cejas con el mismo color , se disfrazó de suerte 
que parecía un señorito joven , garbobo y des- 
embarazado ; y 4 no ser que la cara era dema- 
siadamente linda para hombre » ninguna otra co 
$a hacia sospechoso el distraz. Imitóle en el mis- 
^o. la criada que ^habia de servir de page, y 
lodos ató persuadimos á qiie tampoco ' está re- 
presentaría mal su papel , así porque no era dé 
las mas hermosas , como por cierto ayre de des- 
pejo, y aun de descaro, que era muy propio del 
p^rsonage que la. tocaba hacer. Después de ' có- 
rner, hallándose las dos actrices en estado de 
presentarse en su teatro , esto es , en la po^ad^ 
de caballeros, ellas y yo nos oirígimos allá. En- 
trámps en una carroza con los baúles y toda U 
ropa que era menester. .,, ^ 

La posadera , Uamáda .Bernarda j^ajpiírezl 
¿06 recibió con el mayor agrado, y nós'coA^ 
duxo á nuestro quarto, cíohde comenzamos á 
trabar conversación con ella. Convenimos en la 
/comida que noshabia ded^ry en lo que la ha- 
bíanlos de p¿gar , quedando 9I .biien trato de %m 
cueara. Preguntárnosla despMes i\ tecnia en casia 
otros huéspedes. Al presente ,. respópdio, ñingíi- 
410 tengo , y siempre teíidria mucnos si quisiese 
recibir a todp género de gentes ; pero mi genio 

no 
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ííó-te ücva , y en mi casa solo admito señorito^ 
y personas de d|stincíori. Esta misma noche cs- 
pcrd uno que Aliene de Madrid á acabar aquí sjus 
estudios. Lfámase Don Luis Pacheco , y acaso le 
conocerán Vmds. ó habrán oido hablar bien. Ni 
uno ni otro, respondió Aurora ; y antes bien ha- 
biendo de vivir con él en una misma casa, ten- 
dría particular gusto de saber qué hombre es¿ 
por lo que podria importar para mi gobier- 
no. Señor , repuso la huéspeda mirando al men- 
tido estudiante , es un caballerito de linda figura, 
ni mas ni menos como la vuestra ; y desde luego 
aseguro que los dos parecéis hechos para en uno. 
Vive diez que podré gloriarme de tener en mi 
casa los dos señoritos mas galanes y mas ayro- 
sos de toda España. Según eso ( replicó mi ama) 
ese tal caballerito habrá tenido en Salamanca 
mil aventuras y buenos lances. ¡Oh ! en quanto á 
eso ( respondió la vieja ) debo confesar que es un 
enamorado de profesión. Basta dexarse ver parí 
conquistar. Entre otras robó el corazón de una 
dama moza , jj bella como ella sola. Es hija de 
un viejo Doctor en Leyes^ y en quanto á su amor 
por Don Luis es aquello que se U: ma locura. Su 
nombre es Doña Isabel. Pero dígame ( la inter- 
rumpió Aurora con alguna viveza) ¿y Don Luis 
la corresponde igualmente ? Qiie la amaba antes 
que partiese á Madrid ( respondió la Ramírez) 
no tiene duda ; pero si ahora la ama ó no la ama, 
eso es lo que yo no sé , porque el tal cabalL-rito 
en este punto es poco de fiar. Corre de muger 

en 
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^n ; muger y como lo hacen comunmente todos 
los de su edad, 7 de su clase, , 

Í A penas acababa la viuda de decir estas pa- 
abras y qyando se oyó en el patio rirido de ca- 
ballos. Ast>máaioiios á la ventana, y vimos á dos 
hombres que se apeaban. Eran el mismo Don Luis 
Pacheco y su criado. Dexónos la vieja para ir á 
recibirlos , y dispúsose mi ama , no sifl. alguna 
emoción , á representar su personage de .Don Fé- 
lix. Poco después vimos entrar en nuestro quarto 
áDon Luis con botas y espuelas , en trage de 
camino. Acabo de saber (dixo saludando á Do- 
ña Aurora) que un caballero Toledano está alo- 
jado en esta posada , y espero me permitirá le 
manifieste el singularisimo gusto que he tenido 
de lograr baxo un mismo techo tan buena com- 
pañía. Mientras respondía mi ama á este cumpli- 
miento me pareció que Pacheco estaba sorpren- 
dido de ver á un caballero tfin amable. Gon efec- 
to , no se pudo contener sin decirle que jamas 
habla visto hombre tan galán ni tan bien hecho. 
Después de varios discursos acompañados de mil 
recíprocos cortesanos cumplimientos , se retiró 
pon'Luis al quarto que se le habia destinado. 

Mientras se hacia quitar las botas y mudaba 
ropa , un page que le buscaba para entregarle 
una carta , encontró por casualidad á Doña Au- 
rora en la escalera , y teniéndola por Don Luis,, 
á quien no conocía : caballero y le dixo , aunque 
no conozco al señor Don Luis Pacheco, no juz- 
go que debo preguntar á V. S. si lo es , y cátoy 

per- 
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persuadido á que no me engaño, según las señas 
que me han dado. No, amigo, respondió mí ama 
con admirable presencia de espíritu; seguramen- 
te que no te engañas , y sabes cumplir con pun- 
tualidad los encargos que te dan. Dame esa car- 
ta y vete, que ya cuidaré de enviar la respues- 
ta. Partió el page ; y cerrándose Aurora en su 
quarto con su criada y conmigo , leímos el pa- 
pel , que decia así : Acabo de saber vuestra ¡li- 
gada d Salamanca. Alegróme tanto esta noticia 
que temí perder el juicio. ¿Amáis todavía d 
vuestra Isabel ? Aseguradla quanto antes de que 
no os habéis mudado. Morirá de gusto si la dais 
el consuelo de haberla sido fiel. 

En verdad que el papel es apasionado , dixo 
Aurora, y muestra una alma absolutamente pren- 
dada. Esta dama es una competidora que no de- ; 
be despreciarse ; antes bien me parece que debo 
hacer todo lo posible para desprenderla de Don 
Luis , haciendo quanto pueda para que él no la 
vuelva á ver. La empresa es un poco ardua ( \o 
confieso ) mas no desconfio salir con ella. Paró- » 
se á pensar sobre este punto , y un momento des- 
pués añadió : yo me obligo á ver embrollados i 
los dos en menos de veinte y quatro horas. Con 
efecto, habiendo Pacheco reposado un poco en : 
su quarto volvió á buscarnos al nuestro , y re- - 
novó la conversación con Aurora antes de ce- . 
nar. Caballero ( la dixo en tono de zumba) creo f 
que los maridos y los amantes no han de cele- 
brar mucho vuestra venida á Salamanca y y que 

TOM. II. K les 
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les ha de causar sobrada inquietud. Yo por lo 
menos ya comienzo á temer mucho por mis da- 
mas. Oiga Vmd. ( le respondió mi ama en el mis- 
mo tono) su temor no está mal fundado. Don Fé- 
lix de Mendoza es un poco temible , así os lo 
prevengo. Ya he estado otra vez en este pais , y 
sé por experiencia que en él no son insensibles 
las mugeres. Habrá un mes que transité por Sa- 
lamanca y detúveme en ella no mas que ocho 
dias , y en este breve tiempo ( os lo digo en toda 
confianza) inflamé á la hija de un Doctor en Leyes. 
Conocí que se habia turbado Don Luis al 
oir estas palabras. < Y se podrá saber sin pasar 
por curioso (replicó él prontamente ) el nombre 
de esta dama > <Qué llama Vmd. sin pasar por 
curioso ? repuso el fingido Don Félix, i Qué ra- 
zón puede haber para hacer de esto un misterio? 
^ Por ventura me tenéis por mas callado que lo 
son en este punto los de mi edad? No me hagáis 
esta injusticia. Ademas de que (hablando entre 
los dos ) el objeto tampoco es digno de tan es- 
crupuloso miramiento, porque al fin solo es una 
pobre particular y y los hombres de distinción no 
se emplean seriamente en estas entidades de ine- 
dia braga, y aun creen que las hacen mucho ho- 
nor en quitarlas el crédito. Direos , pues , sin ce- 
remonia , que la hija del tal Doctor se llama 
Isabel. <Y el tal Doctor (interrumpió impaciente 
ya Pacheco ) se llama acaso el Señor Marcos de 
la Llana? Justamente ( respondió mi ama. ) Lea 
Vxnd. este papcl.que acabo , de xccibir: por él vc- 

i ti 
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rá si me quiere bien la tal niña. Pasó los o/os 
Don Luis por el billete , y conociendo la letra 
se quedó confuso. ¿Qué veo ? prosiguió entonces 
Aurora en ayre de admirada. Parece que se os 
muda el color. Creo ( Dios me lo perdone ) que 
os interesáis en esta dama. ¡Oh , y quanto me pe- 
sa de haber hablado con tan poca reserva! 

Antes bien os doy gracias por ello , replicó 
Don Luis en un tono mezclado de cólera y des- 
pecho. ¡La pérfida ! ¡ La inconstante ! ¡Oh , Don 
Félix y y quanto bien me habéis hecho ! Habeis- 
me sacado de un error en que quizá hubiera vi* 
vido largo tiempo. Creia que me amaba : ¿ qué 
digo amaba ? me parecía que me adoraba Isabeh 
Me merecía algún aprecio esta muchacha ; pero 
veo ahora que es una muger digna de todo mi 
desprecio. Apruebo vuestro noble modo de pen- 
sar j dixo Aurora , manifestando también por su 
parte mucha indignación. La hija de un Doctor 
en Leyes debiera contentarse y tenerse por muy 
dichosa en que fuese su amante un caballerito 
de tanto méiito como vos. .No puedo excusar su 
mconstancia ; y lejos de aceptar el sacrificio que 
me hace de vos resuelvo castigarla despreciando 
sus favores. Por lo que á mí toca , dixo Pache- 
co , juro no volverla á ver en toda mi vida , y 
esta será toda mi venganza. Tenéis sobrada ra- 
zón , respondió el fingido Mendoza. Con todo, 
para hacerla conocer mejor el desprecio con que 
la tratamos , seria yo de parecer que cada uno 
de los dos la escribiéramos separadamente un 
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papel que la insultase a nuestra satisfacción. Yo 
los cerraré , y se los enviaré én respuesta 4 su 
billete. Mas antes de llegar á este extremo será 
bien que lo consultéis con vuestro corazón , no 
sea que algún dia os arrepintáis de haber roto 
con Isabel. No , nó ( interrumpió Don Luis) na 
espero tener jamas semejante flaqueza ^ y con- 
vengo desde luego en que, por mortificar á esa 
ingrata , se ponga inmediatamente en obra lo qvta 
hemos pensado. 

Sin perder tiempo fiaí yo mismo atraerles 
papel y tinta , y uno' y otra se pusieron a comr. 
poner dos papeles muy lisonjeros para la hija 
del Doctor Marcos de la Llana. Especialmente 
Pacheco no encontraba voces tan fuertes que le 
contentasen para explicar quanto deseaba la vi-^ 
veza de su irritada imaginación ; y así hizo pe- 
dazos cinco ó seis billetes por parecerle sus ex- 
presiones poca enérgicas y poco duras. Al cabQ 
compuso uno que le satisfizo ,. y á la verdad te- 
nia razón para quedar satisfecho , porque esta- 
ba concebido en estos términos : Aprende ya á 
conocerte , reyna, mia ^ y no tengas la vanidad- 
de creer que yo^ te amo. Para esto era menester 
otro mérito mayor que el tuyo; No veo en tí el 
menor atractivo^ que merezca- mi atención mas que 
un momento. Solamente puedes aspirar á los in-^ 
cknsos que te tributarais las: hopalandas mas- 
miserables de la Universidad.. E':jribió. , pues^^ 
esta , graciosa carta , y quando Aurora acabó el 
suyo (. que no: eía nciénos excesivo ) los. cerra ea- 
. , * tráo^.^ 
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trámbos baxo una cubierta , y entregándome el 
pliego : toma , Gil Blas , me dixo , y procura que 
Isabel reciba este pliego esta noche. Ya me en- . 
tiendes , añadió guiñándome de ojo ; señal cuyo 
significado entendí perfectamente. Sí señor, le 
respondí : será V. S. servido como desea. 

Responderle esto, hacerle una reverencia y 
salir de casa todo fué uno. Luego que me vi en- 
la calle me dixe á mí mismo : con que , señor Gil 
Blas , Vmd. en esta comedia hace el importante 
papel d« criado confidente? Sí señor. Pues , ami- 
go mió , es menester mostrar que tienes habilidad 
para desempeñar un papel que pide tanta. El se- 
ñor Don Félix se contentó con hacerte una seña.^ 
Fióse de tu penetración. ¿Entendiste bien lo que 
aquella guiñada queria decir ? Sí por cierto. 
Quísome dar á entender que entregase solamen- 
te el billete de Don Luis. No significaba otra 
cosa la gitanesca guiñadura. No tuve en esto la- 
menor duda ; con que diciendo y haciendo tomr 
pí el sobrescrito , saqué de él ía carta de Pache- 
co , y k llevé i casa del Doctor Marcos , ha- 
biéndome antes informado donde vivia. Encontré 
á ^ puerta al' misma pagecito que había visto: 
ea la posada de los caballeros. Hermano , le dir» 
xe> ¿ seréis vos por fortuna^ el criado de la Jbíja» 
del señor Doctor Marcos de la Llana ? Respon- 
dióme que sí en tono> de mozo experto en estoa 
lances^ y yo le añadí : tenéis una fisonomía tan- 
honrada , y una cara tan de amigo de servir ai> 
pcóximo > que me atrevo i suplicaros entregvieis: 

4 
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á vuestra ama este papelito de cierto caballero 
que conoce. 

I y quiéa es ese caballero ? me preguntó el 
pagccillo ; y apenas le respondí que era Don 
Luis Pacheco , quando todo regocijado me res- 
pondió : ¡ah ! si el papel es de ese señorito , si- 
gúeme , que tengo orden de mi ama de introdu- 
cirte en su quarto, y quiere hablarte. Seguííc 
en efecto , y llegué á una sala , donde muy pres- 
to se dexó ver la señora. Quedé admirado de su 
hermosura , tanto que me pareció no haber vis- 
to jamas facciones mas finas. Tenia cierto ayrc 
tan delicado y melindroso que parecía una niña 
de quince años ^ sin embargo de que habia mas 
de treinta que caminaba por sí misma y sin ne- 
cesitar de andadores. Amigo , me preguntó con 
cara risueña , jcres criado de Don Luis Pacheco? 
Sí señora (la respondí), tres semanas há que en« 
tré á servir á su Señoría ; y diciendo esto la pu- 
se respetosamente en la mano el papel que se me 
habia encomendado. Leyóle dos ó tres veces, en 
ademan de quien desconfiaba de lo que sus mis- 
mos ojos la decian. Con efecto , ninguna cosa es- 
peraba menos que semejante respuesta. Levan- 
taba los ojos al cielo, mordíase los labios, y to- 
dos sus indeliberados movimientos hacían paten- 
te lo que pasaba dentro de su corazón. Volvió- 
se después hacia mí con ímpetu , y toda azora- 
da me preguntó : ¿Don Luis se ha vuelto loco 
desde que se ausentó de mí? Dime, amigo , si lo 
sabes , ¿qué motivo ha tenido para escribirme un 
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papel tan cortesano , tan atento ? Qué demonio se 
ha apoderado de él ? Si quería romper conmigo 
¿ es posible que no lo supo hacer sino ultraján- 
dome con tan groseras y torpes frases? 

Señora , la respondí con hipocresía , es cier- 
to que mi amo no ha tenido razón; pero en 
cierta manera se vio en términos de no poder ha- 
cer otra cosa. Si me aseguráis el secreto yo os 
descubriré todo este enredo •Te ofrezco guardar- 
le , me respondió ella prontamente. No temas que 
te sacrifique; y así explícate con toda libertad* 
Pues , señora, continué yo : hé aquí el caso en 
dos palabras. Un momento después que mi amo 
recibió vuestro papel entró en la posada una da- 
ma de tapadillo y cubierta con un manto de los 
mas dobles. Preguntó por el señor Pacheco , ha- 
blóle en particular, y pasado algún tiempo , al 
fin de la conversación la oí estas precisas pala- 
bras : me juráis que nunca la volvereis d ver; 
fero no me contenta con esto. Es menester que 
en este jpunto la escribáis un billete que yo mis- 
ma quiero dictar. Esto quiero absolutamente de. 
vos. Rindióse Don Luis á todo lo que deseaba 
aquella muger , y entregándome después el bi- 
llete y me dixo : toma este papel , infórmate don- 
de vive el Doctor Marcos de la Llana , y pro- 
cura con destreza que esta carta se entregue á su 
hija Isabel en propia mano. 

De aquí inferiréis^ señora» que la tal carta 
es obra de alguna enemiga vuestra , y por con- 
^guíente que mí amo poca ó ninguna culpa ha 

. te- 
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tenido en esta maniobra. ¡Oh cíelos! exclamó 
ella. Pues esto es mas aun de lo que yo pensaba. 
Mas me ofende su infidelidad que las indignas y 
ultrajantes palabras que se atrevió á escribir 
aquella bárbara mano. Pero revistiéndose de re- 
pente de aquella fiereza que en una muger des- 
preciada induce la vengativa sensibilidad del 
sexo , añadió despechada : abandónese en buen- 
hora libremente á la ingratitud yr á su nuevo 
amor. Nada me importa á mí : no me estimo en 
tan poco que melabata á perturbarle. Decidle 
de mi parte que no necesitaba echar mano de 
groserías y de insultos para obligarme á dexar 
libre el campo á mi competidora. Me sobra el 
desprecio con que miro á un amante tan ligero^ 
para que jamas se atreva la memoria á ponér- 
mele delante. Diciendo esto me despidió, volvién- 
dome las espaldas muy irritada contra Don Luis. 
Yo salí muy satisfecho de mí mismo, cono- 
ciendo bien que si quería aprender el oficio de 
tercero me hallaba con suficientes talentos para 
salir maestro en poco tiempo. Volví me á nuestra 
posada , donde encontré á los señores Mendocta 
y Pacheco , que estaban cenando juntos , y con- 
versaban con tanta confianza como si se hubie- 
ran tratado y conocido muchos años. Conoció 
Aurora en mi alegre y risueño semblante que no 
liabia desempeñado mal mi comisión. ¿Con que 
ya estás de vuelta , Gil Blas ? me dixo en tono 
festivo- Ea, danos cuenta del suceso de tu cm- 
haxada. Tuve para re^pgnder que recurrir ámi : 

ta- 
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talento. Dixc que babia entregado el pliego en 
mano propia; que después de haber leído los 
dos dulcísimos y ternísimos papeles prorumpió 
en grandes carcaxadas como una loca, diciendo^ 
por vida mia que los dos señoritos escriben en 
ün bellísimo estilo. No se puede negar que na- 
die sabe imitarlo. Eso ( dixo mi ama ) se llama 
sacar el caballo ó salir del atolladero con grande 
i^re. En verdad que la tal señora mia es una 
chula magistral y muy diestra. Desconozco en- 
teramente en esta ocasión ¿ Doña Isabel ( inter- 
íiimpió Don Luis): la tenia por muy otra. Yo tam- 
bién ^ replicó Aurora) habia formado otro juicio 
de ella. Es preciso confesar que hay mugeres 
que saben hacer todos los papeles. A una de es- 
tas amé yo , y en verdad que se burló de mí 
largo tiempo. Gil Blas lo puede decir : parecía 
la muger mas juiciosa v mas honesta que había 
en todo el mundo. Asi es , respondí yo introdu- 
ciéndome en la conversación ; era capaz de en- 
gañar al mismo diablo , y faltó poco para que 
me engañase también á mí. 

-Dieron grandes carcaxadas el falso Mendoza 
y el verdadero Pacheco quando me oyeron ha- 
blar de esta manera ; el uno por lo que yo de- 
cía de una dama imaginaria , y el otro por las 
expresiones de que usaba. Proseguimos nuestra 
conversación sobre el arte de fingir , que en su- 
premo grado poseen las mugeres ; y la resulta 
de todos nuestros discursos fué que Isabel que- 
dó legal y judicialmente declarada por una chur 
^3^M. II. L ia 
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la de profesión» Don Luis protestó de nuevo que 
jamas la volverla á ver, y Don Félix, á su exem- 
pío , juró que siempre la miraría con el mas alto 
desprecio. Acabadas estas protestas estrecharon 
mas su amistad , prometiendo que ninguna cosa 
tendrían reservada uno para otro ; antes bien 
que todas se las comunicarían recíprocamente. 
Sobre mesase detuvieron un rato , diciendo co- 
sas grac^sísimas , y después se. separaron para 
irse á dormir cada qual á su quarto. Yo acom* 
pañé á Aurora hasta el suyo , donde di fiel y 
verdadera cuenta de la conversación que habia 
tenido con la hija del Doctor , sin omitir la cir- 
cunstancia mas menuda. Faltó poco para que me 
abrazase de pura alegría. Querido Gil Blas , me 
dixo ; tu ingenio y habilidad me tienen encanta^ 
da. Quando nos arrastra una pasión en que es 
preciso recurrir á invenciones y estratagemas 
es gran fortuna lograr un criado tan advertido 
y tan ingenioso como tú , que tomas verdadero 
mteres en nuestros asuntos. Animo , pues » ami- 
go mió. Nos hemos desembarazado de una mu- 
ger que podia hacernos mal tercio. No me des- 
contenta el principio. Pero como los lances de 
amor están sujetos i variar, revoluciones, soy de 
parecer que quanto antes acometamos nuestra 
ideada aventura , y que desde mañana empiece 
d representar su papel Aurora deGuzman. Apro- 
bé el pensamiento , y dcxándo al señor Don Fé- 
lix con su page me retiré al quarto donde tenia 
0x1 cama. 

CA- 
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CAPITULO VI. 

uirtijuios de Aurora fara hacerse amar de 

Don Luis Pacheco. 



J 



untáronse los dos nuevos amigos al día si- 
guiente. Abrazáronse luego que se vieron , de- 
mostración que sufrió Aurora por h-iccr» bien cL 
personage de Don Félix. Salieron juntos á pa- 
searse por la Ciudad» acompañándolos yo coa 
Chilindron , criado de Don Luis. Paramónos á 
la puerta de la Universidad para leer varios, 
carteles de libros nuevos. Habia también le- 
yendo otras muchas personas, y entre ellas se 
me hizo reparable un hombrecillo como del co- 
do á la mano , qiie hacia su crítica sobre las 
obras que allí se publicaban. Observé que le es- 
taban oyendo otros con singular atención , y se 
conocía muy bien en su semblante enfático y 
en su tono magistral que él mismo estaba muy 
persuadido á que la merecía. No sabia disimu- 
lar que era vano y hombre decisivo , como lo 
suelen ser todos los tamañitos. Esa Nueva Tra^ 
duccion de Horacio que anuncia este cartel con 
letras gordas ( decia á los circunstantes ) es obra 
de un cierto autor hopalandas , escritor de los 
de antaño , muy estimada de los escolares , de 
la qual se han hecho ya quatro ediciones ; pero 
ningún hombre verdaderamente literato ha com- 
prado siquiera uno. No era mas ventajosa la 
.- . crf- 
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crítica que hacia de los demás libros. Sin du- 
da que el tal crítico perinola debia ser algún 
autorcillo. Yo de buena gana le estaría oyendo 
hasta que acabase de hablar; pero me fué pre- 
ciso seguir á Don Luis y á Don Félix , que fas- 
tidiados de aquel hombrecillo , y no intercsin- 
dose poco ni mucho en los libros que criticaba, 
prosiguieron su camuio alejándose de él y de la 
Universidad. 

Llegamos i la posada á la hora de comer • 
Sentóse mi ama á la mesa con Pacheco , y con 
destreza hizo que la conversación recayese so- 
bre su familia. Mi padre , dixo , fué un segundo 
de la casa de Mendoza , establecida en Toledo: 
mi madre es hermana carnal de Doña Ximena de 
Guzman , que pocos dias há vino á Salamanca 
en seguimiento de cierto negocio de importancia^ 
trayendo en su compañía á su sobrina Doña Au- 
rora , hija única de Doi\ Vicente de Guzman , á 
quien quizá habrá Vmd. conocido. No tengo tal 
fortuna , respondió Don Luis , pero he oido ha- 
blar mucho así de ese caballero como de su hi- 
ja , prima vuestra , y mi señora Doña Aurora. 
Decidme por Dios si puedo creer todo lo que 
dicen de esta señorita. Me han asegurado que 
no tiene igual en hermosura y entendimiento. £q 
quanto á entendimiento , respondió Don Félix, es 
cierto que no le falta , y también lo es que ha 
procurado cultivarlo ; pero en quanto á hermo- 
sura no creo que sea tanto como ponderan, 
guando oygo decir que ella 7 yo nos parecemos 
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mucho. Siendo eso así, replicó prontamente Don 
Luis , queda muy justificada su fama. Vuestras 
facciones son regulares y perfectas , vuestra tez 
muy delicada, y así no puédemenos de ser lin- 
dísima vuestra prima. Yo quisiera tener la dicha 
de ponerme á sus pies y rendirla mis respetos. 
Desde luego me ofrezco á satisfacer vuestra cu- 
riosidad, repuso el falso Mendoza, y á satisfa- 
cerla hoy mismo. Después de comer iremos los 
dos á casa de mi tía. 

Mudó entonces de conversación mi ama , y 
comenzaron los dos á hablar de cosas indifcren*- 
te$. Por la tarde , mientras se disponían para ir 
i casa de Doña Ximena, me anticipé yo á preve- 
nir á la dueña que se preparase para recibir es- 
ta # visita. Hecha esta diligencia me restituí pron-» 
tamente á la posada para acompañar á Don Fé- 
lix , que finalmente concjuxo al señor Don Luis 
4 casa de su tia. Apenas entraron en ella quan-^ 
do encontraron con Doña Ximena , que con el 
dedo en la boca los hizo señal de que metiesen 
poco ruido^ diciéndoles en voz baxa : paso, pasi- 
to. No despierten Vmds. á mi sobrina , que des- 
de ayer acá ha estado padeciendo una furiosa 
jaqueca , la qual há poco tiempo que la d)5xó, y 
habrá un quarto de hora que se retiró á descan- 
sar un poco. Siento mucho este contratiempo, 
dixo Mendoza , porque esperaba tener el gusto 
de que viésemos á mi prima , queriendo hacer 
este cortejo á mi amigo el señor Pacheco. Lo 
que se difiere no se quita, respondió sonriendo- 

se 
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se la Ortiz , y mañana podrá el señor Pacheco 
hacer ese honor á mí sobrina. Detuviéronse al- 
gún poco los dos caballeritos con la vieja , y 
después de una muy breve conversación se, re- 
tiraron. 

Condúxonos Don Luis á casa de un hidalgo 
amigo suyo , llam;¿do Don Gabriel de Pedrosa^ 
donde pasamos lo restante del dia; cenamos con 
él , y dos horas después de media noche volvi- 
mos á la posada. Habíamos andado como la mir 
tad del camino quando tropezamos en dos hom- 
bres que estaban tendidos en medio de la calle. 
Creímos que serian algunos infelices recien asar 
sinados , y nos paramos á socorrerlos , en caso 
de llegar á tiempo nuestro socorro. Mientras nos 
estábamos informando del estado en que se ha- 
llaban 9 quanto lo podía permitir la obscuridad 
de la noche, hé aquí que llega ima ronda. £1 
Comandante nos tuvo por asasinos , y dio orden 
i sus gentes de que nos cercasen ; pero mudó de 
opinión , haciendo juicio mas benigno luego que 
nos oyó hablar , y mucho mas quando á la luz 
de las linternas descubrió las nobles facciones de 
Mendoza y de Pacheco. Mandó á los alguaciles 
que examinasen y reconociesen aquellos dos hom« 
bres que nosotros creíamos asasinados , y halla- 
ron ser amo y Criado , ambos atestados de vino^ 
y perfectamente borrachos. Señores , exclamó un 
ministril , conozco muy bien á este señor Licen- 
ciado , que pretendió hacer figura en nuestra 
Universidad. Aquí donde Vmck. le ven.es. un 

gran- 
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«grande hombre , un ingenio superior. No hay 
quien resista á sus argumentos ; en un abrir 
y cerrar de ojos da en tierra con el mayor filó- 
sofo de Salamanca : es un flujo irrestrañable, un 
diluvio impetuoso de palabras. Lástima es que 
6eá tan inclinado al vino , al juego y á las mu- 
ígeres. Ahora vendrá de cenar con £u Bélica, 
<ionde él y el que le guisa se habrán emborra- 
chado. Antes de graduarse lo hacia freqüente- 
jnente , y después de graduado prosigue de la 
misma manera , porque al fin no siempre es ver- 
dad que honores mudan costumbres. Nosotros 
dexámos á los dos borrachos en manos de la 
ronda , que cuidó de llevarlos á su casa , y nos 
fuimos á la nuestra y donde cada uno trató de 
irse á dormir. 

Don Félix y Don Luis se levantaron al dia 
siguiente hacia el medio dia , y su primera con- 
versación fué de Doña Aurora de Guzman. Gil 
Blas f me dixo mi ama , vé á casa de mi tia Do- 
ña Ximena á saber como han pasado la noche 
ella y mi prima , y á preguntarla si el señor Pa- 
checo y yo podemos ir hoy á tributarlas nues- 
tros respetos. Partí al punto á desempeñar mi 
comisión , ó por mejor decir á quedar de acuer- 
do con la dueña sobre el modo con que nos ha- 
blamos de gobernar ; y después que tomamos 
nuestras niedidas volví con la respuesta al fingi- 
do Mendoza , y le dixe : mi señora Doña Auro- 
ra me encargó ella misma os dixese de su par- 
te que ya estaba restablecida, y que tendrá 

el 
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el mayor gusto con vuestra visita ; y la señora 
Doña Ximena me encomendó asegurase al señor 
Pacheco que siempre seria muy bien recibido ení 
su casa , á favor de su mérito y de vuestra amis-^ 
tosa recomendación. 

Conocí que estas últimas palabras habían 
gustado mucho á Don Luis. También lo conoció 
mi ama , y desde luego arguyo de ello un ale- 
grísimo presagio. Poco antes de comer vino ¿ la 
posada el criado de la señora Ximena , y dixo 4 
Don Félix : señor , un hombre de Toledo filé i 
preguntar por V^ S. en casa de su señora tia , y 
' dexó en ella este billete. Abrióle el fingido Don 
Félix , y leyó en él estas cláusulas en voz que las 
pudiesen oir todos: Si queréis saber de vuestro 
j^adre , con otras noticias de consecuencia que os 
importan mucho , leido este venid prontamente 
al mesón del Caballo negro , cerca de la Univer-^ 
'^idad. Tengo grandes deseos de saber quanto an- 
tes noticias que tanto me importan , ^ixo Don 
Félix , y así , a Dios , señor Pacheco ; si no vol- 
Agiere dentro de dos horas podéis ir vos solo 4 
casa de mi tia , á donde concurriré yo también 
-después de comer. Ya sabéis el recado que os 
dio Gil Blas de parte de Doña Ximena : en vir- 
tud de él estáis obligado á hacer esta visita. Di- 
ciendo esto salió de CAsa mandándome le siguiese. 
. Fácilmente se imaginirá- el sagaz 7 entendi- 
xlo lector que en vez de tom;ir el camino del me- 
són del Caballo negro nos fuimos derechitos 4 
-casa de la Ojrtiz , y nos dispusimos al enreda. 

Qui- 
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Quitóse Aurora sus postizos cabellos blondos, 
lavóse y frotóse muy bien las cejas y pestañas; 
vistióse de muger, y étela una bellísima dama 
con hermosos cabellos negros , mesmamente tal 
qual ella era. Puede decirse que el disfraz la 
transformaba de manera que Doña Aurora y 
Don Fejix parecían dos personas diferentes. En 
trage de muger se representaba mas alta que 
vestida de hombre , gracias á los tacones exce- 
sivamente empinados que regalaban con su ele- 
vación á la estatura. Luego que añadió á su her- 
mosura natural los demás socorros que el arte 
la prestaba , salió á esperar á Don Luis, sintien- 
do en su pecho una cierta agitación , ocasionada 
del combate que con fuerzas iguales hacian en 
él el temor y la esperanza. Unas veces se alen- 
taba reflexionando en el atractivo de su rostro y 
de su espíritu , otras la abatía el miedo de que la 
saliese mal aquel peligroso ensayo. La Ortiz se 
dispuso también por su parte á hacer lo que la 
tocaba para que nuestra ama no quedase desay- 
rada en el logro de su intento. Yo , como no 
convenia que Pacheco me viese en aquella casa, 
no debiendo parecer en ella hasta el fin de la vi- 
sita, semejante á aquellos actores que solo se 
dexan ver en el teatro quando está para con- 
cluirse la comedia , salí así que acabé de comer. 
En fin todo estaba ya prevenido quando lle- 
gó Don Luis. Recibióle con el mayor agrado la 
señora Ximena, y tuvo con Aurora una larga 
conversación que duró dos ó tres horas. Al ca- 
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bo de ellas entré yo en la sala donde estaban*, f 
dirigiéndome á Don Luis , le dixe : caballero^ 
mi amo Don Félix suplica á V. S. se. sirva de 
perdonarle si hoy no pudiese venir , porque se 
naJJa con tres hombres de Toledo , de quienes 
TÍO puede desembarazarse^ Sí por cierto ^ excla* 
jnó Doña Ximena con una irom'a bufonesca, es- 
tará el bribonzuelo divirtiéndose con algunas 
buenas bigoteras cortesanas. No, señora , repli- 
qué yo prontamente , e$tá en la realidad con. 
aquellos hombres tratando <Íe negocios demasía*, 
damente serios , y verdaderamente le ha caus^-* 
do grandísimo disgusto el no poder venir aquL 
Yo no admito sus disculpas, repuso mi ama. Sa- 
biendo que yó estaba indispuesta podia y debía 
mostrar mas atención con las personas que. le 
tocan tan de cerca. En castigo de esta íaíta .90 
he de verle ni recibirle en dos semanas. Ah, se- 
ñora , dixo entonces Don Luis, suspended tan 
cruel resolución. Sóbrale al pobre Don Félix por 
castigo el dolor de no poder veros hoy* 

Después de haberse divertido alegremente 
por algún tiempo sobre el mismo asunto se re- 
tiró Pacheco. La beüa Aurora mudó inmedia- 
tamente de trage, y volvióse á su vestido de 
caballero. Transfirióse i la posada lo mas pres- 
to que la fué posible, y apenas entró dixo. á Don 
Luis : perdonadme , ami^o , si no pude ir á bus. 
caros á casa de mi tia : hálleme con unos hom- 
bres tan pesados que no pude > por mas que hi- 
ce desembarazarme de ellos. JLo único que me, 

" " con- 
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consuela es ^^k vos tuvieseis lugar para satis- 
facer vuesirf^curiosidud y deseos : y bien, ¿qué 
os ha parecido mi prima? habladme s^n ceremo- 
nia. Qué me ha de parecer, respondió Pacheco; 
rñe ha encantado. Tenéis rj7on en decir que 
los dos sois muy parecidos. En mi vida he vis- 
to facciones mas semejantes. El mismo ayre de 
cara , los mismos ojos , la misma boca , y hasta 
el mismo sonido de voz. No hay mas diferencia 
entre los dos sino que vuestra prima es algo 
mas alta ; tiene el cabello negro y vos sois blon- 
do ; vos festivo y ella sería. Por lo demás no 
es mas parecido un huevo á otro huevo, que lo 
sois el uno al otro. En quinto á talento no creo 
que pueda haber alguno superior al suyo, sino 
que sea un Ángel. En una palabra , es una da- 
ma de un mérito completo. 

Pronunció Pacheco estas últimas palabras- 
tan fuera de sí, que Dou'Felix le dixosonrién- 
dose : siento, amigo, haberos proporcionado es- 
te conocimiento : soy de parecer que no volváis 
mas á casa de Doña Ximena : y os lo aconsejo 
por vuestra quietud. Doña Aurora de Guzman 
podría insensiblemente quitaros el sosiego é ins- 
piraros una pasión. . . No necesito volverla á 
ver, interrumpió Don Luis , para estar ya cie- 
gamente prendado de ella. El mal, si loes, es- 
tá hecho. Tanto peor para vos, replicó el fin- 
gido Mendoza ; porque vos no sois hombre de 
contentaros con una sola , y mi prima no es 
una Doña Isabel. Os hablo claro como amigo: 

no 
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no es muger capaz de sufrir amante alguno que 
no v.«ya por el camino real. ¿Por el camino real? 
repitió Don Luis en tono enfático. ¿Y puede ha- 
ber en el mundo hombre tan temerario que pien- 
se ir por otro camino quando ama á una dama 
de su calidad? pensar lo contrario es agraviar- 
me. Conocedme mejor. ¡ Qué dichoso seria sí 
mereciera que vuestra prima se mostrase favo- 
rable a mis legítimos deseos, y se dignase unir 
al mío su destino! Oh, Don Luis! repuso Don 
Félix, ya que la música se entabla en ese to- 
no, desde este punto me tendrá de su parte 
vuestro amor , y desd-j luego os ofrezco mis 
buenos oficios con Aurora. Mañana mismo da- 
ré principio á ellos , procurando ganar á mi tia, 
cuya autoridad y amor son los que mas pueden 
con la prima. 

Pacheco rindió mil gracias al caballero , y 
mi ama y yo reconocimos con gusto que no po- 
día camin ir mejor el sutil y bien meditado es- 
tratagejna. El dia siguiente añadimos algunos 
grados m.iS al amor de Don Luis con otra in- 
vención. Pasó Aurora á su quarto , después de 
suponer que habia ido á hablar con Doña Xi- 
mena para interesarla en su favor , y le dixo así: 
hablé á mi tia , y no me costó poco reducirla á 
que favoreciese vuestros deseos. Hállela fuerte- 
mente impresionada contra vos, porque no sé 
quien la habia metido en la cabeza que erais un 
libertino; pero me puse de vuestra parte con tal 
;irdor, que logré finalmente deámpresionarla de 

to- 
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todo. No obstante ( prosiguió Aurora ) para ma- 
yor abundamiento , quiero que los dos solos ten- 
gamos una conferencia con mi tia , p¿ra asegu- 
rarnos mas de su favor y de su apoyo. Mostró 
Pacheco una grande impaciencia por hablar 
quanto antes con Doña Ximena, y procuró Don 
Félix que lograse esta satisfacción á la mañana 
del dia siguiente bastante temprano. Condúxolc 
él mismo á la señora Ortiz , y los tres tuvieron 
una conversación; en la qualdió muy bien Don 
Luis á conocer el mucho terreno que el amor 
había ganado en su corazón en tan bieve tiem- 
po. Fingióse la sagaz Ximena muy pagada de la 
tierna fineza que mostraba por su sobrina , y le 
ofreció hacer quanto estuviese de su parte pa- 
ra persuadirla á que le diese su mano. Arrojó- 
se Pacheco ¿ los pies de tan buena tía , y la rin- 
dió mil gracias por tan inestimable favor. A 
este tiempo preguntó Don Félix si suprima se 
habla levantado. Nó , respondió la dueña , to- 
davía está durmiendo, y por ahora no se la po- 
drá ver ; pero vuelvan Vmds. esta tarde y la 
hablarán quanto quieran : respuesta que , como 
se puede creer , añadió muchos grados á la ale^ 
gría de Don Luis , á quien se le hizo eterno el 
remanente de aquella mañana. Restituyóse, pues, 
á su posada en compañía del fingido Mendoza, 
que tenia la mayor complacencia en observar to- 
dos sus movimientos y en descubrir en ellos to- 
das las señales de un amor fino y verdadero. 
Toda la conversación fué acerca de Aurora. 

Acá- 
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Acabada la comida dixo Don Fclix á Pacheco: 
ahora mismo se me ofrece un pensamiento. Pa- 
réceme que podrá convenir mucho el que yo me 
adelante un poco i casa de mi tia para habUr 
en particular á mi prima , y descubrir, si puedo, 
el temple de su corazón en orden a vuestra per- 
sona. Aprobó Don Luis esta idea; dcxo salir 
primero á su amigo, y él le siguió una hora 
después. Mi ama supo aprovechar el tiempo de 
manera que quando llegó su amante ya esta- 
ba vestida de muger. Después de haber salu* 
dado a Doña Aurora y á su tia , dixo Don Luis: 
yo creí encontrar aquí a Don Félix. Está escri^ 
hiendo en mi gabinete, respondió Doña Ximena, 
y presto saldrá. Quedó satisfecho Don Luis con 
esta respuesta , y comenzó á entablar conversa- 
ción con las damas. Esta se alargaba y Don Fé- 
lix no parcela. No pudo ya Don Luis disiiAular 
mas su estrañeza , y habiéndola manifestado, 
Aurora mudó de repente de tono; echóse á reir, 
y le dixo : ¿es posible , señor Don Luis , que ni 
siquiera hayáis sospechado la inocente burla que 
os estamos haciendo? ¿Pues qué unos cabellos 
blondos , pero postizos , y dos cejas teñidas me 
desfiguran tanto que os hayáis dexado engañar 
hasta este punto ? Desengañaos , caballero ( pro- 
siguió , volviendo á su natural -seriedad ) y aca- 
bad de conocer que Don Eelix de Mendoza y 
Doña Aurora de Guzman son una sola persona. 
No se contentó con sacarle de su error ; con- 
fesóle también la flaqueza de su pasión , y todos 

los 
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los pasos que esta misma li había sugerido pa- 
ra reducirle al estado en que le veia. No que- 
dó el tierno amante menos encantado que sor» 
prendido de lo que estaba oyendo y tocando 
con sus manos. Arrojóse á los pies de mi ama« 
y la dixo trasportado : ah bella Aurora ! ¿puedo 
creer con efecto que soy yo el feliz y aforturur 
do mortal que ha merecido i tu bondad tan fi- 
nas demostraciones? Son de tanto precio que no 
basta á pagadas el mas fiel y mas inmutable rci 
conocimiento. A estas palabras se siguieron otras 
mil apasionadas y tiernas expresiones, corres- 
pondidas modesta y siiKeramente por Aurora^ 
después de lo qual los dos amantes tomaron de 
acuerdo las mas justas y mas decentes medidas 
para acelerar el cumplimiento de sus deseos. Re- 
solvióse que todos partiésemos inmediatamente i 
Madrid > donde se darla fin á la comedia con el 
matrimonio de los dos. Así se executó ; y quince 
dias después se casó Don Luis con mi ama , ce- 
lebrándose la boda con ostentación y muchos 
légocijos^ 

CAPITULO VIL 

Muda de amo Gil Blas ^ y Da d iervir d Don 

Gonzalo Pacheco. * 

JL res semanas despuesdel casamiento, querien- 
do mi ama recompensar mis buenos servicios^ 
me regaló cien doblones ^ y me dixo : Gil Blas,- 
yo ao te despido de mi casa ; puedes mantener- 
te 
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te en ella todo el tiempo que quisieres; pero sá- 
bete que Don Gonzalo Pacheco y tío de mi mcíri- 
do, desea mucho tenerte en la suya para su ayu- 
da de cámara, Habléle de tí tan ventajosamente 
que me pidió te persuadiese á que vayas á ser- 
virle. Es un señor ya entrado en días, pero de 
bellísimo carácter , y estoy persuadida á que te 
irá muy bien con él. 

Di mil gracias á mi señora por lo mucho que 
me favorecía,^ la dixe , que ya que su Señoría 
no necesitaba de mí , y gustaba de que fuese 
á servir al señor Don Gonzalo estaba pronto á 
complacerla , particularmente quando tenia la 
honra y el consuelo de quedarme dentro de la 
familia. Fui, pues, una mañana de parte de la 
novia á casa de dicho señor , y me presenté á éh 
Hállele todaviá en la cama, aunque era cerca 
de medio dia. Entré en su quarto, y vi que es- 
taba tomando un caldo que le servia un page. 
Tenia el buen viejo bigotes á la papillota , ojos^ 
hundidos y casi apagados , semblante descarna- 
do y macilento. Era de aquellos solterones que 
habiendo gozado del mundo á toda 'sarisfaccion 
en la mocedad , no son nías contenidos , ni están 
menos dominados de sus antiguas pasiones ^n la 
vejez. Recibióme con mucho agrado , y me dixo 
que si le queria servir eoa el mismo zelo con 
que habia servido á su sobrina , haría él solo mi 
fortuna , y esperaba que no tendria motive 
para arrepentirme. Ofrecíle no aplicarme con 
menos atención á desempeñar mi obligación en 

su 
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su servicio que lo había hecho en el de mi 
ama , y desde aquel mismo punto me admi- 
tió en su casa y contándome en el número de 
sus criados. 

Y éteme ya* aquí con ui\ nuevo amo , el qual 
sabe Dios qué hombre era. Quando le vi saltar 
de la cama me pareció que estaba viendo la re- 
surrección de Lázaro. Figúrese el lector un cuer- 
po tan seco y tan enjuto que ', si se le viese en 
cueros, seria el esqueleto mas perfecto y mas % 
¿ propósito para que un anatómico aprendiese 
la osteología. Las piernas eran tan sutiles que^ 
aun después de tres ó quatro pares de calcetas 
y medias unas sobre otras y parecían dos bas- 
tones de negrillo ; á quienes servían de ñudos 
las pantorrillas. Para mayor gracia era asmáti- 
ca aquella momia viviente , acompañando con 
tma tos cada palabra. Luego que se puso su ba- 
ta pidió chocolate; tomóle, y habiendo manda- 
do después que le traxesen papel y tinta , escri- 
bió un billete , que entregó al page que le habla 
servido el caldo , para que le llevase á su desti- 
no. Apenas partió este quando, volviéndose á mí, 
^me -dixo : amigo Gil Blas , de aquí adelante has 
de ser tú el confidente de mis comisiones , par- 
ticularmente las relativas á una cierta Doña Eu- 
frasia , que es una damita joven y bella , á quien 
árvo y tiernamente amo , siendo de ella con 
igual ternura amado y correspondido. 

¡Santo Dios! dixe prontamente á mi capote, 

íy como podrán los mozos no creer que son 

XOM. II. N ama* 
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amados, qüando esti persuadido 4 que es idola** 
tradó cstc viejo podrido, carcuezo y cazcarricn-^ 
to ? Mañana , prosiguió el presumido Matusalén; 
irás conmigo á su casa , p orque casi todas las 
noches ceno con ella. Quedarás admirado qüan- 
do veas su modestia y compostura. Lejos de 
imitar aquellas atolondradas que se pagan de : \z 
juventud y se prendan de las apariencias , ella^ 
xjue en medio de su florida edad es de entendi- 
miento claro y de juicio maduro , no busca ea 
los hombres galanterias ni palabras, sino el buen 
*modo de pensar ^ y prefiere los que saben amar 
á los que solo saben fingir y enamorarse de s£ 
mismos. No limitó á solo esto el señor Don Gon-?- 
zalo el panegírico de su dama: empeñóse en per^ 
suadirme que era un compendio de todas las per- 
fecciones j pero encontró con un oyente difícil em 
déxarse convencer. Después de haber cursado ea 
la escuela de las comediantas, y sido testigo ocu«- 
lar de todas sus maniobras , nunca creí que los. 
viejos fuesen muy afortunados en amor. Sin em- 
bargo , solo por complacerle fingí que le creía, 
y aun hice mas , pues no solo alabé el discerni- 
miento y el buen gusto de Doña Eufrasia, sino 
que me adelanté á decir que tampoco ella podría 
encontrar otro sugeto mas amable. El buen hom- 
bre no conoció el incienso con que yo estaba re* 
•galando á sus narices^ antes por el contrario se 
persuadió á que todo quanto le decia era oro 
puro. Tanta verdad es , que nada se arriesga en 
adular á los grandes , porque se tragan como si 

fue- 
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fueran confites las lisonjas mas poseras y ma( 
empalagosas. , 

Después de esta conversación comenzó el 
viejo á arrancarse con unas pinzas muy delica- 
das algunos pelos blancos de la barba , y se la- 
vó con agua caliente los ojos , <:jue estaban car- 
gados de lagañas. Lo mismo hizo con ios oidos^ 
las manos y la cara. Concluidas sus ablusiones 
se tiñó de negro el bigote , las pestañas y las ce* 
jas , gastando en el tocador mas tiempo que uní 
viuda vieja, empeñada en desmentir, ya que no 
fnieda reparar^ el estrago que hicieron los añps 
en su amblante. No bien habia acabado. de ved- 
arse y de remozársela lo que á él le parecia) 
quando entró en su quarto el Conde de Azu- 
mar , que era amigo süyo y tan viejo como él^ 
pero muy diferente en todo lo demás. Este trak 
sus venerables canas descubiertas , se apoyaba 
sobre un bastón, y .parecia t hacet alarde de su 
misma respetable ancianidad. Amigo Pacheco^ 
dixo luego que entró, vengo á que me des de 
coíner^ Bien venido, Conde , le respondió mi amo^ 
-y al jnismo tiempo se abrazaron, y comenzaron 
a hablar mientras sé hacia (hora d^ sentarse i 
la mesa. Al principio rodó la conversación sobre 
ima corrida de toros que pocos dias antes se ha- 
bia celebrado; Hablaron de los picadores y ca- 
balleros en. plaza que hablan mostrado nciayor 
destreza y valor, ^olwrc esto el viejo Ctmde, á 
majiera de aquel otro Néstor ,4! quien todas las 
<o$3i& presentes le servían de ocasión para alabar 
-.:. las 
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las pa$adas , dixo suspirando ; ya no se usan hoy 
los hombres que se veian en otros tiempos. Ni 
los toros , ni los torneos se hacisn con aquella 
magnifícencia con que se hacian en nuestra mo- 
cedid. 

Yo me rek interiormente de la ridicula pre* 
vención del Señor Conde de Azumar , tan gene- 
ral en casi todos los viejos; pero su Señoría 
no se contentó con aplicarla únicamente á los to^ 
ros y 4 los torneos- Quando se sirvió la frut¿ 
en la mesa tomó una pera en la mano, y dixo 
mirándola y remirándola..: en mi tiempo eran 
mucho mayores las peras». porque al fin eltieiob- 
po todo lo gasta 6 todo lo disminuye : la natu- 
raleza se debilita cada dia. Según eso (replicó 
^i amo ) las peras en tiempo de Adán serian de 
grandísimo tamaño. i 

I>etúvose el Conde4e Azumar con í)on<joni- 
zalo hasta cerca de la noche. Luego que se des^ 
embarazó de él salió de casa, didéndome que le 
acompañase. Fuímonos derechos á casa de Eu- 
frasia y distante como cíen pasos de la nuestra. 
(Encontrániosla en un quarto alhajado con mu- 
icha primor. Estaba- vestida de gala , y repre- 
sentaba un ayrc de tab florida Juventud, que car 
si ' parecía niña , sin embargo de que ya llegaba 
á los treinta. Podia pasar por linda , y desde 
luego admiré su entendimiento. No era de aque-* 
llajs ^cortesanas 'que brillan jíor su loquacidaÓ, 
por su desembiuuzo ypcd- su desenvoltura. Tair- 
to en sus acciones como en sus discursos sobro* 

sa-* 
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salla en ella el juicio , la modestia y la penetra- 
don. Sin afectar ingenio se echaba de ver en to- 
do lo que decia. ¡Oh cielo ( exclamé yo dentro 
de mí mismo ) es posible que pueda ser disoluta 
iioa muger al parecer tan reservada ! Y es que 
vivia yo persuadido á que necesariamente habia 
de. ser desahogada toda dama cortesana. Admi- 
rábame, aquella aparente modestia y sin hacer re*^ 
¿exion á que las tales princesas saben acomodar i- 
se á todos los genios , conformándose al carác* 
ter de los ricos y señores que caen en sus manos. 
Gustan unos fuego , viyeza y atolondramiento; 
pues coa estos serán intrépidas y casi locas. Si 
agrada á otros el sosiego y la compostura: siem- 
pre las encontrarán con un exterior tranquilo, 
modesto y virtuoso. Verdaderos camaleones, mu- 
dan de color según el genio y humor de las 
personas que tratan. 

No era Don Gonzalo del gusto de los que 
tienen muy en grada las mügeres de modales 
libres ; antes bien no las podia sufrir ; y para que 
le, agradaba era menester • tu viesen na derto ay- 
re. de Vestal. Así, pucsvJÉufrasia jsegoberñabg 
poresta regla > y hacia ver que habia much^ 
comediañtas fuera de aquellas que representaban 
en los teatros. Pexé 4 mi amo con su ninfa, y )'o 
me ñií i una sala , donde me encontré^ con una 
criada vieja, que yo habia conocido sirviendioiá 
: uxu cemedianta. £l!a también me .conoció inm^- 
diacámente y y ' me;, dixo : i aquí ^ estás amigo 
Gil filas? ? quién te traxo acá? ,&gun eso. d<- 

xas- 
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xaste el servicio de Arsenia como yo dexé' di 
de Constanza. Así es , respondí yo : muclio útxsh^ 
po háqueledcxé, y después entré á servir, á 
una dama de distinción, porque la gentCv de 
teatro no me ^ acomodaba . Yo mismo .me despí *• 
di , sin dignarme decir ¿ Arsenia si una palabra. 
Hiciste- muy bien, me responcfió la vieja ,. y po> 
co mas o menos lo mismo hice yo conGeíis* 
tanza; Una mañana la di mi ciseiita. luego jqiíÉ 
me levanté. Ella me la recibió sin decirme una 
palabra > y de esta manera nos despedímos como 
dicen á la francesa. . . 

/ Mucho celebro , repuse yo , quptú y yo nos 
ballémó^ sirviendo i gente honrada y distinguir 
da. Doña Eufrasia muestra bien que es persona 
honrada , y parece señora de admirable carácter. 
No tt engañas en tu juicio, respondió la Beatriz 
(que- así se llamaba la vieja.) Mi ama es ima 
muger'múy bien nacida ; y por lo que toca al 
genio será diñcil hallar otra mas sosegada y mas 
dylce ) jni mas apacible. No es . de .aquellas amas 
impettiosasi, altivas y difíciles, dé conteriitar, .que 
nada fes^ gusta* f quev^n todaencuentrari.quó de- 
cir , ^gritan: sin cesar;, atortncntan.á? todos los 
' GFÍados , y es un infierno, el servirlas. Hasta aho- 
ra no la: be oido gritar, siquiera una sola vez. 
Quando hago alguna cosa qi^ no la gusta me 
lo advierte con muehapaz , sínubfanrarme jamas 
• con aquellos >epitetx>s y palabra . de que son-tan 
-liberales > las mugeres coléricas^ y soberbias. Tam- 
bién mi OALa, repliqué yo 9 esi un señor muylpa- 

CÍ-» 
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cífico, y humanísimo con todos: por lo que to- 
ca á esto vos y yo estamos mejor que quando 
estábamos con los comediantes. Mil veces mejor, 
repuso Beatriz. Yo tengo ahora una vida muy 
retirada quando la de entonces era tan tumul- 
tuosa. En nuestra casa no entra otro hombre que 
el señor Don Gonzalo, y en esta mi amada sole« 
dad tdndré yo el grandísimo gusto de no ver 
tampoco á otro que á tí. Tiempo há que te 
miraba con buenos ojos , y mas de una vez tuve 
envidia á Laura porque eras tan amigo suyo. 
Pero en fin no desconfio ser tan dichosa co- 
mo eila; pues aunque no tenga su juventud ni 
su hermosura , en punto á fidelidad no la cedo 
i la mas fiel y amorosa tortolilla. 

Como la buena Beatriz era una de aquellas 
tantas que se ven obligadas á brindar con sus 
fevorcs , porque sin eso ninguno los pretenderia, 
no tuve la menor tentación de aprovecharme 
de su generosidad : pero tampoco me pareció 
conveniente hablar de manera que pudiese apre- 
hender que la despreciaba; ¿ntes bien tuve la 
advertencia de responderla en términos que no 
perdiese la esperanza de reducirme á corres- 
pondería. Lisonjeábame ya con la persuasión 
de haber conquistado á lo menos -una vieja ter- 
-cerona ; pero también me engañé miserablemen- 
'fe.en estaíocasion. Galanteábanme ella, 'no ya por 
^mis bellos ojos , ni por mi linda cara, sino para 
' empeñarme eq los intereses de su ama , á quien 
tenía tanto amor que 4 ningun medio perdonaba 

quan- 
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quando se trataba de complacerla y de servirla. 
JReconocí mi error la mañana siguiente , en que 
.fiíí á entregar á Doña Eufrasia un billete amo-* 
roso de mi amo. Recibióme aquella dama con 
la manera mas afable y mas graciosa del mundo. 
Dixome mil cosas cariñosas ; y la criada quiso 
también tirar su pincelada en mi elogio, Al oír 
á las dos , mi amo poseia un tesoro en mi per^ 
sona. A una la encantaba mi fisonomía; otra 
descubría en mis palabras un fondo de pend- 
tracion y de prudencia , que verdaderamente la 
admiraba. Desde luego penetré todo el fin de 
aquellos encarecimientos ; pero los oia con una 
.aparente simplicidad que remedaba á la perfec- 
ción todo el candor de un ánimo sencillo é ino- 
cente ; con cuyo artificio engañé i las que pen- 
saba haberme engañado ; y en este errado con»- 
cepto se quitaron en fin la mascarilla. 

Ea , Gil Bbs , me dixo Doña Eufrasia apre- 
tándome la mano : en tu arbitrio está hacer tu 
fortuna. Obremos todos de concierto , amigo 
mió. Don Gonzalo es viejo , su salud muy deli- 
cada ; una calenturilla ayudada de un buen Mé- 
dico basta para echarle á la sepultura. Aprove- 
chémonos bien de los pocos momentos que nos 
restan , y gobernémonos de manera que me dexc 
á mí la mejor parte de sus bienes. A tí te toca- 
rá una buena porción , así te lo prometo , y 
puedes contar sobre mi palabr^, cómo pudieras 
contar sobre una escritura í otorgada ante todos 
los Escribanos de Madrid. Madama , la respcm- 

di. 
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di , disponga Vmd. á su arbitrio de este su fiel 
servidor. Solamente la suplico que me diga lo 
que debo executar » j lo demás déxelo de mi 
cuenta^ que espero se dará por bien servida. 
JPues ahora bien , repuso ella ^ lo que has de ha- 
cer es observar cuidadosa y diligentemente ¿tu 
amo , y darme razón puntual de todos sus pa- 
los. Quando hables con él procura con arte que 
recaiga la conversación sobre las mugeres , y 
toma de aquí ocasión para con destreza y coa 
maña decirle mucho bien de mL Tu mayor es-p 
tudio ha de ser el tenerle siempre ocupado de 
su Eufirasia en quanto . te sea posible. Espía con 
sagacidad si algún pariente suyo le hace la corr 
te con el ojo i su herencia , y avísame sin per^ 
der instante de tiempo : yo los echaré á pique^ 
Tengo muy conocidos los diferentes genios de 
la parentela de tu amo : sé el modo de hacer- 
los ridículos ; y ya lo he desviado de sus pri- 
mos y sobrinos. 

Por esta instrucción, y por otras que aña-r 
dio Eufrasia conocí que era una de aquellas da- 
mas que solo se dedican ¿ viejos generosos y lír 
berales. jPocos dias antes habia obligado á Don 
Gonzalo ¿ vender no sé qué posesión , cuyo di- 
aero la regaló. Todos los dias le chupaba al- 
gliina cosa , y ademas de eso esperaba que no la 
olvidarla en su testamento. Mostréme muy em- 
peñado en hacer todo lo que me pedia; mas por 
no diámular nada , confieso que quando volvía 
i casa iba muy dudoso sobre el parüdo que de*. 
' : TdM. II. o bia 
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bia tomar en aquel descubrimiento; si el de ápro'-» 
vecharme de él para engañar al viejo , ó para 
desviarle de aquella falaz muger. Este último 
me parecia mas honrado que eí otro , y me sen* 
tia mas inclinado i cumplir con mi obligación' 
que i engañar i mi amo. Consideraba por otn 
parte que en suma nada de positivo me haUa 
ofrecido Eufrasia , j quizá por esto mas que por 
otro motivo , no pudo corromper mi fidelickd; 
Resolví , pues , servir con zeloiDon Gonzalo; 
persuadido 4 que si lograba desprenderle de su 
ídolo seria mejor recompensado por una acción 
tan honrada que por la otra ; pues al cabo era 
luindad , j estas nunca aprovechan. 

Para lograr mejor el fin que me habia pro- 
puesto fingí sacrificarme: enteramente al servicio 
de Doña Eufrasia. Hícela creer que continua^ 
mente estaba hablando de ella á mi amo y y so- 
bre este supuesto la embocaba mil patrañas , que 
la pobre crcia como otros tantos Evangelios : ar*! 
tificio con el qual me interné tanto en su confian- 
za , que me contaba por el mas ciegamente em» 
peñado en promover sus intereses. Para mayor 
abundamiento aparenté también estar enamora- 
do perdido dé Beatriz , la qual estaba tan des-» 
vanecida con la conquista de un mozo ni zurdo^ 
ni tuerto , ni corcobado , que no se la daba ua 
pito de que la engañase con tal que la engañase 
bien. Qüando mi amo y yo estábamos con nues- 
tras dos reynas representábamos dos pinturas di* 
ferentes , pero ambas en el mismo gusto. Don 
^- ... Gon- 
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tjonzalo seco y pálido , como ya le he retra- 
tado , parecía un moribundo en agonía quando 
miraba á su Filis con ojos lánguidos, dulce$ y 
amorosos. Mi Nise , siempre que yo la nuraba 
apasionado , remedaba los melindres y acciones 
de una niña , poniendo en movimiento todos los 
registros de una truana vieja y bien amaestrada. 
Conocíase que habla cursado estas escuelas por 
lo menos unos buenos quarenta años. Hablase 
refinado tn servicio de una xle aquellas heroiña$ 
del partido, que saben el secreto de hacerse amar 
hasta la vejez , y mueren cargadas con los despo- 
jos de dos ó tres generaciones. 

No me bastaba ya con ir todos los dias ¿ ai« 
sa de Eufrasia con mi amo : muchas veces iba so- 
lo , particularmente de dia } y 4 qualquier hora 
^que fuese; nunca encontraba en ella ¿ hombre, 
ni menos á muger alguna que me diese malas 
sospechas » ó modo de descubrir en Eufrasia el 
menor indicio de infidelidad. Esto me causaba no 
poca admiración , porque no acertaba á concebir 
como pudiese ser tan escrupulosamente fiel i^ 
í)on Gonzalo una muger joven y hermosa. 

Pero ea esta admiración no habia juicio al^ 
guno temerario , pues la bella Eufirasia » para 
hacer mas tolerable el tiempo que tardaba en he- 
redarle , se habia proveído de un amante mas 
proporcionado á su lozanía ^ y mas conforme k 
ius años.. 

Cierta mañana muy temprano fui á entregar 
un billete i la tal niña departe de mi amo ^ se- 

gua 
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gun la diaria costumbre. Hizome entrar en sú 
quarto , y descubrí en él los pies de un hojnbrcr 
que estaba tras de una tapicería. No di la mas 
mínima señal de que le vela ; y así que desem*» 
peñé mi encargo salí sin dar á entender hab^ 
notado cosa alguna , pero aunque no debía sor^^ 
prenderme este objeto , y mas quando en nada 
jaie perjudicaba ámí, no^dexó con tododeagi^ 
tarme ínucho. ¡Ah malvada I (deci^ yo con en^ 
fado. ) ¡ Ah traidora Eufrasia ! No te . contentas 
cóu engañar á un buen viejo , haciéndole creep 
qtíe le amas, sino que te abandonas á otro aman-. 
te para hacer mas abominable tu villana traicion^^ 
Pero muy necio era yo en discurrir de esta suer- 
te. Fuera mejor haber reido de la aventura , jt~ 
mirarla como una natural bien que incidente 
compensación del fastidio que necesariamente hz^ 
bia de causar á esta pobre muger el desconsoU-i 
do comercio con un ochentón como mi amo¿ 
Quizá hubiera hecho mejor en no hablar pala^^ 
bra que en servirme de esta ocasión para acre- 
ditarme de buen criado, agradecido al pan que 
comia. Pero en vez de moderar mi zelo entré, 
con mayor calor en los intereses de Don Gonza- 
lo , y le hice fiel relación de lo que habii visto; 
añadiendo ademas que Doña Eufrasia habia so4 
licitado corromper mi fidelidad , en cuya prue- 
ba le conté de pe á pa toda lo que me habia di-^ 
cho ; de manera que seria un grandísimo mente-4f 
Cato si no venia en conocimiento del verdadero 
carácter de su alevosa enamorada. . Hizome :. mil 
í- i pre- • 
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preguntas , como dudando de lo que le decía; pe- 
ro mis respuestas le quitaron toda duda*. Que- 
dó atónito y asombrado de lo que habia oido; j 
ún que le sirviese en este lance su ordinaria ser 
renidad , se asomó á su semblante un repentino 
ímpetu de cólera , que podia parecer presagio 
de que Eufrasia no seria impunemente infiel. 
Basta, Gil Blas (mec^xo): quedo sumamente 
agradecido al zelo y al amor que muestras á mi 
servicio : agrádame infinito tu honrada fidelidad. 
Desde este mismo punto parto á romper para 
siempre cou Eufrasia , y á decirla lo que mcrer 
ce su fingimiento y su torpe engaño. Diciendo 
esto salió efectivamente ^ y se fué derecho á su 
c^sa , no queriendo que le acompañase yo , por 
librarme de la mala figura que habia de hacer 
si me hallase presente 4 la averiguación de 
aquellos hechos. ¿ 

Mientras tanto quedé esperando con la ma-r 
yor . impaciencia que se restituyese á casa* No 
dudaba que á vista de tan poderosos motivos 
echarla á pasear á su ninfa , sucediendo una jus^ 
tísima aversión á un amor tan mal correspondió 
do, y á un desengaño taa visible un eterno romt 
pimiento^ Con este alegre pensamiento me estaba 
lisongeando, y me daba ya á mí mismo el parat 
bien del buen efecto que habia producido txÁ 
honrado y zeloso aviso. Pareciame estar oyen-r 
do ya las gracias que me daban todos los pa- 
ríentes de Don Gonzialo.por/ haber sido la causa 
de que este abandonase en fin una pasioa tan 
*.*i ver- 
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vergonzosa i su persona , y tan contraria ¿ los 
intereses de aquellos. Figurábame que todos se 
me confesarian obligados , y me distinguirian ca- 
tre el vulgo de los criados , mas dispuestos por 
lo común i lisongear i sus amos, fomentando sus 
desórdenes, que á ponerles i la vista el desenga* 
ño para retirarlos de ellos. Por entonces era mí 
ídolo el honor , y me empavonaba ya mirando-* 
me como el corifeo de todos los sirvientes* JEs^ 
tando embelesado en tan alegres pensamientos 
volvió mi amo, y me dixo : amigo GU Blas, acá-? 
bo de tener una conversación muy viva con Eu-» 
irasia* Llámela ingrata , aleve : llénela de impro** 
perios ; < pero sabes lo que me respondió ? que 
hacia mal en dar crédito ¿ criados : sostiene 
fuertemente queme has hecho una relación fal- 
sa desde la cruz hasta la fecha. Si he de creerla 
eres un solemnísimo embustero , un criado ven*» 
dido á mis sobrinos, por cuyo amor no perdonas 
& medio alguno para ponerla mal conmigo. Yo 
mismo la vi derramar un torrente de lágrimas^ 
todas verdaderas, que anegaban su semblante, 
interrumpían su respiración ,^ y á mí me pasaban 
el alma. Juróme por lo mas ^sagrado del ciclo y 
de la tierra que ni te habla hecho la mas míni* 
ma proposición , ni ella veia jamas áotro hom« 
bre que á mí. Lo mismo me aseguró Beatriz^ 
que tiene traza de buena muger , incapaz de 
mentir : de modo que sin poderlo remediar , y 
contra mi propia voluntad , se me fuó toda Iz 
cólera* . . .. 

Se- 
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Según eso , señor ( exclamé yo no sin algún 
dolor ) dudáis de mi sinceridad , desconfiáis de..* ' 
No, Gil Blas (interrumpió él) te hago justicia, 
No creo que vayas de acuerdo con mis sobrinos^ 
Estoy persuadido á que solo por buen zelo te 
interesas en todo lo que me toca y te lo agra- 
dezco. Pero muchas veces engañan las aparien»- 
cias. Puede suceder qué realmente no hubieses 
visto lo que te parecia ver ; y en tal casó consi- 
dera lo mucho que habrá ofendido á Eufrasia tu 
acusación. Mas sea lo que ñiere , yo no puedo 
menos de quererla. Así lo manda mi estrella; y 
para aplacar el enojo de esta pobre muger me 
ha sido indispensable hacerla el sacrificio que 
me pide : este sacrificio solo es despedirte de mi 
casa. Siéntolo mucho, mi pobre Gil Blas; y Dios 
sabe quantos esfuerzos la costó á ella , y quan^- 
to dolor me costó á mí el dar semejante con- 
sentimiento. Lo que te debe consolar es que no 
saldrás sin recompensa. Fuera de que he pen* 
sido ya colocarte con una dama aíniga mia, 
donde tengo por cierto que lo pasarás alegre^ 
mente. 

Quedé mortíficadísimo en ver que mí zelo 
se habia vuelto contra mí. Mil veces maldixe 
interiormente á la embustera Eufrasia , y otras 
tantas di al diablo la flaqueza ó por mejor de- 
cir la mentecatez de Don Gonzalo en haberse 
dexado engañar tan fácilmente. No dexaba tam- 
poco de conocer el buen viejo que en despe- 
dirme de su casa solo por complacerá sw dama 

no 
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no^^hacia la acción mas honrosa , ni mucho mé-* 
-nos la mas varonil. Para compensarsu poco es- 
píritu , y al mismo tiempo hacerme tragar la pil- 
dora sin sentir tanto su amargura , me regaló 
cinqUenta ducados , y él mismo me conduxo á 
casa de la Marquesa de Chaves. Díxola en mi 
presencia que era yo un mozo de prendas y de 
talento ; que verdaderamente me amaba mucho, 
mas que por ciertos respetos de familia se veía 
precisado con dolor á privarse de mi servicio, 
y la suplicaba con el mayor encarecimiento que 
me admitiese en el suyo. Desde aquel punto ime 
recibió la Marquesa , y yo me vi de repente coo 
una nueva ama, y en una nueva casa. 

CAPITULO VIIL 

Carácter de la Marquesa de Chaves.; y ferso* 

ñas que la trataban. 

xLra la Marquesa de Chaves una viuda de 
treinta y cinco años ^ bella , grande , ay rosa y 
bien proporcionada. No tenia hijos ; y gozaba 
diez mil ducados de renta. Nunca vi muger mas 
seria , ni que menos hablase. Con todo eso era 
celebrada en Madrid , y generalmente reputada 
por la dama de mayor talento. Lo que quizá 
contribuía mas que todo á esta universal repu- 
tación era la concurrencia á su casa de los pri- 
meros personages de la Corte , así en nobleza 
como en literatura : problema que yo no me 

atre- 
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atreveré á decidir. Solo diré que bastaba oír su 
nombre para formar concepto de un genio supe- 
rior, 7 su casa era llamada por exceleucia: eí 
tribunal de las obras ingeniosas. 

Con efecto todos los dias se leían en ella ya 
poemas dramáticos , ya poesias líricas , pero 
siempre sobre asuntos serios. Negábase la en- 
trada á toda pieza cómica. La mejor comedia, 
el romance ó la novela mas ingeniosa, mas ale- 
gre y mas verisímilmente conducida , todo esto 
se miraba como una pueril y ligera producción^ 
que no merecia alabanza alguna. Por el contra-» 
rio , la mas mínima obra seria, una oda, un so- 
neto , una égloga pasaban allí por el último es- 
fuerzo del ingenio humano. Sucedía tal vez que 
el público no se conformaba con la decisión del 
tribunal 'y íntts \>itn silbaba las obras que habiaa 
sido aplaudidas en aquel areopago. 

La Marquesa me hizo maestre de sala de su 
casa. Era incumbencia de mi empico preparar el 
quarto de mi nueva ama para recibir las gentes, 
disponiendo taburetes para las damas , sillas 
para los hombres , y cada cosa en su respectivo 
sitio ; quedándome después en la antesala , pa- 
ra anunciar é introducir á los que llegaban. Co- 
mo todavía no los conocía yo , el primer dia el 
ayo ó maestro de pages me hizo compañía en 
la antesala para decirme el nombre de los que 
iban entrando , y al mismo tiempo me informaba 
breve y graciosamente det carácter de cada uno. 
Llamábase Andrés de Molina ti tal maestro. Era 
xÓm. h. í ma- 
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cerca , se descubre ser unos pobres mentecatos. 
Tras de este entró un caballeritc de buen porte, 
pero de furioso ayre á la Griega, quiero de- 
cir de un hombre lleno y pagado de sí mismo. 
Pregunté á Molina quien era, y me respondió 
que era un Poeta dramático , el qual había com- 
puesto cien mil versos que no le hablan valido 
quatro quartos ; pero que recientemente por so- 
la seis renglones en prosa habia conseguido for- 
marse una buena renta. 

Iba á pedirle me explicase en qué habia con-^ 
ristido el haber logrado tan de balde aquella 
fortuna , quando oí un gran rumor en la escale- 
ra. íBravo! exclamó «1 maestro de pages : ya 
entró en casa el Licenciado Gampanal. A este 
se le oye mucho antes que se dexe ver. Es un 
solemnísimo tronera : comienza á charlar en voz 
alta y sonora desde la puerta de la calle ,. y no 
lo dexa hasta que vuelve 4 salir por ella. Con 
efecto resonaba en toda la casa la voz del Li* 
cenciado Campanal , que en fin apareció en la 
antesala con otro Bachiller amigo suyo , y pro- 
siguió atronándonos á todos, sin eesa'r en «1 
tíerapo que duró la académica visita. Este Li" 
cenciado ( dixe á Molina ) parece hombre de in- 
genio. Sí lo es ( me respondió ) : tiene ocurren- 
cias muy saladas ; se explica cDn gracia y con 
agudeza , es muy divertida su conversación; pero 
es un hablador molestísimo , y repite siempre 
sus dichos y sus cuentos. En suma , para no es--' 
ti mar las cosas mas de lo que yaleu , estoy per-^ 
-. > sua- 
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entrar en la antesala dos señoras , llamadas una 
Doña Angela de Peñafiel , y otra Doña Marga- 
rita de Móntalvan. Estas dos d¿nias ( me dixo él, 
quando hubieion entrado en la sala de la Mar- 
quesa ) «n nada se parecen una á otra. Doña 
Margarita presume de filósofa. Se las tiene tie- 
sas con los mayores Doctores de Salamanca^ 
y ninguno la ha visto ceder jamas á sus ar- 
gumentos. Doña Angela por el contrario , aun- 
que es verdaderamente instruida nunca hace de 
Doctora^ Sus pensamientos son finos, sus dis- 
cursos sólidos , sus expresiones delicadas , nobles 
y naturales. Este segundo carácter { le respondí 
yo ) es un carácter muy amable ; pero el otro 
me parece que cae muy mal en el bello sexo» 
í Qué dice Vmd. fnuy mal en el helio sexo ? re- 
plicó Molina prontam^te. £s tan fastidioso aun 
en los hombres , que los hace ridículos. Tam- 
bién nuestra ama la Marquesa adolece un poco 
de este achaque filosófico. Yo no sé sobre qué 
se tratará hoy en nuestra academia. Pero se 
disputará mucho. Qiiiera Dios que en ella no se 
ande con los huesos de la Religión. 

Al acabar estas palabras vimos entrar un 
hombre seco , muy grave , ccji -junto , y frunci- 
do. No le perdonó mi caritativo instructor. Este 
es , me dixo , uno de aquellos entes serios y en* 
garrotados que quieren pasar por hombres gran- 
des á favor de dgunas sentencias de Séneca » que 
saben de memoria^ y pronuncian con reCalca- 
fiíiento y pomposidad > los guales ^ examinados de 

cer- 
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do en casa de Doña Ana de Velasco. Apenas \t 
anuncié, á mi ama , quando toda transportada de 
alegría me mandó que le hiciese entrar. No so- 
lo le recibió con extrañas demostraciones de. gus- 
to y de estimación , sino que mandó retirar 4 to- 
das las criadas , quedándose el corcobado á ?)0- 
las con ella cerca de una hora. Despidióle des- 
pués con mil cortesanas expresiones , que mos- 
traban bien lo gustosa que habia quedado con 
su visita. 

En efecto lo quedó tanto que por la no- 
che me llamó en particular ^ y me ordenó reser- 
vadamente que siempre que viniese el corcoba- 
do procurase introducirle en su quarto con t\ 
mayor secreto que fuese posible. Este encargo 
me dio sosp^has ; pero obedeciendo á la ordcíi 
de mi ama , íipénas se dexó ver aquel hombrc- 
cillo al dia siguiente , quando le introduxe por 
la escalera secreta en el quarto de la señora. Lo 
mismo hice por dos ó tres veces; no pudicndo 
menos de pensar una de dos , ó que la Marquesa 
tenia estrafalarias inclinaciones , ó que el coreo- 
badillo la servia en el honrado oficio de tercero. 

Prevenido , y enteramente preocupado de es- 
tas temerarias ideas ,^decia yo á mi capote : Si mi 
ama se hubiera enamorado de un hombre bien 
hecho yo la excusarla ; pero que se haya prenda- 
do de semejante avechucho , quesc me figura un 
camello reciennacido , no se lo puedo perdonar. 
Mas ó ! y quanto agraviaba yo á íquella seño- 
ra. £s el caso^ que aquel galápago humano se 

ven- 
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vendLi por muy instruido en la magia blanca, 
haciendo mil juegos de manos que los no muy 
instruidos juzgaban no poderse hacer sin auxi- 
lia de aquella embustera facultad; pero en su- 
ma era un grandísimo bribón , que se mantenía 
á costa de la ignorancia y de la necia creduli- 
dad , siendo pública voz y fama que contribuían 
4 esto muchas señoras de distinción j y k Mar- 
quesa cayo ea la misma debilidad*. 

CAPITULO IX. 

Dexa Gil Blas: el servicio^ de la Marquesa de: 
Chaves ; motivo que tuvo para hacerlo ,y lo, 

demás que se verá^ 

JtiLabia seis m^ses que yo servia á la Marque- 
sa de .Chaves; y estaoa muy coatento en su ser- 
vicio. Pero mi destino no me permitió mante- 
nerme mas tiempo en su casa , ni meaos q^ucdar- 
me por entonces ea Madrid.. El motivo fue U 
aventura que voy á coatan. 

Eatre las criadas déla Marquesa habia una 
llamada Porcia ^ que sobre joven y hermosa era 
de.ua carácter que me agradaba mucho, y co- 
mencé i obsequiarla sin saber que yala festeja- 
ba el secretario de mi ania, hombre sober vio y 
zeloso. Luego que este llegó á entender mi ia- 
cliaacioa , sia detenerse i eximinar si era ó na 
correspondida, me citó, para reñir ea pafage 
lettrado^ Como era un hombrecilla que apéaas 
- . . mft 
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me llegaba á los hombros me pareció un ene-» 
migo poco temible, y lleno de confianza concur- 
rí al sitio señalado. Lisonjeábame yo de una 
completa victoria y de adquirir por ella nuevo 
mérito con Porcia; pero el suceso humilló mu- 
cho mi presunción. El secretarillo , que tenia 
dos ó tres años de esgrima , me desarmó como 
¿ un niño ; y poniéndome al pecho la punta de 
la espada, me dixo : prepárate á morir , ó da- 
me palabra sobre tu honor de que hoy mismo 
saldrás de casa de la Marquesa , sin pensar mas 
en Porcia. Prometíselo asi , y lo cumplí sin re- 
pugnancia. Corríame de parecer delante de los 
criados de la Marquesa después de haber sido 
tan ignominiosamente vencido , y mucho mas de 
presentarme ante la hermosa Helena , inoceníe 
ocasión de nuestro desafío. No volví , pues , i 
casa sino para recoger mi ropa y mi dinero, ha-» 
cer mi maleta, y retirarme con ella. Aunque 
por ningún caso me habia obligado á salir de 
Madrid , juzgué que me convendría mucho ale- 
jarme de aquella Villa , á lo menos por algu- 
nos años , en virtud de lo qual tomé la resolu- 
ción de girar toda España , deteniéndome en las 
Ciudades y Pueblos el tiempo que me pareciese. 
El bolsillo, me decía yo á mí mismo , está bien 
proveido : gastando con juicio tendré para cor- 
rer gran parte del Reyno. En acabándose el di- 
nero me pondré á servir; pues á un mozo de 
mi salud y de mi edad siempre le sobraran amos 
quando qiúera buscarlos y tenga habilidad para 
íwogerloi, VÍ-!» 
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Vínome gana de ir á Toledo ; y con eftc- 
fo partí para aquella Ciudad, y llegué al ca- 
bo de tres dias. Apéeme en un mesón , donde 
pasé por un hombre de importancia á favor 
de mi vestido y del ayre que me di de peti- 
metre. Podia Relímente introducirme con dos 
bellas damiselas que vivian en la vecindad ; pe- 
ro me detuvo la consideración de que para lo- 
grarlo era menester gastar dinero , y no po- 
co. Creciendo cada día mas la inclinación que 
tenia de viajar > después de haberme detenido 
en Toledo lo bastante para ver lo mas digno 
de aquella Ciudad , salí de ella un dia al ama- 
necer y tomé el camino de Cuenca, con áni- 
mo de pasar al Reyno de Aragón. Al segundo 
dia de viage entré i refrescar y descansar en 
una venta que habia en el camino. Poco des- 
pués que yo llegué entró en la misma una tro- 
pa de Ministros de la Santa Hermandad. Pi- 
dieron luego vino , y se pusieron á beber. Oí 
que mientras estaban bebiendo hacían memoria 
de las señas que les hibian dado de un mo- 
zo á quien tenían orden de prender : pelo w- 
gro , cara larga , nariz aguileña , buen ta lle^ 
veinte y tres años , y mgntado en un caballo 
castaño. 

Estábalos yo escuchando sin mostrar aten- 
ción á lo que discurrían y y en la realidad me 
interesaba poco en saberlo. Dexélos en la ven», 
ta , y proseguí mi camino. Aun no habia andada. 
medio quarto de legua quando encontré un mo-, 
TpM: II. Q. cí- 
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cito muy galán montado en un caballo castaño. 
Vive diez ( dixe yo ) que este es el que buscSa 
los de la Santa Hermandad. Todas las senas le 
convienen ; y es á quien quieren agarrar. X fe 
que quiero hacerle un buen servicio. Caballe- 
rito ( le dixe ^aludái^dole con mucho respeto y 
cortesía) perdone Vmd. y sírvase decirme si le 
ha. sucedido algún pesado lance de honor. No 
me respondió , miróme fixamentc , y mostróse 
muy sorprendido de mi pregunta. Señor ( prose- 
guí ) no crea Vmd. que le haya hablado así por 
una impertinente curiosidad. Creyóme luego 
que le conté todo lo que habia oido á los mi- 
nistros en la venta. Generoso desconocido (me 
respondió) no puedo ni debo disimularos que 
tengo motivo para creer ser yo á quien busca 
esa gente ; y así agradeciéndoos infinitamente el 
oportunísimo aviso , resuelvo mudar de camino. 
Yo seria de parecer (repuse entonces ) que los 
dos buscásemos por aquí un sitio retirado donde 
Vmd, estuviese seguro y ambos á cubierto de una 
gran tempestad que veo estarnos ya amenazan- 
do. Al decir esto descubrimos una calle de ár- 
boles frondosos , espesos y muy unidos. Ganá- 
rnosla , y ella misma nos conduxo il pié dé una 
montaña, donde encontramos á un venerable 
hermitaño. 

Estaba sentado á la entrada de una profun* 
da gruta que el tiempo habia socabado en la fal- 
da de aquel monte , y delante de ella se regis- 
traba una especie de corral ó de cortil que ha- 
bía 
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bia fabricado el arte , cuyas paredes se compo- 
nían de una especie de argamasa formada de pe- 
drezuelas y conchezuelas , rodeado todo pdi« 
mayor defensa con una especie de foso cubierto 
de verdes céspedes. Los contornos de la gruta 
estaban sembrados de flores odoríferas que lle- 
naban el ambiente vecino de suavísima fragran- 
cia ; v cerca de la misma gruta se descubría una 
hendidura en la montaña , cuyo centro brotaba 
un manantial de agua cristalina , que con apaci- 
ble y dulcísimo murmullo corría á dilatarse por 
una bella y espaciosa pradería. El solitario , que 
se dexó ver á la entrada dé la gruta , parecía 
ym hombre consumido por la vejez. Apoyábase 
sobre una muleta que tenia en una mano, y ocu- 
paba la otra un gran rosarion de cuentas gordas 
y de quince dieces por lo menos. Su cabeza es- 
taba como sepultada en un capuz de lana negra» 
con sendas orejeras, y su barba mas blanca que la 
pieve baxaba hasta poder hablar en secreto con la 
íintura. Acércamenos ¿ ¿1, y yole dixe: padre, nos 
dará licencia para suplicarle que nos permita re- 
fugiarnos en alguna parte , donde estemos á cu- 
bierto de la tempestad que nos viene amena- 
zando? Hijos , respondió el anacoreta , mi pobre 
gruta está á vuestra disposición , y podréis es- 
tar en ella todo el tiempo que quisiereis. Los 
caballos, añadió, los podéis meter en aquel cor- 
til ( señalándole con la mano ) donde creo que 
estarán bien acomodados. Metimos en él los ca- 
])allos , 7 nosotros nos reñigiámos en la gruta» 

acom- 
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acampanándonos siempre el venerable viejo. 

Apenas entramos en ella quando se despren- 
dió una copiosa lluvia entre continuos relám- 
pagos y espantosos truenos. El hermitaño $e hin- 
icó luego de rodillas delante de una imagen de 
San Pacomio, encostrada en un nicho de la gruta, 
y nosotros hicimos lo mismo ¿ exemplo suyo. Ce- 
só la tempestad de los truenos y relámpagos , f 
cesaron también nuestras oraciones. Levantamos 
nos todos ; pero como todavía continuase la Uu-^ 
via nos dixo el hermitaño : Yo, hijos mios, no os 
aconsejar? que os pongáis en camino con este 
temporal, y mas estando tan cerca la noche^ 
salvo que os obligue á ello algún negocio gra* 
ve y urgente. Respondímosle que ninguna cosa 
tíos impedia el detenernos sino el justo temor dé 
incomodarle , y que á no ser este antes le su- 
plicaríamos nos permitiese pasar allí la noche; 
La única incomodidad será la vuestra , respon- 
dió cortesanamente el anacoreta : tendréis mala 
cama, y peor cena, porque solo puedo ofrece- 
ros la de un pobre hermitaño. 

Diciendo esto nos hizo sentar á una desdicha- 
da y rústica mesilla , donde nos sirvió algunas ce- 
vollas , con algunos mendrugos, y una jarra de 
agua. Esta , dixo , es mi comida y mi cena or- 
dinaria; pero hoy es razón hacer algún exce- 
so en obsequio de unos huéspedes tan honra- 
dos. Dixo , y partió luego i traer un pedazo 
de queso y dos puñados de avellanas , que echó 
oojno al desgayre sobr<i la mesa. Mi compa-^ 

As- 
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ñero , que no tenía gran apetito , hizo poco 
gasto de aquellos exquisitos manjares. Observó- 
lo el hermitaño j dixo : conozco y veo que es- 
iais acostumbrados á mesas mas regaladas que 
la mia , 6 por inejor decir , que la sensualidad 
ha estragado en vos el gusto natural. Yo también 
he vivido en el mundo. Entonces no eran bastante 
buenos para mí los manjares mas delicados , jii 
los bocados mas exquisitos ; pero la soledad y 
el hambre han restituido la pureza al pala- 
dar. Ahora solo me gustan las yervas , la le- 
che , las frutas , y en una palabra , todo aque- 
llo que servia de alimento á nuestros primeros 
padres. 

Mientras el anacoreta estaba hablando , el 
caballerito se quedó como cnagenado en una 
profunda suspensión. Notólo el vFejo , y le di- 
xo : hijo mió : vos tenéis atravesado el corazón 
con alguna espina que os aflige mucho, c No 
podré saber el motívo de la grave aflicción que 
ós ocupa ? Desahogad conmigo vuestro pecho. 
No me mueve i este deseo la curiosidad : la 
caridad es la única que me anima. Hallóme 
en edad que puedo daros algún buen consejo; 
y vos me parecéis en una situación bien necesi- 
tada de él. Sí , padre mió , respondió el Caba- 
llerito , arrancando del pecho un doloroso sus- 
piro : es bien cierto que tengo gran necesidad 
de consejo ; y pues vos me ofrecéis el vuestro 
con piedad tan generosa , quiero seguirle. Es- 
toy * muy persuadido á que liada arriesgo en 

des- 
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descubrirme á un hombre cx>mo vos. No , hi- 
jo, replicó el hermitaño , no tenéis que temer: 
soy hombre á quien se le puede confiar qual- 
qúiera cosa , sea de la especie que fuere. Entonces 
el caballero habló en los términos siguieiues. 

CAPITULO X. 

Historia de D. Alfonso, y de la bella Serafina. 

JÍ3i ada , padre mío , os disimularé , como ni 
tampoco ¿ este caballero que me escucha. Ha- 
riále gran agravio en desconfiar de él después 
<ie la generosa acción que usó conmigo. Voy, 
pues , acontaros mis desgracias. 

Nací en Madrid , y mi origen fué el que 
voy i referir. Un Oficial de Guardias Walo- 
nas , llamado el Barón de Steinbach , entran- 
do una noche en su casa , se halló al pié de 
la escalera con un envoltorio de lienzo. Le- 
vantóle , llevóle al quarto de su muger , des» 
envolvióle , y encontraron un niño recien na» 
cidó , fajado en pañales muy delicados y finos^. 
y un billete que decia ser hijo de padres dis- 
tinguidos , que á su tiempo se darian ¿ cono- 
cer , y que el niño estaba ya bautizado con el 
nombre de Alfonso. Este niño era yo , y es- 
to es todo quanto sé de lo que soy. Víctima 
del honor ó de la infidelidad , ignoro si hm 
madre me expuso para ocultar sus vergonzosos 
amores \ ó si engañada por un amante perjuro, 

se 
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se vio en la cruel necesidad .de abandonarme. 
Sea lo que fuere, el Barón y su niuger s¿ 
sintieron tan movidos de mi desgracia , que co- 
mo se hallaban sin sucesión resolvieron criarme 
como si fuera hijo suyo, conservándome el nom- 
bre de D. Alfonso. Al paso que yo crecia CA 
edad , crecia el amor en ellos. Hacíanme milca-- 
rielas en pago de mis apacibles ríiodales , y poí 
.pii docilidad. Todos sus pensamientos eran d$ 
¿arme la mejor educación. Buscáronme los me- 
jores maestros en todas letras y habilidades que 
podian contribuir á ella. Lejos de esperar con 
impaciencia á que se descubriesen mis padres, 
parecía por el contrario que deseaban no se ma- 
nifestasen jamas. Luego que el Barón me vio en 
estado de poder seguir las armas me aplicó al 
servicio del Rey. Consiguióme una bandera ^ y 
mandó hacerme un pequeño equipage- Para ani- 
marme á buscar las ocasiones de adquirir glo- 
ria y darme á conocer, me representó que la car- 
rera del honor estaba abierta á todo el mundo , y 
que en la guerra podría -hacer mi nombre tan- 
to mas glorioso , quanto sólo seria deudor á mi 
corazón y á mi espada de la gloria que aquí rie- 
se. Al mismo tiempo me reveló el secreto de mi 
nacimiento, que hasta allí me había ocultado. Co- 
mo en todo Madrid pasaba por hijo suyo, y co- 
^o yo mismo efectivamente me tenia por tal, 
confieso que me turbó no poco esta confianza. 
No podía pensar en ello sin llenarme de rubor. 
íorlo mismo que mis nobles pensamientos y mis 

hon- 
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honrados impulsos me aseguraban de un dlstiiv 
guido nacimiento , era mayor el dolor de ver- 
me abandonado de aquellos á quienes le había 
debido. 

Pasé á servir en los Países Baxos , donde 
se hizo la paz poco después que JJeguéal exér- 
cito. Hallándose España sin enemigos me resti- 
tuí á Madrid , y fiíl recibido por el Barón y su 
muger con nuevas demostraciones de ternura. 
Habíanse pasado dos meses desde mi retor- 
no , quando una mañana entró en mi quarto un 
pagecillo que me puso en las manos un billete 
concebido poco mas ó menos en estos términos: 
No soy fea ni contrahecha : y con todo eso Vm. 
me ve todos los días á mi ventana con grande 
indiferencia -.frialdad muy agena de un mozo tan 
galán. Estoy tan ofendida de este proceder , que, 
for vengarme , quisiera inspirar el amor en esi 
corazón de hielo. 

Apenas leí este billete quando me persuadí 
sin la menor duda á que era de una viudita lla- 
mada Leonor, que vivía en frente de mi casa , y 
tenia créditos de ser de cascos alegres. Exami- 
né sobre este punto al pagecillo , que por algún 
breve rato quiso hacer del callado; peroá cos- 
ta de dos ó tres pesetas satisfizo plenamente mi 
curiosidad , y se encargó de llevar á su ama mi 
respuesta. Decíala en ella que conocía y confe- 
saba mí delito , el qual estaba ya medio venga-" 
do , según lo que reconocía en mí. 

Con efecto no me mantuve insensible i esta 

^ gra-^ 
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graciosa manera de conquistar. No salí de ca- 
sa en todo aquel día, asomándome freqüente* 
mente á mis ventanas para observar á la da* 
ma , que tampoco se descuidó en hacerse ver 
desde las suyas. Hicela señas , que fueron bien 
correspondidas; 7 el dia siguiente me envió á 
decir por su pagecillo , que si entre once y do- 
ce de aquella noche queria yo pasear nuestra 
calle 9 podíamos hablarnos ¿ la reja de una /sa« • 
k baxa. Aunque no me sentia muy encendido 
en el amor de una viuda' tan viva , sin em- * 
bargo no dexé de responderla en términos que 
me representaban muy apasionado ; y á la ver- - 
dad esperé la noche con tanta impaciencia co- 
mo si efectivamente lo estuviera. Luego que 
aquella llegó salí á pasearme al Prado , para 
engañar el tiempo que restaba hasta la hora 
de la cita. Aun no bien habla entrado en el pa-r 
seo , quando acercándose á mí un hombre mon* 
tado" en pn hermoso caballo , se apeó precipita- 
danaénte de él , y mirándome con torbó ceño: 
caballero (fine dixo con voz sobradamente des^ 
templada)^ írio sois vos el hijo del Barón de 
Stóiríbach? El mismo ; respondí yo en tono que 
conociese qüabto me desazonaba / aquel incivil 
modo* de abordarme. Luego Vos sois el mismo 
que; estáís' citado ( prosiguió él ) para :dar está 
noche { con versación á Leonor en la reja de su 
quarto baxo. He visto su billete , y he visto 
vuestra respuesta , porque me las mostró el pa-í» 
gcciUai Os he seguido hasta aquí desde que 

r^lQM. II. iL sa^ 
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saUstás de vuestra casa ^ para advertiros, qt» 
tenéis un competidor, el qual se avergüenza dci 
disputan: el corazón de una dama con un hora^» 
brc como Vosv Paréceme que no es menester de* 
Ciros mas. Hallámonosen sitio retirado. DecidaBP 
\i disputa las espadas , salvo que vos y por ^vi-> 
tar el castigo que preparo 4 vuestra temeridad,' 
me deis palabra de romper toda comunicados 
con Leonor. $acrificadme las. esperanzas que te^ 
neis y ó en ejte mismo punta voy 4, quitaros k¿ 
vida. Ese sacrificio , que no me costaría muchQ¿ 
(respondí yo) se habia de pedir con modestia^. 
y no intimarse con arrogancia. Quizá concede*- 
ria á vuestros ruegos la que no puedo menos de 
negar á vuestras amenazas^ ^. --. * « • 

Pues riñamos, dixo él atando, el caballa i 
un árbol , * porque no cí decente 4 un hombre 
como yo abatirse á suplicar á un hombre, comd 
vos. Si la mayor parte . de mis. iguales, 'se Jtia- 
lláran en el caso en que yo me hallo, se ven« 
garlan de vos muy de otra manera menos hon.^ 
rosa^ Ofendiéronme mucho esstas. últimas ^aiá-:) 
bras, y viendo que él habia sacado su espada,; 
saqué yo también la mia. Reñimos con tanta fu- 
ria que duró ^poco el combate. O fuese porque 
le cegá su demasiado ardor ,, ó ya jporque yoí 
flíese mas diestro que él > muy 4 los principios/ 
le di* una estocada y de la qual le vi primera 
ritubear , y disspues caer en tíería.. Entonces, so- 
lo pensé en ponerme en salvo, y montando ení 
^ propio cabgUo , tomé el camino de Tokdo^: 
-..^ X .u .• ..'Na 
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'No volví á casa del Barón de Steinbach , pá'- 
Tcdéndome que la relación de mi aventura so- 
ló podia servir para afligirle ; y quando hada 
icflexion al peligro en que me hallaba conocía 

•que no debia perder un momento en alejarme 
de Madrid. 

Ocupado enteramente de tristísimas reflexio- 
nes caminé toda la noche y toda la mañana 
del dia siguiente. Pero háclá el medio dia me 
vi precisado i,, detenerme para que. desx:ans3ta 
el caballo y se» mitígase cí calúr ,. que cada ins- 
tante se. hacia mas inaguantable. Detúvemé, 
pues, en una aldea liasta que se puso el sol, 

' continuando luego mi camino xon ánimo de no 

-desmontar hasta verme en Toledo. Estaba ya 

- jSqs leguas mas allá de lUescas , quando cerca 
^ de media noche me cogió en campo raso una 

furiosa tempestad ^semejante á la que acaba de 
sorprendernóJ; .- Rjpfií^éme tras de las paredes 
de uh jardín: qi5e vi á pocos pasos de mí ; ,y 
no hallando abrigo» mas cómodo me cubrí con 
mi caballo lo mejor que pude junto á la por- 
tezuela de un gabinete que estaba en un án- 
gulo de la misma cerca, sobre la qual habia 
un pequeño b^con , que sin duda servia de mi- 
rador.* Arrímeme á la misma portezuela para 

-estar mas á cubierto dentro de su Hntél, y,á 
poco impulso conocí que estaba abierta , qui- 
zá por c-íscuido de los criados. Menos por cu- 

, riosidad qíie por estar mas resguardado de la 

- iiuvia^qui 4ao .djexaba de incomodarme mucho 

de- 
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debaxo del balcón, me entré en el gabinetíllaó 
quarto baxo , juntamente con el caballo , tirán- 
dole por la brida» 

Mientras duraba la tempestad me divertía 
ya ?n reconocer el sitio en que me hallaba lo 
mejor que me era posible; y aunque solo pe- 
dia registradle á favor de los relámpagos, juz- 
gué ser una quinta de alguna persona rica y 
:de conveniencias. £staba siempre esperando que 
cesase lá tempestad para volver á ponerme en 
•camino; pero habiendo visto una gran luz á 
bastante distancia , mudé de parecer. Dexé en- 
cerrado el caballo en el gabinete , tirando tras 
de mí la puerta , y me fui acercando hacia aque- 
lla luz ^ persuadido á que estaban todavía al- 
gunas gentes en pié , para suplicarles me die- 
sen abrigo por aquella noche. Después de ha- 
ber atravesado algunos corredores me encon- 
tré con un salón ,. cuya puerta estaba igualmen- 
te abierta. Entré en él , y habiendo vista.^su 
. magnificencia á beneficio de un eran farol de 
cristal^que le comunicaba una clarísima luz , ya 
no tuve duda era de algún gran señor aquella 
casa de campo. Era el pavimento de márjsiol„ 
el techo un sobervio artesonado > dorado coa 
: exquisito primor ,. la cornisa trabajada con la 
mayor delicadeza,, y en todo brillaba el es- 
mero de los mas hábiles, pintores» Pero lo que 
me llevo toda la atención fijé una multitud de 
bustos de los mas famosos héroes. Españoles,, 
sostenidos, sobre .bellísimos j)jed0sules[ 4^ jnitr- 
-.:. . mol 
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mal jaspeado > que adornaban las paredes del 
salón. Tuve bastante tiempo para informarme 
de todas estas cosas , porque habiendo aplicado 
de quaiido en quando el oido para ver si sentía 
algún rumor , nada pude percibir. 

A un lado del salón había una puerta me- 
dio cerrada ^ á la quil me acerqué , y vi que 
después de ella se seguía una gran fila de quar- 
tos y 7 que en ei último de ellos habb una luz 
que alumbraba débilmente. Consulté conmiga 
misma la que debia de hacer : si retroceder por 
donde habia venida > ó hacerme ánimo para pe- 
netrar hasta aquel quarto. La prudencia dictaba 
que el partida mas acertada era el de retro* 
ceder y retirarme ; pero pudo mas la curiosi- 
dad que la prudencia , 6 por mejor decir , fué 
mas poderosa la fuerzu de mi destina, que en 
cierta manera me arrastraba hacia donde no de- 
bía in Llevé j. pues ,. mi empeño adelante , y. ha- 
biendo pasado por todas las< piezas llegué á^ k 
i^iim ^ donde ardía una blanca bugía , coloca- 
da eñ ím preciosa candelera sobre un bufete 
de mármoL Desde luego conocí que era un 
quarta de verana , alhajado con singular gusto 
y riqueza ; pera volviendo presío los ó]os hi- 
cia una magnífica cama, cuyas cortinas esta- 
bfan médTia abiertas á causa del gran Caloí , vi 
nn objeto que me arrebató toda la atención. Era 
ima bizarra y joven dama , que i pesar del e&- 
tfuéndo pavorosa de los truenos, dormía; pra- 
Üxndámente. Acerquéme i ella paso ¿paso,; re- 

■ . • *ce?»- 



rr jD LaWAvenííirás de Gil Blas. 

í celando que lá despertase mi aliento , y 4 favor 
: dü la 'daridad tjue comunicaba la bugía , des- 
ídBíbTÍ' una teiz' tan delicada y unos rasgos tan 
:. fiaos :de belleza , que verdaderamente me encan- 
taron. A ^u vista todos mis espíritus se pusie- 
ron en inquieto movimiento, y me sentí trans- 
: portado; pero cedió la agitación al concdp^ 
que desde luego formé de la nobleza de su sain- 
: gre , tanto , que ningún pensamiento temerarb 
' se atrevió á manchar la imaginación , pudiendo 
mas el respeto que el fogoso bullicio de la san- 
- gre. Mientras yo estaba embelesado en contem- 
plarla , ella despertó inopinadamente. 

Fácil es de imaginar la sorprendida ' que se 
-bailaría quando se vio coíi un hombre desco- 
nocido, á la media noche, en su quarto, y il 
ipié de su misma cama. Toda estremecida y to- 
-da sobresaltada dio un gran grito. Hice qtia»- 
to pude para asegurarla y aquietaría ; hinqué 
tina rodilla en tierra , y lleno de veneración y 
-de respeto la dixe: no temáis, señora, que no 
he venido aquí para haceros ni aun el mas li- 
gero insulto. Iba á proseguir ; pero ella atemo^- 
rizada , ni aun tuvo libertad para escucharme. 
' Comenzó á dar grahdes voces llamando á sus 
criadas ;.y como ninguna la respondiese, echó 
mano á toda priesa de una ligera bata que es- 
taba al pié de la cama , cubrióse con ella, sal- 
ta én tierra arrebatadamente , toma en la ina- 
-no la bugía, atraviesa corriendo toda la hile- 
ra de salas, V llamando sin cesar ¿ sus camaré- 
- > ras. 
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t9&j.j i una hennina suya meior, que Jiabita-^ 
ha ea la misma quinta. Pe r maraentos estaba" 
ya temienda ver sobre mí toda la familia^ y que* 
sía m:srecerlo y sin oírme me tratasen mal ; mas 
quiso mi fortuna que por iius gritos que dio, 
nadie apareció sino un criada viejo ^ que de pa- 
co ía sirviera si se viese en un apuro. No obs- 
tante bastó la presencia del buen viejo para que 
cphrase un poca de ánimo ,. y me preguntará 
con akivez quién era yo , por donde y 4 qué 
fin habia tenida atreviroienta para introducirme 
eú su casa. Comencé a justificarme; pero ape- 
nas, la dixe que habia entrado por la puerta del 
gabinete del jardín , que Jiabia hallado abierta/ 
quando prorumpió en un lastimoso grito , di* 
cicndo : jjusto^ cielo ,u y qué cosas son las que 
ahora : oie. vienen al pensamiento I 

V ^^ *: Dicienda esta va con la bugía i registrar 
tcdos los, quartos de la quinta ; na encuentra, 
i: su hermana ,. nii ninguna de sus criadas ; án« 
tes ve que estas se habían llevado consigo sus 
hatíUofl. Parédéndola que se hablan demasiada* 

■ mente verificada sus sospechas, se volvió á don- • 
de ya me habia quedado , y articulando mal las 
palabras^ cortadas con la cólera : in&me ( me 
dixo) nO' añadas la mentira 4 la traición. No- 
te' ha traída 4 esta quinta la casualidad ,, ni 
has entrado en ella por los accidentes que fin- ' 
ges. Tú eres parcial de Don Fernando de Ley- 
va j^ y cómplice en su delito- No esperes vana- 
xnebte í^capar 4 mi venganza^ : tenga aun bas* 
-:: . tan* 
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tante gente en casa para prenderte. Señora ( la 
respondí ) no me confundáis , os ruego, con vues- 
tros enemigos. Ni conozco á Don Fernando de 
Ley va, ni sé todavía quien sois vos. Soyun in- 
feliz, á quien cierto lance de honor obligó á au- 
sentarse de Madrid ; y juro por quanto hay sa- 
grado en el cielo y en la tierra que á no ha- 
berine precisado á ello la tempestad no hubie- 
ra entrado en vuestra quinta. Dignaos , señora, 
hacer mejor concepto de mí. En vez de suponer- 
me cómplice en ese delito que tanto os ofende, 
vivid persuadida ¿ que estoy aquí prontísimo á 
vengaros. Estas últimas palabras, que pronun- 
cié con ardor y viveza , tranquilizaron á la da- ^ 
ma , que desde aquel punto mostró no mirar-, 
me ya como enemigo. Cesó en el mismo mo- 
mento la cólera , pero entró á ocupar su lu-- 
gar el mas acerbo dolor.- Comenzó á llorar 
amargamente. Enterneciéronme sus lágrim;as de ; 
manera que no me seiítí yo menos afligido que > 
ella , aun quando ignoraba el motivo de su afiic- ; 
cion. No me contenté con acompañarla en el llan- 
to. Impaciente con el deseo de vengar su injuria, 
entré en una especie de furor. Señora ( exclamé, 
entre enternecido y transportado ) ¿quién ha té?-, 
nido atrevimiento, para ultrajaroís ? ly qué es- . 
pecie de ultrage ha sido el vuestro? Hablad, \ 
señora, porque vuestras ofensas ya son mias, ■ 
¿ Queréis que busque á Don Fernando , y que 
le pase de partea parte el corazón? Nombrad- 
me todos aquellos que queréis os sacrifique.^ 

Man» 
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Mandad , 7 seréis obedecida. Cueste lo que cos- 
taré vuestra venganza , este desconocido , que 
habéis mirado como enemigo , se expondrá 4 to- 
do por amor de vos. ' 

Quedó sorprendida la dama á vista de un 
tramporte tan no esperado ; y enjugando sus 
lágrimas , nie dixo : perdonad , señor mi te- 
meraria sospecha á la desdichada situación en 
que me hallo. Vuestros generosos sentimientos 
han desengañado á la desgraciada Serafina. No 
solo eso : han desvanecido hasta el natural rubor 
que me causaba el que un extraño fuese tes- 
tigo de un insulto hecho á mi noble sangre. Sí^ 
generoso desconocido : reconozco mi error , f 
acepto vuestras ofertas, pero no quiero lá muer- 
te de Don Fernando. Bien está , señora , re- 
pliqué 70 ^ < pero en qué cosa deseáis que os 
«rva? Señor , respondió Serafina , el motivo de 
mi dolor es el siguiente : Don Fernando de 
Ltyba se enamoró de mi hermana Doña^ Ju- 
lia 9 i quien ; vio casualmente en ^oUdo , lugar, 
de nuestra residencia ordinaria, j^dio^ela á :mi 
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padre el Conde Polan , y se» la negó' por 1^ 
antigua enemistad que hay entre las ' dos casas. 
Mi hermana apenas tiene quince ,^os. ]|^abrá- 
se , dexado engañar de mis ^vCriad^f , i i/^uiénes^ 
si|a)<bida habrá sabido ggnar Poi^ Femando, y 
noticioso e^e de que las ^4os hermanas esta^ 
bamos en esta casa de campp habrá querido 
aprovechar la ocasión para el rapto de la mal 
aconseiad^ Julia. Yo solo qujjs^ra saber. ^qu¿ 
V XOM. II* * s par« 
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Mk^\¡t. tu depositado, para que nú padre y 
i^:lhnimiio, que ha dos meses están ea Ma- 
4riii> tomen sus medidas. Suplicóos , pues, se- 
ñor , que toméis el trabajo de recorrer los con- 
KMmos de Toledo , y de averiguar , sí fuere 
posible , donde ha ido á parar aquella pobre mu- 
chacha ; diligencia i que os quedará tan obli^ 
gada como agradecida toda mi familia. 

No tenia presente aquella dama que la co* 
misión que ' me encargaba no con venia á un hom- 
bre á quien importaba tanto salir quanto ántés 
de los términos y j^urisdiccion de Castilla. ¿Pero 
qué mucho no hiciese ella esta reflexión quan- 
do ni yo mismo la hice ? Preocupado entera- 
mente de gozo por la fortuna de verme en 
ocasión de servir á una persona tan amable, 
adiñití la comisión , ofreciendo desempeñarla coii 
el mayor zelo y diligencia. Con efecto no tt^ 
peré á que amaneciese para ir á cumplir lo 
prometido.. Dexé al punto á Serafina ,, suplican- 
dola me. petdcMiase el susto, que inocentemente 
la había, ocasionado j y asegtrnindola que pres- 
to tendría notibias de mí. Salíme, pues, por 
donde había entrado en la quinta , pero con la 
imaginación tan fixa siempre en la dama, que 
fácilmente me reci^nocí del toda prendada de 
ella ; y ninguna cosa me lo dSó á conocer nte- 
jor que la inquietud y la impaciencia, con ^e 
me apresuraba á Complacerla, y las amorosa* 
cbí Aleras que yo mismo me forjaba en mi ima- 
ginacior^ Parecíame que Serafina , aun en tat^ 

dio 
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dio de su dolor y había conocido bien loque 
pasaba eh mi corazón ^ y que no la habia qui?' 
zá .desagradado. Lisongeábame ¡con que sí lor 
grase averiguar lo que tanto deseaba serla i9Íp 
todo el honor, y de aquí levantaba yo^ mil 
castillos en el ayre. 

Al llegar aquí cortó Don Alfonso el hilo de 
su historia , y díxo al hermitaiío ; perdonadme^ 
padre, si preocupado de mi pasión me detenr 
go en menudencias , .que quizá os. fastidiarais. 
Nó ^ hijo , respondió el anacoreta , de ningún 
modo me cansan. Antes bien deseo saber hasta 
dónde llega el amor que te inspiró esa dama 
para arreglar mis consejos con mayor cono« 
cimiento» 

'Recalentada la fantasía con tan lisonjeras 
imaginaciones prosiguió así el caballerito« Busqué 
inútilmente por espacio de dos dias al robador - 
de Julia; desayracUs todas las diligencias, no 
pude descubrir el menor rastro. Desconsoladí- 
simo de ver frustrados mis pasos y mis desvelos, 
me restituí i presencia de Serafina , i quien me 
pintaba mi fantasía en el estado mas inquieto 
y desgraciado del mundo : pero la encontré 
mas tranquila de lo que yo imaginaba. Díxome 
que habia sido mas afortunada que yo , pues 
ya sabia dónde se hallaba su hermana , que ha- 
bía recibido uña carta de Don Fernando, en 
que la decía que después de haberse casado 
secretamente con Julia la habia depositado en 
un Convento de Toledo. Envié su carta á mi 

pa- 
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padre ^ prosiguió Serafina, no sin esperanza i 
que la cosa acabe bien , y que un solemne matri^ 
jQionio sea el Iris de paz que ponga fía á la ior 

veterada discordia de las dos casas. 

. • . ■- - ' * 

V Luego que la dama me informó del para- 
dero de su hermana, volvió la conversación 
i la fatiga que me habia ocasionado , y sobre 
todo (añadió ella misma) á los peligros á que 
os expuso mi imprudencia en seguir á un ro- 
bador , án acordarme que me habláis confía^ 
do como andabais fugitivo por cierto lance 
de honor; de lo qual me. pidió mil perdones 
con palabras las mas tiernas y expresivas. Cov 
nociendo que estaba necesitado de reposo , me 
conduxo al salón , donde los dos nos sentamos;,. 
Estaba vesdda con una bata de tafetán blanco^ 
con listas negras , y cubria. su cabeza un somi- 
brerillo de los mismos colores que la bata , guar> 
necido con un ayrosó plumage negro; lo que 
me hizo juzgar que podía ser viuda , aunque 
por otra parte parecía de tan pocos años , que 
no sabia á que atenerme. 

Si era vivo mi deseo de saber quien ella 
era y no era menor viva su curiosidad por sa- 
ber quien era yo. Preguntóme mi nombre y 
apellido,, no dudando (añadió) 4 vista dé ese 
noble ayre , y de la generosa piedad con que os 
interesasteis en todo lo que me tocaba , que 
la nobleza de vuestro nacimiento no sea iguai 
á la de vuestra atención. Avergoncéme algún 
tanto, y alguu tanto me turbé; confesándoos coa 
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ingenuidad» que por entonces me pareció me- 
nos vergonzoso disimular la verdad que de- 
clarar mi nacimiento, y así respondí que era 
mi padre el Barón de Steinbach, Oficial de 
Guardias Walonas. También quiero saber ( dixo 
ella ) qué lance de honor fué el que os obligó 
¿ salir de Madrid ; porque desde luego os pue- 
do ofrecer todo el crédito y los buenos ofi- 
cios de mi padre y de mi hermano Pon Gasr 
par. Esto es lo menos que puede hacer mi agrá.* 
decixniento con un Caballero que por servirr 
me despreció su propia vida. Ninguna dificulr 
tad tuve en referirla por menor todas las cir-^ 
cunstancias de nuestro desafio. Ella misma dló 
toda la culpa al Caballero que me habia in- 
sultado , y me volvió á ofrecer que interesaría 
toda su casa á mi favor. 

Habiendo yo satisfecho su curiosidad me 
animé á • suplicarla que contentase la mia , y la 
pregunté si era libre , ó si estaba ligada al san- 
to matrimonio. Tres años há, respondió, que 
mi padre me obligó á casarme con Don Diego 
de Lara:, y, quince meses que estoy viuda. ¿Pu^ 
qué desgracia , señora , la pregunté , fué la que 
tan.parfisto os privó de vuestro esposo? Voy, 
señor iá responderos ( repuso ella ) y correspon- 
jder.Lá la confianza á que me confieso deudora. 
i Don Diego de Lara era un Caballero de 
garbo ^ galán, ayroso , bien hecho, dotado de 
:quaj|tas prendas se pueden desear en un homr 
br©i 4^1 di«incion. Amábame con pasión : y aun- 
i/' ' que 
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que hada quanto podía hacer un marido pan 
ser amado de su muger , nunca pudo ganar 
mi corazón : prueba clara de que el amor es 
caprichoso , y que no siempre se paga del mé- 
rito , ni del obsequio mas fino y mas rendi- 
do. Pero qué ! ( exclamó suspirando ) sucede 
muchas veces , que una persona desconocida 
nos encanta ¿ primera vista. No me era po^ 
sible amarle. Mas avergonzada que agradeada 
á las continuas y ternísimas demostraciones, de 
su amor , y forzada tal vez á corresponder-^ 
las, á mí misma me acusaba en secreto de in^ 
gratitud, y lloraba amargamente mi desgra-» 
ciada suerte. No era menos infeliz la suya que 
la mia á motivo de su penetración. £n mis ac^^* 
Clones y en mis discursos descubría " claramen»- 
te mis mas ocultos movimientos. Leía quanto 
pasaba en lo mas profundo de mi alma. Que- 
xábase á cada paso de mi indiferencia , y le 
era tanto mas sensible el no poder ganar mi 
corazón, quanto estaba mas seguro de que nin- 
gún otro se le disputaba , no contando yo ape- 
nas 1 6 años , y habiendo sabido pgr mis criá- 
des ( todas parciales suyas ) que ningún hom- 
bre se habia anticip2do á llevarme la atención. 
Sí , Serafina , ( me decia muchas veces) me ale- 
graría mucho de que estuvieses prevenida- á 
favor de otro , y que fijcse esta la única cau- 
sa de la frialdad con que me miras. Espera- 
rla entonces que tu virtud , ' y mi constancia 
triunfarían al cabo de esa fila terquedad ; pero 

ya 
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•yá desespero de vencer un corazón que na . 
^ ha rendido á tantos y tan convincentes tes- 
timonios de mi desmedido amor. Cansada de 
drle repetir tantas veces la misma queja , le ' 
dixe un día que en vez de turbar su quietud 
y afligir mi excesiva delicadeza, haria mejor 
ín dexarlo todo en manos del tiempo. Con efec- 
to me hallaba entonces en una edad poco pro- 
.porcionada para sentir los vivos movimientos 
de una. pasión tan fogosa , y este era el pru • 
dente partido que Donr Diego debiera luber 
abrazado. Pero víenda que se habia pasado un 
uño entera sin haber adelantado mas que el 
primer dia , perdió la paciencia ^ ó por mejor 
ía razón , y fingiendo que le llamaba 4 la Corte 
no sé qué negocio de importancia ,. partió á los 
Fáises Baxos á servir en qualidad de votunta- 
Tio ,. y encontró lo que deseaba en los peHgros 
en que ie metia y es decir , con el fin de la. vida, 
el de sus inquietudes y tormentos. 

Coíícluida esta* relacíoa, toda el resto de 
la conversación que tuvimos la dama y ya filé 
sobre el singular carácter de su marido. In- 
terrumpió nuestra conferencia un correo; que 
ilegó ea aquel mismo punto , el qual puso ea 
xxunos de Serafina una carta del Conde de Po- 
jan^ Pidióme ucencia para leerla, y observé 
que conforme la iba leyendo- se iba irautanr 
do su semblante, poniéndose pátído, y decla- 
rándose después toda trémula. Luego que la 
acabó, de leer levantó los ojos al Cielo , ar- 

ran- 
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raneó un profundo suspiro^ y comenzó á coí- 

rer por su semblante un torrente de lágrima^* 
No era posible que yo viese su dolor con 
sosiego. Túrbeme , y . como si hubiera ya prcr 
sentido el terrible golpe que iba á llevar , se 
apoderó de mí un mortal terror , que heló to- 
dos mis espíritus. Señora , la pregunté con voz 
desmayada : ¿será lícito saber de vos qué fu- 
nestas noticias os anuncia ese billete ? Tomadle, 
señor , me respondió tristemente , y leed vos 
mismo lo que mi padre me escribe ¡ Ay de mí! 
que su contenido os interesa demasiado. 

Estremecímc al oir estas palabras, tomé la , 
carta temblando , y vi que decia Jo siguiente. 
Tu hermano- Don Gaspar tuw ayer un des^ .■ 
afio en el Prado. Recibió en él una estocada, 
de la qual murió hoy , declarando al morir que 
el Caballero que le mató fué el hijo del Barm 
de Steinbach , Oficial de JValones. Para may^r 
desgracia nuestra el matador escapó sin saber^ 
se donde se haya escondido ; pero aunque lo esté 
en las entrañas de la tierra se harán todas 
las diligencias posibles para descubrirle. Hoy 
se despachan requisitorias a las Justicias , que . 
no de X aran de arrestarle , corneo ponga los jpies 
en algún lugar de su jurisdicción , y voy tamr 
bien a practicar otros medios oportunos para cer- 
rarle todos los caminos. x=^ El Conde de Polan^ « 

Figuraos el alboroto y desorden que la Ic- 
tura de esta carta ocasionaría en mis potencias 
y sentidos. Quedé mmoble por algunos instan-? 

tes. 
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ie$ , sin espíritu y sin ílierzá para hablar, Eri 
medio de aquel desmayo y desaliento se me 
representó con la mayor viveza todo lo mas 
funesto y mas cruel que podía afligir á la 
vehemencia de mi amor. En un momento pasé 
de una generosa esperanza á una vil desespe- 
ración. Arrójeme i los pies de Serafina , j 
presentándola mi esj)ada desnuda , Señora ( íi 
dixe ) excusad al Conde de Polan la molesta 
fetiga de buscar i un hombre que podría bur- 
lar sus nias^ activas diligencias. iVengad vos mis* 
ma, á vuestro hermano. Sacrificadle por vues*. 
tra bella mono esta desgraciada víctima. Mue- 
ra á vuestros pies su miserable homicida. ¿Qué 
dudáis? Descargad el golpe. Sea funesto á 
su enemigo el mismo acero que á él le quitó 
la vida. Sefior^ respondió Serafina, conmovida 
algún tanto de' mi acción i yo amaba á Doii 
<jaspar , y aunque vos le matasteis como Ca- 
ballero ^ y aunque él mismo fué en busca de 
su desgracia , al fin soy su hermana, y no pue- 
do menos de interesarme por él. Sí , Don Al- 
fianso j ya soy enepaiga vuestra : haré contra 
vos todo lo que' la sangre y el cariño pueden 
desear de mí í pero no abusaré de vuestra ad- 
versa fortuna. En vano ha dispuesto entrega- 
ros , en manos de mi venganza. Si el honor me 
^rtna contra vos , él mismo me prohibe ven- 
garme con ruindad ó indecencia. Las leyes de 
la hospitalidad deben ser inalterables : según 
fShs no puedo corresponder al generoso sdr-* 



^¡j 



14^ Las A*^ enturas de Gtí Blas. 

vicio que* me habéis hecho con un vil asasinato; 

Huid ^ escapad > y burlad^ si pudiereis, nuestras 
mas vivas pesquisas > poneos á cubierto contra 
t\ rigor de las leyes ^ y libraos del imincnte pe* 
ligro que os amenaza. 

I Pues qué í Madama y. repliqué yo t ¡ está 
en vuestra mano la venganza y j la remitís al 
rigor de las leyes » que pueden quedar des- 
ayradas ! ¡ Ah > señora I atravesad vos misma 
con esa espada el corazón de un miserable^ 
que ciertamente na merece que le perdonéis,. 
No i' señora ^ no. malogréis un proceder tan no- 
ble y tan generoso y gastándole con un hom- 
bre coma yo. Sabed que aunque todo Madrid 
me tiene por hijo del Barón de Steinbach soy 
un pobre expósito y criado en su casa por cari* 
dad. Yo misma ignoro á quienes debo mi ser* 
No importa eso y interrumpid Serafina , no sin 
enfado y precipitación y coma si la hubieran 
dado poco gusto mis últimas palabras : aunque 
fuerais vos el mas vil de los mortales baria 

. siempre lo que me dicta mi honor. Bien está> 
Señora , repliqué yo : ya que la muerte de un 
hermano no ha bastado i persuadiros que der- 
raméis mi infeliz sangre , voy a cometer un 
nuevo delito haciéndoos una ofensa que ten- 
go por cierto no me la perdonareis : sabed» Se- 
ñora , que os adoro ; que desde el misma 
punto en que vi vuestra belleza quedé encan- 
tado ; y á pesar de la obscuridad de mi naci- 
miento no perdia la esperanza de poseeros. Es- 
taba tan ciegamente: enamorado y 6 .por. mejor 

de- 
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decir era tan vano , que me lisonjeaba de que 
quizá algún dia descubriría el Cielo mi origen, 
y que este seria tal , que sin yergüenfza podria 
manifestaros mi nombre. Después de una con- 
fesión que tanto os ultraja i será posible que to- 
davía no os resolváis á castigarme? 

Esa temeraria declaración , replicó la dama, 
en qualquiera otro tiempo y circunstancias sin 
dúdame ofendería mucho , pero la perdono á la 
turbación en que es veo: fuera de que ni la situa- 
ción en que yo misma me hallo me permite pres- 
tar atención á discursos de esta especie. Otra 
vez vuelvo á deciros , Don Alfonso , añadió 
derramaíido algunas lágrimas , que partáis lue- 
go de aquí. Alejaos de una casa que estáis Ue- 
nandp de dolor : cada instante que os detenéis au- 
mentáis mis penas y mis tormentos. Ya no resis- 
to , Señora ; voy ir alejarme de vos. Mas no pen- 
séis que cuidadoso de conservar una vida que 
os es odiosa vaya á buscar algún asilo para de- 
fenderla. No , no : yo mismo quiero voluntaria- 
mente inmolarme á vuestro justo dolor. Parto i 
Toledo , donde esperaré con impaciencia el des- 
tino que vos me {)repareis : haréme encontradi- 
zo con los mismos que me buscan , y anticiparé 
de ese modo el fin de todas mis desdichas. 

Retíreme al decir esto. Diéronmc mi caba- 
llo , y partí derecho á Toledo , donde me detuve 
de estudio ocho dias , con tan poco cuidado de 
ocultariiie ^ que verdaderamente no sé cómo no 
me prendieron; porque no puedo creer que el 

Con- 
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Conde de Polan , tan empeñado en tomarme td* 
40$ los caminos, se olvidase de cerrarme él de 
Toledo, En fin ayer salí de aquel Pueblo, donde 
se; me hacia . insufrible mi propia libertad , y sin 
fijarme ni aun proponerme destino alguno, de* 
terminado llegué á esta hermita con tanta sere-r 
íwdad cómo pudiera un hombre que uada tuviese 
jgüe temer. Estos son , Padre mió , los cuidad<)^ 
que me ocup;jñ al presente; ruegoo&jque.me.ayUr 
deis con vuestros §anos consejos. 

CAPITULO XL 

< . . » 

Quitn era el vieja hermifaño: ^ y cofKO com^ 
ció GÜ Blas que se hallaba en jpais • 

de amigos. 

jLJuegQ que, Don Alfonso . concluyó JU trisje.fe^ 
lacion de sus infortunios le dixo el hermitafioc 
hijo mió , mucha imprudencia fué el habexps de- 
tenido tanto en Toledo. Yo miro con muy dife- 
rentes ojos que vos , todo Jo que me habéis con- 
tado , y vuestro amor por ;Ser.afina me parece 
una verdadera loc-ura. Creedme-i mí. Es me»- 
inester absolutamente olvidar á la tal dama^ k 
qual ciertamente no se destijia para vos. Ceded 
voluntariamente á los grandes impedimentos que 
os desvian de ella , y abandonaos í vuestra es- 
trella , la qual , segjap tocjas las apariencias ,^Q5 
.promete, muy distintas .aventuras. Sin duda. en- 
contrareis con, alguna, belía joven que hará, en 

' VOS 
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vos la misma impresión^ sin que hayáis quitado 
la vida á ninguno de sus hermanos. 

Iba á decirle otras muchas cosas mas para 
exórtarle ala paciencia, quando vimos entraren 
la hermita otro hermitaño cargado con unas al- 
forjas bien llenas. Venia de Cuenca , donde habia 
hecho una qüesta muy copiosa. Parecía mas mo- 
zo que su compañero , de barba roxa , espesa , y, 
bien poblada. Bien venido, hermano Antonio, 
le dixó el viejo anacoreta : ¿qué noticias nos traes 
de la Ciudad? Bien malas, respondió el hermana 
barbirroxo : ese papel os la referirá; y entregó- 
le un. billete cerrado en forma de carta. Tomóle 
el viejo , y después de haberle leido con toda 
lá ateijcipn que merecía su contenido , exclamó; 
í^loado sea Dios! Pues se ha descubierto ya la me- 
cha, tomemos otro modo de vivir. Mudemos de 
estilo , prosiguió , dirigiendo la conversación al. 
joven caballero. Aquí tenéis un hombre con quien 
juegan como con vos los caprichos de la fortu- 
na. Escríbenme de Cuenca , distante una legua 
de aquí , que me han puesto muy mal en el con- 
cepto de la justida , cuyos Ministroi deben ve- 
nir mañana á prenderme en esta hermita. Pero 
no encontrarán la liebre en el nido. No es la pri-, 
mera vez que me veo en este apuro; y gracias á 
Dios casi siempre he sabido salir de él con hon- 
ra y desembarazo. Voy á presentarme en otra 
nueva figura ; porque habéis de saber que tal 
qual me veis, nada menos soy que hermitaño 
ni viejo. 

Di- 
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Diciendo y liacieHdo se despojó del saco gro- 
sero y talar , que le llegaba hasta los pies ; de* 
xóse ver con una jaquetilla ó capotillo de sarga 
negra con mangas perdidas. Quitóse el capuz, 
desprendió de é\ un sutil cordón , que sostenía 
su gran barba postiza , y presentó á los ojos de 
Jos circunstantes un mozo de veinte y ocho á trein- 
ta años. El hermano Antonio , á su imitación, hi- 
zo lo mismo : desnudóse del hábito y de la bar-í 
ba heremírica , y sacó de una arca vieja y car-í 
comida una raida sotanilla , con que se cubrió^ lo 
mejor que pudo. ¿Pero quién podrá concebir lo 
admirado y aturdido que quedé quando «n el 
viejo hermitaño reconocí al señor Don Rafael , y 
en el hermano Antonio á mi fidelísimo criado Am- 
brosio de Lámela? {Vive Dios! exclamé al punto, 
sin poderme contener,que yo estoy en pais y tier- 
ra amiga. Así es, señor Gil Blas, dixo riendo Don 
Rafael. Sin saber cómo ni <juándo te has encon- 
trado <:on dos grandes y antiguos amigos tuyos. 
Confieso que tienes algún motivo para estar que- 
joso tic nosotros ; pero pelicos á la mar j olvi- 
demos lo pasado , y demos gracias á Dios de que 
nos ha vuelto á juntar. Ambrosio y yo os offe- 
cemos nuestros servicios , que no son para des- 
preciados. Nosotros á ninguno hacemos mal , á 
ninguno apaleamos , á ninguno asasinamos. Sola- 
mente queremos vivir 4 costa agena ; si el robar 
es cosa injusta , la necesidad nos obliga á la in- 
justicia. Agrégate, á nosotros dos , y tendrás una 
vida andante , pero alegre. No la hay mas di- 
ver- 
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vertida como se tenga ua poco de jtiicio y de 
prudencia. No ya porque á pesar de ella al en- 
lace y conjunción de las causas segundas na nos 
produzcan aventuras molestas y poco gratas; pero 
se van las duras con las maduras y j suelen ser 
mas las buenas que ías malas. Fuera de que acos^: 
tumbeados á la variedad j. es parte de diversioa^ 
la misma inudanza de fortuna. 

Señor caballero , prosiguió el falsa hermi-* 
taño valviéiKlose á Don Alfonso ^ la misma pro- 
posición os hacemos á vos. Paréccme que no la. 
debéis despr ecbr en la situación en que os ha- 
Uais* Ademas de la precisión de andar siempre 
íugitiva y retirada > tenga para mí que no estáis 
muy sobrada de dinero. No ciertamente > dixa 
Doa Alfonso , y eso mismo es la que aumenta 
itil aflicción. £a pues y repuso Don RaJ&el , buen: 
inímo > no nos separemos los quatró :. este es el 
mejor partida qué podéis tomar. Nada os falta* 
rá eá nuestra compañía, y nosotros sabremos ha- 
cer inútiles todas las diligendas y requisitorias de: 
vuestros enemigos. Hemos corrida toda España^ 
y tenemos conocidos todos sus rincones. Sabemos 
todos los bosques^ matorrales.^ sierras, quebra- 
das > cuevas y escondrijos ^ asilos segurísimos 
contra las hostilidades de la Justicia. Agradeció-^ 
los Don Alfonso su buena voluntad ;. y hallán- 
dose efectivamente sin dinero y sin recurso,^ re- 
solvió ir en su compañía. Ya también me deter- 
miné á lo mismo > por no dexar aquel joven , i 
quien ha,bia cobrada .ya ima grande inclinacionw 

Con- 
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Córivenimos , pues , todos quatro en andaf 
juntos y en no separarnos. Consultóse entonces,' 
si partiríamos en aquel mismo punto ó si nos á^r 
tendríamos primero á dar un tiento á una bota 
llena de excelente vino que el dia anterior ha- 
bla traido de Cuenca el hermano Antonio ; pe- 
ro Don Rafael , como mas experimentado, fue 
de parecer que ante todas cosas se debía pensar 
en nuestra seguridad ; y que así era de sentir que 
caminásemos toda la noche para gañir un bosque • 
niuy espeso que habia entre Villardesa y Almo- 
dovar; donde haríamos alto , y libres de toda> 
inquietud reposaríamos el dia siguiente. Abra- 
zóse este parecer , y los dos hermítaños acomo- 
daron su ropa y demás provisiones en dos gran- 
des pares de alforjas , y equilibrando el peso lo 
mejor que pudieron , las echaron á las ancas delí 
Caballo de Don Alfonso. Todo esto $e executó- 
con la mayor prontitud y diligencia, y al ins* 
tante nos pusimos en camino , alejándonos de la 
hermita^ ydexando por herencia á la Justicia lot 
dos sacos de hermítaños, las dos; barbas blanca 
y roxa, dos tarimas., una mesa coja; un arta 
medio podrida, dos sillas de paja despeluzadas, 
y la imagen de San Pacomio encerada de los ra- 
tones , por comer el pan mascado coií que esta- 
ba pegada á la pared. 

Caminamos toda la noche ,i y quando está- 
bamos ya muy fatígaos, al despuntar el dia 
descubrimos el bosque adonde se dirigían núes* 
tros pasos. La vista del puerto alegra, y da vi- 
gor 
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gor i los moribundos cansados de una larga nave-* 
; gacion. Zambullímonos todos en el bosque , fea- 
ciendo alto en un delicioso sitio , y dexándono^ 
caer sobre la verde yerva de un espacioso pra- 
do , circundado de corpulentas encinas , cuyas 
frondosas copas entretexiéndose unas con otras» 
negaban la entrada ¿ los rayos del sol , y for- 
maban ima fresquísima sombra , que en las ho^ 
ras mas abrasadas del dia se burlaba.de su ex-> 
cesivo calor. Descargamos el caballo y quit¿« 
mosle la brida j y echámosle á pacer por el prat 
do» Sentimonos , sacamos de las alforjas del herr* 
mano Antonio sendos mendrugos de pan , mu-, 
chos trozos de diferentes carnes asadas y cocí** 
das 9 y como unos dogos nos abalanzamos á ellas, 
compitiendo unos con otros en la presteza y en 
el valor del comer. Con todo eso obligábamos 
el hambre á que se esperase un poco , por las 
£reqüentes vbitas que hacíamos á la bota , que 
en movimiento poco menos que continuo > es- 
taba casi siempre en el ayre pasando de unas ma- 
nos á otras. 

AÍ fin del almuerzo, que fue también comi-^ 
da y cena del dia antecedente , dixo Don Rafael 
i ibon Alfonso : caballero ya que Vmd. nos ha 
hecho el favor de contarnos la historia de su vi- 
da , razón será que yo corresponda á tan esti- 
mable confianza haciéndole relación sucinta de la 
mía. Gran gusto me daréis, respondió cortes-?, 
mente Don Alfonso. Y á mí grandísimo ( inter- 
rumpí yo ) ; porque rabio por saber todas vues- 

TOÁCJ II. V tras 
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tras aventuras, que no dudo habrán sido muy 
dignas de vos. Y como que lo son (replicó Don 
Rafael ) : fuéronlo tanto , que pienso algún dik 
escribirlas y estamparlas para la pública instruc- 
ción y diversión. En esta obra hago ánimo de 
divertir mi vejez ; porque ahora todavía soy mor 
zo , y quiero añadir materiales para engrosar el 
volumen : pero> veo que todos estamos cargados 
de sueño.. Durmamos algunas horas , y mién* 
tras dormimos los tres Ambrosio velará y ha-t . 
rá centinela para precaver toda sorpresa ; quq 
después dormirá él, y nosotros estaremos á la 
escucha , pues nunca sobra la precaución. Dicho 
esto se tendió ¿ la larga sobre la yerva ; Don 
Alfonso hizo lo mismo ; yo imité á los dos , y 
Lámela comenzó, á hacernos la guardia. 

El pobre Don Alfonso ^ en vez de dorimr 
no hizo otra cosa que pensar en sus desgracias^ 
Por lo que toca á Don Rafeel se quedó dormi- 
do inmediatamente j pero despertó dentro de una 
hora , y viéndonos dispuestos á oírle , dixo á 
Lámela : Amigo Ambrosio , ahora puedes tú ir 
á reposar. No, no , respondió Lámela ; ninguna 
gana tengo de dormir ; y aunque sé ya todos los 
sucesos de vuestra vida , son tan instructivos 
para las personas de nuestra profesión , que tea- 
dré especial gusto en oirlos contar. Así pues,» 
comenzó Don Rafael la historia de su vida ea 
los términos siguientes.. r 

FIN DEL LIBRO aUARTO- 

AVEN- 
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DE GIL BLAS DE SANTAL ANA 
LIBRO QUINTO. 

CAPITULO PRIMEROi 

Historia de Don Rafael. 

i^oy hijo de una comedianta de Madrid , famo- 
sa por su habilidad ; pero mucho mas por sus 
célebres aventuras. Llamábase Lucinda. En quan- 
toa mi padre, no puedo sin temeridad asegu^ 
rar quien fuese. Podia muy bien decir quien era 
el hombre de distinción que cortejaba á mi ma-^ 
dre qüañdo yo nací; pero esta época no es prue^- 
ba convincente de que yo le debiese á él mi 
ser. Las personas del estado de mi madre son 
por lo común tan poco de fiar en este punto, 
que quando se muestran mas entregadas á un se- 
ñor , le tienen ya prevenido un substituto por su 
inismo dinero. 

No hay cosa como ponerse uno superior á 
todas las malas lenguas , sin hacer aprecio de 
quadto quieran decir. Mi madre^ en "vez de dar-» 
me á criar donde ninguno me conociese, sin 
misteiSo alguno me cogia por la mano , y 
me llevaba al teatro muy honradamente , no 
dándomela un pito de lo mucho que se hablaba i 
v**i cuen- 
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cuenta suya, ní de las malignas risitas* que ex- 
citaba solo el verme. En fin yo era todas sus de- 
licias y la diversión de todos quantos venián 4 
nuestra casa , los quales no se cansaban de ha- 
cerme mil cariños y fiíiez:;s. No parecía sino que 
hablaba en todos ellos la sangre. 

Dexáronme pasar los doce primeros años de 
mi vida en toda especie de frivolos pasatiempos. 
Apenas me enseñaron á leer y escribir , y mucho 
menos los principios de nuestra Religión. Sola* 
mente aprendí á cantar , baylar y tocar un poco 
la guitarra. Esto es lo único que sabia quanda 
un cierto Marques de Xeganés me pidió para 
acompañar á un hijo único suyo , poco mas a 
menos de mi edad. Convino en ello Lucinda coa 
mucho gusto ; y entonces fue quando comencé .4 
ocuparme en alguna cosa seria. El tal Marque-r 
sito no estaba mas adelantado que yo , y pojr 
otra parte no parecía haber nacido para las eienr 
cias. Apenas conocía una letra del abecedario, 
sin embargo que habia quince meses que estaba 
aprendiendo á leer. -Los demás maestros saca-i 
ban el mismo fruto de sus lecciones : de modo 
que á todos apuraba la paciencia. Es verdad que 
ninguno tenia licencia para castigarle ; antes bien 
á todos les estaba mandado expresamente de insi 
truirle sin mortificarle : orden que añadida á la 
mala disposición del señorito para el estudio, h»* 
cia del tcÑio inútiles las lecciones que se le* daban. 

Pero al maestro de leer se le ofreció un be- 
lio medio para intimidar al discípulo sin cpx^? 

tra« 
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tf avenir á la orden del Marques su padre. Este 
inedio fue azotarme á mí siempre que lo merecie-. 
se aquel. No me gustó mucho el tal arbitrio , j 
ñii luego á quejarme á mi madre de una cosa tan 
injusta. Pero ella en medio de lo mucho que 
me amaba, tuvo valor para no hacer caso de 
mis lágrimas í y considerando lo decoroso y ven- 
tajoso que era para su hijo el estar en casa de 
un Marques , me hizo volver á ella inmediata- 
mente : y éteme aquí otra vez en poder del pre- 
ceptor. Como este habia observado que su in- 
vención no habia dexado de producir algún buen 
(efecto en el Marquesito , prosiguió aumentando la 
9ÓSÍS de los azotes que me recetaba siempre que 
los merecía el señorito ; y para que el castigo 
hiciese mas impresión en él , me trataba con el 
mayor rigor y la mayor freqüencia ; pudiendo 
detir con toda verdad , que; si ¡a letra con san^ 
gve entra j ningcma letra del alfabeto aprendía 
el' hijo del Marques que no me costase á mí mu- 
chas gotas de sangre. Echen Vmds. ia cuenta de 
quáfi x:aFO me saldrían^ sus rudimentos. 

;Niícran solamente los azotes lo que tenia 
que sufrir em aquella casa.^ Como todos rúe 
conocían , todavía familia, y hasta, los mismos 
mozos de muías, me daban en cara á cada 
paso con mi desengañado nacimiento. Esto lle- 
gó- á. aburrirme tanto, que up dia me escapé, 
después de haber tenido mana para robar al 
preceptor todo el dinero que tenia ; el qual po^ 
dia ser como xmos ciento y cinqüeata ducados. 
i i) Tal 
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\m armario que se cerraba con llave. Dímds 
orden que se dispusiese la cena, y mientras pro- 
puse 4 mis compañeritos si gustaban que salier 
semos ¿ dar un paseo por el pueblo. Gustóles 
mucho la proposición ; guardamos nuestros hati- 
llos en el armario , cerrámoslos , y uno de los 
dos muchachos se metió la llave en la £ildri- 
quera. Salimos del mesón , fuimos i visitar al<^ 
gunas Iglesias y y quando estábamos en la prin-^ 
cipal , fingiendo de repenta^ que me habia ocur- 
rido un negocio de importancia , queridos ( di-r 
xe á mis camaradas) ahora me acuerdo que 
un amigo de Toledo me encargó dixese de su 
parte dos palabras á un mercader que vive 
cerca de esta Iglesia : esperadme aquí, que voy, 
y. vuelvo en un momento. Diciendo esto, me 
aparté de ellos. Vuelo á la posada , voyme de- 
recho al armario , fuerzo la cerradura^ regis- 
tro sus 'mochilas, y encuentro sus doblones. ¡ Po- 
bres niños ! Róbeselos todos , sin dexarles siquie- 
ra uno para pagar el piso de la posada. Hecho 
esto salí prontamente de la Villa , y tomé el ca^ 
mino de Mérida, sin embarazarme en lo que di- 
rían ni harían las inocentes criaturas. 

Púsome esta aventura en estado de poder 
caminar con 'mas conveniencia. Aunque tenía 
pocos años me reconocía capaz de gobernarme 
con juicio , y puedo decir que estaba bastante- 
mente adelantado para aquella edad. Determiné 
comprar una muía , como lo hice efectivamen- 
te en el primer lugar donde la encontré,. Con-r 

ver- 
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vertí la mochila en una manga , y comencé i 
figurarme persona de importancia. A la tercera 
jornada encontré en el camino un hombre que 
iba cantando vísperas á gaznate tendido. Desde 
luego conocí que era algún sochantre; ánimo, 
le dixe , señor Bachiller , y vaya Vmd. adelan- 
te que lo canta maravillosamente. Caballero, me 
respondió, soy cantor de una Iglesia , y quiero 
cxercitar la voz. 

De esta manera entramos en conversación, 
y no tardé en conocer que me hallaba con un 
hombre muy divertido y muy agudo. Tendría 
como de veinte y quatro á veinte y cinco años, 
y como él caminaba á pié , y yo á caballo , de 
propósito dexaba andar á la muía paso á paso 
por el gusto de oirle. Hablamos entre otras co* 
sas de Toledo. Tengo bien conocida esa* Ciudad, 
me dixo el cantor : viví en ella muchos años, 
y tengo algunos amigos. < Y en qué calle vivia 
Vmd. le interrumpí yo. En la Rúa nueva, res- 
pondió él. Allí estaba en compañía de Don 
Vicente de Buena- garra , y Don Matias del 
Cordel , y de otros dos ó ti es honrados caba- 
lleros. Vivíamos y comíamos juntos , y lo pa- 
sábamos alegremente. Sorprendíme al oirle estas 
palabras , porque los sugetos que citaba eran 
los mismos caballeros d$ industria que en To- 
ledo me hablan recibido en su nobilísimo or- 
den. Señor cantor ( exclamé entonces) esos ilus- 
trísimos señores son muy conocidos mios, por- 
que vivimos juatos en la misma Rúa nueva. 
TOM. II. X Ya 
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Ya os entiendo me respondió sonriéndose : eso 
es decir que entrasteis en la orden tres años 
d*espues que yo salí de Toledo. Dexé la com- 
pañía de aquellos caballeros , proseguí yo , por- 
que me vino la gana de viajar y de ver mun- 
do. Pienso dar la vuelta á toda España, y sin 
duda valdré mas quando tenga mas experien- 
cia. ¡ Acertado pensamiento ! dixo el cantor: 
para perficionar el ingenio y los talentos nó 
hay mejor escuela qué la de viajar. Por la mis- 
ma razón abandoné yo á Toledo , aunque nada 
me faltaba en aquella Ciudad. Gracias 4 Dios 
que me ha dado á conocer un caballero de mi 
orden quando menos lo pensaba. Unámonos los 
dos, caminemos juntos , hagamos una liga ofenr 
siva y defensiva contra el bolsillo del próxirriOj 
y aprovechemos todas las ocasiones que se ofrez- 
can de mostrar nuestra habilidad. 

Díxome esto con tanta franqueza y con 
tanta gracia , que desde luego acepté la pro- 
posición. En el mismo punto ganó toda mi con- 
fianza , y yo la suya. Abrímonos recíproca- 
mente nuestro pecho : me contó toda su his- 
toria , y yo le dixe todas mis aventuras. Con- 
fióme que venia de Portoalegre, de donde le 
habia hecho salir cierta maniobra desconcer- 
tada por un contratiempo , obligándole á po- 
nerse en salvo precipitadamente baxo el tragc 
de sopista , en que le veía. Luego que me in- 
formó de todos sus negocios determinamos di- 
rigirnos ¿ Mérida 4 tentar fortuna , y ver si 

po- 
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podíamos d¿r un buen golpe de mano , y deí- 
pues marchar á otra parte. Desde aquel ins- 
tante se hicieron ccmunes nuesuos bienes. Es 
verdad que Morales ( ¿sí se llamaba mi nuevo 
compañero ) no se hallaba en muy brillante 
situación. Todo su haber consistia en cinco ó 
seis ducados , y en alguna ropa que llevaba en 
la mochila. Pero si yo estaba mucho mejor que 
él en dinero , en recompensa él estaba mucho 
mas adelantado que yo en el arte de engañítr 
á los hombres. Montábamos los dos en mi muU 
alternativamente , y de esta manera llegamos en 
fináMérida. 

Apeámonos en un mesón de los arrabales, 
y Morales sacó luego de su mochila otro ver- 
tido , con el quai tiiimos los dos á dar una 
vuelta á la Ciudad para descubrir terreno , y 
ver si se nos ofrecía alguna buena ocasión de 
ocuparnos ^ y la Íbamos buscando con la ma- 
yor atención. Parecíamos los dos ( diría Ho- 
mero ) á dos milanos, que desde lo mas alto 
de las nubes tienen fixos los ojos en la tierra, 
acechando todos los rincones por ver si descu- 
bren algunos poUuelos para lanzarse sobre ellos. 
Estábamos en fin esperando á que la casuali- 
dad nos presentase alguna ocasión de exercitar 
nuestra industria , quando vimos en la calle un 
Caballero de pelo tendido , y todo cano , que 
con la espada en la mano se defendía contra 
tres que le iban arrinconando. Chocóme infi- 
nito la desigualdad dei combate ; y como soy 

na- 
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naturalmente esgrimidor , corrí con mi espada á 
ponerme al lado del caballero. Imitó mi exena- 
plo Morales , y en breve tiempo pusimos en 
vergonzosa fuga á los tres cobardes , que tan vi- 
Jlanamente le hablan acometido. 

Rindiónos el viejo un millón de gracias. Res- 
pondímósle cortesanamente que habíamos cele- 
brado infinito la dichosa casualidad que tan 
oportunamente nos habia proporcionado aque- 
lla ocasión de servirle, y le suplicamos nos 
confiase el motivo que habían tenido aquellos 
hombres para querer asasinarle. Señores , nos 
respondió , estoy muy agradecido á vuestra ge- 
nerosa acción, y no puedo negarme á satisfa- 
cer vuesíra curiosidad. Yo me llamo Geróni- 
mo Mojadas , soy vecino de esta Villa , y vivo 
en ella con algunas conveniencias. Uno de los 
tres asasinos , de que ustedes me han librado» 
me pidió ¿ mi hija por medio de otro sugeto» 
y porque no pudo obtener mi consentimiento 
vino á vengarse de mi con espada en mano, 
í Y se podrá saber ( le repliqué yo ) por qué 
razón negó Vmd. su hija al tal caballero? Vóy- 
sela á decir á Vmd. , me respondió* Tenia un 
hermano comerciante en esta Ciudad > llamado 
Agustín , el qual estuvo dos meses en Cala- 
trava alojado en casa de Juan Velcz de la 
Membrilla , su corresponsal. Son los dos ínti- 
mos amigos ; pidióle Juan Velcz mi única hit- 
la Florentina para su hijo con el fin de estre- 
char mas y mas la unión y los intereses de las 

dos 
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dos familias. Prometióscla mi hermano, no du- 
dando del amor que nos tenemos los dos que 
yo ratificaría su promesa. Así lo hice , porque 
apenas volvió Agustín á Mérida , y me pro- 
puso esta boda , quando consentí en ella , por 
darle gusto , y por no desayrar su palabra. 
Envió el retrato de Florentina á Calatraváj 
pero el pobre no pudo ver el fin de su ne- 
gociación porque se le llevó Dios tres sema- 
nas ha. Poco antes de morir me encargó mu- 
cho que no diese mi hija á otro que al hijo 
de su corresponsal. Ofrecísclo , y este es el mo- 
tivo porque se la negué al caballero que aca- 
ba de acometerme , aunque era un partido muy 
ventajoso para mi casa. Yo soy esclavo de mi 
palabra : por momentos estoy esperando al hija 
de Juan Vclez de la Membrilla para hacerle 
yerno mió, aunque jamas le he visto a él, como 
ni tampoco á su padre. Perdónenme Vmds. si 
les he cansado con relación tan prólixa , lo que 
no hubiera hecho á no habérmelo pedido Vmds. 
mismos. 

Escúchele con la mayor atención', y suspen- 
diéndome un popo el extraño pensamiento que de 
repente me ocurrió , afecté quedar del todo asom- 
l>rado. Alcé los ojos al cielo , y volviéndome 
como transportado hacia el buen viejo , le dixe 
en tono patético; ¡ es posible, señor Gerónimo de 
Mojadas , que al mismo entrar yo en Mérida ha- 
^a tenido la fortuna de salvar la vida á mi 
venerado suegro ! Estas palabras» causaron en el 
^ tal 
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tal viejo una grande admiración. No fue menor 
la que produxéron en Morales , el qual , en el 
modo de niir.iVme, me dio á entender que yo le 
parecia un grandáimo bribón. ¿ Qiié es lo que 
me dices? respondió lleno de gozo el aturdido 
viejo. ¿ Es posible que tú eres el hijo del corres- 
ponsal de mi hermano ? Sí , señor , le respondí; 
y para mayor abundamiento le eché con decoro 
ios brazos al cuello; y abrazándole estrecha- 
mente proseguí diciéndole : sí , señor , yo soy 
aquel hombre afortunado para quien está desti- 
nada la señora Florentina , la amable , la incom- 
parable Florentina. Pero antes dé manifestaros 
el gozo que me causa el hpnór de entrar en 
vuestra honradísima familia , dadme licencia pa- 
ra desahogar un poco el dolor que me excita la 
dulce memoria del Señor Agustin , vuestro dig- 
nísimo hermano : seria yo el hombre mas ingra- 
to del mundo si no llorase amargamente la muer- 
te de aquel á quien siempre me confesaré deu- 
dor de la mayor felicidad de mi vida. Al decir 
estas palabras volví á dar un abrazo al bueh 
Gerónimo , - saqué el pañuelo blanco , y le puse 
por los ojos como para enjugarme las lágrimas; 
Morales , que desde luego conoció lo mucho 
que nos podia valer aquel embuste, quiso tam- 
bién ayudarle por su parterHízose criado mió, y 
comenzó 4 empujarme el sentimiento que yo ha- 
bia mostrado por la muerte del señor Agustín, 
diciendo en tono ponderatívo y lastimero ; ¡Ah, 
Kñor Gcxónimo ! ¡y qué pérdida ha hecho Vmd. 
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perdiendo á su querido hermano ! Era un hom- 
bre muy de bien , el fénix de los comerciantes; 
un mercader desinteresado , un mercader de 
buena fe , un mercader de aquellos que no se 
ven hoy. 

Tratábamos con un hombre tan sencillo co- 
mo crédulo. Lejos de hacérsele sospechoso nues- 
tro enredo, él mismo nos ayudaba á llevarle 
adelante. Y bien , me preguntó , <y por qué no 
veniste derechamente i apearte á mi casa? ¿A 
qué fin irte á apear en un mesón ? Entre nosotros 
ya están demás, los cumplimientos. Señor , res- 
pondió Morales , tomando la palabra. Mi amo 
es algo ceremonioso. No digo esto porque no 
sea en cierta manera excusable en no haberse 
atrevidói presentarse en vuestra casa en el in- 
decente trage en que nos veis. Robáronnos, en ^ 
camino, y los ladrones se llevaron nuestros me- 
jores vestidos. Dice laverdad este mozo , aña- 
dí yo. Ese es el motivo porque no me fui en 
derechura á vuestra casa. Avergonzábame de 
comparecer en tan miserable .equipage ante una 
seíípríta que jamas habia visto, y para hacerlo 
con la decencia que era razón estaba esperando 
la vuelta de un criado que he despachado á 
Calatraba. No admito la excusa , repuso el vie- 
jo : ese accidente no debió detenerte para servirte 
de nai casa ; y desde aquí mismo quiero que va- 
yas á tomar posesión de ella. 

Diciendo esto , él mismo me tomó por la 
inano para guiarme. En el camino fuimos ha- 
blan^' 
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bbndo del robo , y dixe que todo ello me imr 
portaba un bledo, que solo habia sentido me 
llevasen el retrato de mi adorada señora Fio- 
irentína. Respondióme el Señor Gerónimo son- 
riéndose, que presto me consolaría de esta pér- 
dida , porque el original valia mas que la co- 
pia. Con efecto luego que llegamos á su C2sa 
hizo llamar ¿ la hija> que solo contaba diez y seis 
tíios , y podía pasar por una señorita perfecta. 
Aquí tenéis , me dixo , aquella persona que os 
prometió su tio mi difunto hermano. ¡Ah señor, 
exclamé yo entonces en ayre de apasionado ; no 
era menester decirme que era la amable seño- 
ra Florentina. Sus bellísimas facciones están ya 
gravadas en mi memoria , y mucho mas en mi 
amante corazón. Si el retrato que perdí , y era 
«olo un bosquejo de sus mas que humanas per- 
fecciones, supo encender mil hogueras en mi 
enamorado pecho , figuraos lo que ahora pa- 
sará dentro de mí teniendo presente el origir 
nal. Señor , me dixo Florentina > son muy QXr 
cesivas vuestras expresiones , y no soy tan va- 
na que me lisonjee merecerlas. No hagas ca- 
so de lo que dice mi hija ( me interrumpió su 
padre ) y ve adelante con esos bellos cumpli- 
mientos. Diciendo esto me dexó solo con su 
hija , y él , tomando de la mano á Morales se 
fue á otro quarto^ con él , y le dixo : con que 
al fin os robaron toda vuestra ropa , y coa 
ella es cosa muy natural que también se ha- 
yan llevado todo vuestro dinero, que es por 

don- 
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donde siempre empiezan ? Si señor , respondió > 
mi camarada : echóse sobre nosotros una qua« 
drilla de bandoleros, y no nos dexó mas que 
el vestido que traemos á cuestas ; pero estamos ; 
esperando por momentos letras de cambio , y . 
con ellas nos equiparemos con la decencia que . 
es razón. 

Pero mientras vienen esas cambiales , re- . 
plicó el bonísimo viejo , sacando un bolsillo , j 
alargándoselo , ahí van esos cien doblones , de 
que podréis disponer. Jesús , señor , replicó Mo- 
rales; perdóneme su merced, que yo no le 
puedo recibir , porque estoy cierto que mi amo 
me reñirá, y iquizá me despedirá de su ser- 
vicio. ¡Santo Dios ! todavía no le conoce Vmd. , 
bien. Es delicadísimo en esta materia. Nunca 
fué de aquellos niños que están prontos á pe- 
dir y tomar á todas manos. Antes pedirla li- 
mosna que pedir prestado ni un solo marave- 
dí. Mejor , dixo el buen hombre ; ahora le es- 
timo mucho mas. Yo no puedo llevar en pa- 
ciencia que los hijos de gente honrada con-, 
traigan deudas. Eso se dexa para los caballea- 
ros , los quales están ya en antigua posesioü 
de contraerlas. Así que yo no quiero desazo- 
nar á tu amo , y si se ha de disgustar quan- 
do le ofrecen dinero, no se hable ya mas en. 
el asunto. Diciendo esto , hizo ademan de vol- 
ver á meter en la faltriquera el bolsillo ; pero , 
deteniéndole el brazo mi compañero , le dixo: . 
tenga Vmd. > señor , que ahora ipismo se me 
:j:oM. II* Y ofre- 
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ofrece un pensamiento. Es verdad que mí amo 
tiene una grandísima aversión á tomar dinero- 
ageno; pero no desconfio hacetle admitir vues- 
tros cien doblones : todo quiere maña. Una co- 
sa es pedir dinero prestado 4 los extraños , y. 
otra es recibirle quando espontáneamente st. lo 
ofrece uno déla familia; y sabia muy bien pe- 
dir dinero 4 su padre quando le habia menester* 
Es un mozo que como Vmd. vé, sabe distin-- 
guir de personas , y hoy considera ¿ su merced 
como 4 segundo padre. 

Con esta y otras razones semejantes se 
dio por convencido el buen vie;o : alargó el 
bolsillo 4 Morales , y volvió 4 donde est4ba- 
mos su hija y yo escopete4ndonos 4 cumplimien* 
tos. Interrumpió . nuestra conversación» Informó 
4 su hija de la acción que yo habia hecho con 
él , y de lo muy obligado que me estaba > so- 
bre lo qual se desahogó en expresiones que me 
hicieron no dudar de su gran reconocimiento» 
Parecióme no malograr tan favorable ocasión^ 
y le dixe que la mayor prueba que me podia 
dar de haberle sido grato aquel mi pequeño ser* 
vicio, era el acelerar quanto le fuese posible mi 
suspirada unión con su dignísima hija. Rindióse 
con el mayor agrado 4 mi impaciencia , y me 
empeñó su palabra de que 4 mas tardar den-* 
tro de tres dias seria esposo de Florentina ; j 
que ademas de los seis mil ducados que habia 
ofrecido por su dote añadiría otros quatro mil 
para darme esta nueva prueba de lo obligado 

que 
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que estaba á la caballexosa acción con que le 
iabia salvado la vida. . ;, 

Estábamos Morales y ya tratados ^on lagár 
sajo 7 con esplendidez en casa del buen Geróni- 
mo de Mofadas^ viviendo alegrísimos con k 
próxima esperanza de embolsarnos no menos que 
diez mil ducados , |bien resueltos á retirarnc6 
prontamente de Mérida con ellos. Pero turbaba 
algún tanto esta alegría el molesto recelo, de 
^ue dentro de aquellos tres dias podía presen»- 
tarse el verdadero hijo de Juan Veléz de k 
Hembrilla, 7 dar en tierra con toda nuestra so- 
lada felicidad. £1 suceso acreditó que no era 
mal fundado nuestro temor. 

JLlegó el dia siguiente á casa de Florentíiu 
una cierta figura de paysano cargado con una 
xnaleta. No me hallaba yo en casa á la sazón, 
pero estaba en ella Morales. Señor , dixo el 
-paysano al buen viejo , yo soy criado de aquel 
Caballero de Calatrava que ha de ser vuestro 
yerno, quiero decir, del señor Pedro de k 
M embriUa. Acabamos de llegar en este punto, 
y él estará aquí dentro de un momento. Yo me 
he adekntado para dar parte á su merced. Apé- 
ms- acabó de decir esto , quando llegó su amo, 
lo:que sorprendió mucho al viejo , y turbó algo 
i 'Morales. 

Era este señor novio un moio ayroso , y de 
Ja mas bella disposición* Enderezóse luego al 
•{Htdlre. de Florentina ;> el quálno ledexó acabar 
-éi salutación. y ántds :^Viéndose á mí/compañej^ 

.' ro. 
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'ro , le dixo : y bien , <qu¿ quiere decir este 
embrollo ? Morales , hombre sereno , y descara- 
disimo , le respondió prcmtamente : señor esto 
quiere decir que esos dos hombres son de u 
quadrilla de los ladrones que nos robaron en el 
camino. Conózcolos á entrambos bien, pero 
muy particularmente al que tiene atrevimiento 
para fingirse hijo de Juan Velez de la Membrí- 
^ lia. Creyó el viejo i Morales , y persuadido á 
•que los dos forasteros eran dos grandísimos bri- 
bones , les dixo : señores , Vmds. llegan jz tai ^ 
de , porque otro los ha prevenido. El señor 
Pedro de la Membrilla está hospedado en mi 
casa desde ayer. Mire Vmd. lo que dice , le rc- 
pficó el mozo de Calatrava , sepa que tiene en 
casa un embustero, un impostor. Mi padre el 
señor Juan Velez de la Membrilla no tiene mas 
hijo que yo. A otro perro con esc hueso, res* 
.pondió el viejo. Yo sé muy bien quien eres tú^ 
¿No conoces á este mozo (señalando á Morales) 
á cuyo amo robaste en el camino ? ¡ Cómo robar! 
(repuso con enojo el novio) A no estar en vues- 
tra casa , yo casttgaria la insolencia de este des* 
vergonzado que ha tenida atrevinúento para tra- 
«tarme de kdroñ. Agradezca ¿ vuestra presen- 
cia , cuyo respeto contiene mi justa cólera : mi- 
re Vmd. que le engañan. Yo soy el mozo á 
quien el señor Agustín su hermano prometió la 
luja de Vmd. ¿Quiere que le muestre todas Us 
cartas que se escribieron quando se trataba este 
maúríuDOfiio? ¿Creerá Vmd. al jretrato de.sii.hb- 
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ja , que me envió el señor Agustín poco antes 
de su muerte? 

No ( replicó el viejo) ; ni el retiato, ni Us 
cartas probarán nada para mí. Estoy muy in- 
formado del modo con que cayeron en vues- 
tras manos; y el consejo mas caritativo que os 
£uedo dar es , que quanto antes os retiréis de 
lérida para libraros del castigo que merecen 
vuestros semejantes. Esto ya es demasiado (in* 
terrumpió el ultrajado mozo ). Nunca sufriré 
que me roben impunemente mi nombre , ni mu- 
cho menos que i un hombre como yo hagan 
pasar por un salteador de caminos. Conozco á 
varias personas de esta Ciudad , y ellas me co^ 
nocen i mí. Voy á buscarlas , y volveré con 
ellas á conflmdir la impostura que tan preocu- 
pado os tiene contra mi. Diciendo esto se retiró 
con su criado , y Morales quedó triunfante. Es- 
u aventura espoleó i Gerónimo de Mojadas pa- 
ra resolver que si fuese dable se efectuase la 
boda en aquel mismo dia^ i cuyo íin salió i 
dar sus disposiciones. 

Aunque mí compañero estaba muy alegre 
viendo al padre de Florentina tan favorable á 
nuestro intento , no por eso vivia sin inquietud. 
Temía las conseqüencias de • los pasos que juz<- 
gaba j y bien , no "dexaria el señor Pedro de 
dar, y me esperaba con impaciencia para ia* 
formarme de todo lo que pasaba. Encontréle 
sumamente pensativo , y iprofundamente enage- 
xiado. ?Qpé tienes, amigo He pregunté: parej- 
ee- 
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cerne que tu imaginación está ocupada en grait- 
des cosas. Y como que lo está , me respondió» 
7 al mismo tiempo me refirió todo Id que ha- 
bía pasado , añadiendo al fin : mira, ahora sí 
tenia razón para estar pensativo. Tu temeridad 
nos mete en estos atolladeros. No puedo ne- 
^ar que la empresa era famosa ^ y te hubiera 
llenado de gloria , como saliera bien ; pero ser 
güii todas las apariencias acabará muy mal , y 
soy de parecer que antes que se acabe el en- 
redo pongamos los pies en polvorosa , conten- 
tándonos con la pluma que hemos sacado deí 
ala de este buen pavo. 

Señor Morales , repliqué yo á este discurso, 
Vmd. es un hombre muy dócil , y cede fá- 
cilmente á las dificultades. Hace bien poco ho- 
nor á Don Matías del Cordel, y á los demás ca- 
balleros de la orden , con quienes tuvo la for^ 
tuna de tratar en Toledo. Quien aprendió en la 
escuela de tan insignes maestros no deb^ asus- 
tarse ni amilanarse con tanta facilidad. Yo > que 
quiero seguir las pisadas de estos héroes , y acre- 
ditarme digno discípulo de su escuela , yo, vuel- 
vo á decir, hago frente á ese obstáculo, que tan- 
to te espanta , y pretendo burlarme de él. Sí 
lo consigues ,^ repuso mi csmarada , desde lue- 
go te declararé superior á todos los varones ilus* 
-tres de- Plutarco. 

* 

Apenas había acabado de hablar Morales 
qüandó entró GeróflijmQ .de Mojadas.. ' Esta no- 
che :( me ^"£0% serás y^a yeruo mio.^ Tu criado 

te 
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te habrá contado todo lo sucedido. ¿Qué me 
dices de la infamia de aquel bribón que me que-, 
ría embocar que era hijo del corresponsal de 
mi hermano ? Estaba Morales cuidadoso de sa- 
ber como saldria yo de este aprieto : y no fué, 
poca su sorpresa quando me oyó decir con el 
semblante mas triste, y el ayre -de la mayor 
sinceridad que me fué posible afectar : señor, 
de mí dependería manteneros en vuestro error, 
y aprovecharme de él ; pero conozco que no 
he nacido para sostener una mentira ; y así 
quiero hablaros con toda verdad. Confieso que 
no soy hijo de Juan Velez de la Membrilla. 
¡Qué es loque oygol Interrumpió precipitada- 
mente el viejo entre colérico y sorprendido. 
I Pues qué ? No sois vos el mozo 2 quien mi 
hermano Sosiegúese Vmd. Señor , le in- 
terrumpí yo también: y ya que empecé á des-^ 
cubrirme sírvase oirme con paciencia hasta que 
lo diga todo. Ocho dias há que amo ciega- 
mente á vuestra hija, y su amor es el que me 
ha detenido en Mérida. Ayer , después que acu- 
dí á vuestra defensa , pensaba pedírosla por 
esposa ; pero me cerrasteis la boca quando 
os oí que estaba ya prometida ¿ otro. Al mis- 
mo tiempo jne dixisteis que al morir vuestro 
hermano os habia conjurado que la casaseis 
con Pedro de la Membrilla , que así se lo ofre- 
cisteis, y que erais, esclavo de vuestra pala- 
bra. Sacóme fuera de mí este discurso, y acon- 
sejado mi amor con la desesperación , me ocur- 

no 
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rió el estratagema de que íne he válido. Es cier- 
to que mil veces secretamente me he avergon- 
zado yo mismo de esta cautela ; pero me per- 
suadí que vos mismo me la perdonariais , qüan« 
do llegaseis á saber que soy un Príncipe Italia- 
no que viajo incógnito. Mi padre es Soberano 
de ciertos valles que están entre los Suizos, 
el Milanés y la Saboya. Imaginábame yo sor-' 
prehenderos agradablemente quandó os revela- 
se mi nacimiento : y desde ahora me complacia 
en el gozo de Florentina , quando después de 
haberla dado mi mano , supiese la fina y deli- 
cada burla que la había hecho. No quiere Dios, 
proseguí mudando de tono , que yo tenga este 
gusto. Pareció el verdadero Pedro de la Hem- 
brilla : debo restituirle su nombre , cuéstcme lo. 
que me costare. En virtud de vuestra promesa, 
os creéis obligado á escogerle por yerno. Lo: 
siento sin poder quejarme : pues debéis preferir- 
lo á mí , sin reparar en mi alta clase ni en la 
cruel situación a que rae veis reducido. No quie- 
ro representaros que vuestro hermano no era 
mas que tio de Florentina , y que vos sois su 
padre , y que parecía mas justo cumplir la pa- 
labra que me habéis dado , que hacer punto de: 
cumplir otra , la qual á la verdad ps liga muy 
levemente. 

I Qué duda tiene eso ? exclamó el buen Ge- 
rónimo. Es una cosa muy clara; y así estoy 
muy lejos de titubear entre vos y Pedro de la 
Membrilla. Si viviera mi hermano Agustín él 

mis- 
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mismo desaprobaría que prefiriese el tal Pedro 
i un hombre que me salvó la vida , y que ade- 
jenas de eso es un gran Señor , un Príncipe que 
quiere honrar nuestra familia con tan no mere- 
cida como nunca imaginada alianza. Seria 
menester fuese yo enemigo de mí mismo , ó 
que hubiese perdido el juicio , para que os ne- 
gase mi hija , y no solicitase todo lo posible la 
mas pronta execucion de este matrimonio. Con 
todo eso , señor , repliqué yo , no quisiera que 
Vmd. partiese de carrera y con precipitación: 
atienda solo á sus intereses , sin respeto á 
la nobleza de mi sangre. • • .V. A. se burla 
demí , interrumpió Mojadas. ¿Me tiene por 
tm mentecato , que habia de dudar un momento 
Cü abrir la puerta al grande honor que se me 
tótra por mi casa ? No , Príncipe , yo os ruego 
que desde esta misma noche os digneis, honrar 
con vuestra soberana mano á la dichosa Floren- 
tina. En hora buena , le respondí. Id vos mismo 
4:darla esta noticia, y á informarla de sú gld- 
liosQ destino. 

Mientras el buen hombre iba á dar parte i 
tu^hija de k conquista que habia hecho su her- 
OU^sura, no menos que de im gran Príncipe, 
Morales ^ que habia oído toda la conversación, 
se. arrodilló de' repente delante de mí , y me di- 
aK>:: Señor Príncipe Italiano , hijo del Sobcra^í- 
no de los Valles que están entre los Suizos, el 
Miianés y la Saboya, permítame V. A. que me 
ar0>}Q-4 sus pies para dark testimonio de mf 
degria.w JLÚzut£li^^^isnoúi admiracáon. A .& dei 
-iJlQii. -ir. z gran- 
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grandísimo bribón, que eres un prodigio. Tenía- 
me yo por él mayor hombre de el mundo , pero 
hablando francamente , arrío vandera á vista de 
tu pavellon , sin embargo de que tienes méno? 
experiencia que yo. Según eso , le respondí^ 
¿.ya no tienes inquietud ? Seguramente nó , -re- 
plicó él. No temo ya al señor Pédrd : ahora 
que venga su merced quando quisiere. Y éténóK 
aquí á Morales y á mí mas firmes en nue^ros 
estrivos que unos Gerinéldos. Comenzamos a 
discurrir sobre el partido que habíamos dé to- 
mar luego que recibiésemos la dote, con la qual 
contábamos con tanta seguridad como sí la tu- 
viéramos ya en el bolsillo. Sin embargo tckiaviai 
no la habíamos agarrado , y el fin do la avMtufai 
üo correspondió muy bieri á nuestra confianza. - > 
Poco tiempo después vimos venir al mocito 
de Calatra va. Acompañábanle dos vecinos y üft 
alguacil tan respetable por sus bigotes , y por 
su tez amulatada ^ como por su honrado ctíipleoi 
Estaba con nosotros el padre de Elorentriiai ' Seí- 
ñor Mojadas , le dixo el tal mozo /aquí os^^pre^^' 
¿ento á estos tres hombres de bien , que me co- 
«ocfen j y pueden decir quien soy.: S£ pbr-idet^ 
(o , dixo el alguacil , y quiero = declararlos --Gcffi 
l^iÉÍco á todos aquellos qíié > convenga' como- yio ité 
conozco^ muy bien, te llamas Pedro * y eres hijtí 
única de Juan Velez de la Membrillk. Qualqme» 
ira que tenga atrevimiento para decir la ^contra- 
ria es : un embustero , y un solémiaíáimo impci¿ 
tor. Señor alguacil „ diiío entonces' ei -buen Mo^' 
jadak, yo -1¿ creará VjEnd.qAimi^iOT ba$i:*:irij 
.* :? : .11 .v(>te$-. 
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testimonio y el de los dos señores mercaderes, 
que vienen en su compañía. Estoy plenamente 
convencido de que este caballerito que los ha 
«conducido á mi casa es hijo único del correspon- 
jwl de mi difunto hermano. ¿Pero qué me im-. 
porta á mí ? Sin embargo de tqdo eso , ya he. 
mudado de resolución, y no quiero darle i 
lUÍ hija. 

Oh ! e» es otra cosa , dixo el alguacil. Ya 
solo vine á vuestra cas^ para aseguraros que 
jconocia á este hombre. Por Ip que tpca á vues- 
tra hija » vos sois $u padre , y ninguno os pue- 
de obligar á casarla contra vuestra voluntad. 
Tampoco pretendo yo, intetrumpió Pedro, ha- 
cer violencia al señor Mojadas ; pero desearía 
sabel: por qué motivo ha mudado de resolución. 
Ya* que pierdo 1^ esperaiiza de spr su yerno 
quisiera tener el consuelo de saber que no la 
perdí por culpa mia. No tengo la menor queja 
de vos ,. respondió el viejo; antes bien os confesa- 
ré ,quc me cuesta dolor verme obligado a fajtaf 
á mi palabra., y os pido mil perdones.. Vos mis- 
mo sois tan racional y generoso que me» persua- 
do- no llevareis á mal que yo hubiese preferido 
á vos un pretendiente á quien soy deudor de la 
vida. Este es el caballero que veis aqui: este 
señor (prosiguió tomándome por la mano) es 
íí^que pie libró de un gran peligro , y para ma-: 
yot disculpa mia, y mayor satisfacción vuestra, 
debo añadir. que es un Príncipe Italiano. 
li iJ^l oir -ejto Pedro quedó muy confuso, 

r .ii ,. ^ ' ' con 
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con los ojos abiertos y espantados. Pero el al- 
guicil , como acostumbrado á echarlo todo á 
la papr parte , sospechó que tras aquella ex- 
traordinaria aventura se ocultaba algún enredo 
que le podia valer algunos quartos* Comenzó 
á mlrarme^ con la mayor atención , y como, mis 
ficciones, que nunca habia visto , ayudaban po- 
co á su buena voluntad , se volvió á examinar 
4 mi camarada con igual curiosidad. Por mala 
fortuna de mi Alteza , conoció á Morales, y se 
acordó de haberle visto en la cárcel de la Ciudad 
Real. • Ah ! Ah ! exclamó , sin poderse contener: 
hé aquí un hombre honrado > á quien conozco, 
tan bien como al señor Pedro. Desde luego le 
embargo la persona, y os lo declaro por uno 
de los mas grandes bribones que calienta el sol 
de España en todos sus Reynos y Señoríos. Po- 
co 4 poco, señor alguacil, dixo Gerónimo Moja- 
das , que ese pobre mozo es un criado del Señor 
Príncipe. Sea en buen hora , respondió : eso me 
basta para saber lo que debo creer. Por el cria- 
do saco yo lo que ser4 el amo. No tengo ya la 
menor duda de que estos dos señores son dos 
insignes picaros de marca , que se han unido pa- 
ra burlarse de vos. Soy muy pr4ctico en esta 
casta de páxaros ; y para haceros ver que son 
dos gentilísimas ganzúas, en este mismo punto voy 
4 llevarlos 4 la cárcel. Qiiiero que se aboquen 
con el Señor Corregidor, para que tengan con 
él una conversación amistosa y reservada , y sc^ 
pan de la boca^ de $u Señoría que todavía se 
iisan por ac4 pencas y robenc^uesr Alto «faai^ se- 
ñor 
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8or oficial , replicó el viejo : no hay que llevar 
tan adelante el negocio. Dígame Vmd. ¿no po- 
drá ser el criado un bribón sin que el amo lo 
«éa ? <Es por ventura cosa nueva que haya bri- 
bones en servicio át los Príncipes ? Vmd. nos 
burla con sus Príncipes , repuso el alguacil. Es- 
te mozo sobre mi palabra es un tunante » y así 
desde ahora les intimo i los dos que se áén^re- 
S0S fárétRey. Si se re^stén , ó no quieren ir i Iz 
cárcel por su pié , dexé á la* puerta veinte minis-- 
triles^ue les llevarán arrastrando. Alons , Prín* 
tipe , me'diío, vamos caminando. 

Confieso que me turbé al oir estas palabras; 
lo mismo le sucedió á Morales, y nuestra tur- 
bación nos hizo sospechosos* á Gerónimo Moja- 
das , ó por mejor decir, nos arruinó enteramen- 
te en^sü concepto , y llegó i creer que había- 
mos querido engañarle. Con todo eso hizo lo 
que todo hombre de bien debiá hacer en seme- 
jante ocasión. Señor oficial , dixo al alguacil. 
Vuestras sospechas pueden ser verdaderas , y 
pueden ser falsas. Pero sean lo que fueren , no 
apuremos mas la' materia. Permitid que estos 
.caballeros se retiren á donde mejor les parecie- 
re* Esta gracia y pste favot os pido para 
desempeñar en parte la obligación que les ten- 
go. La miá , interrumpió el alguacil , era Ue- 
Vaf los desde este punto á la darcet , sin atender 
á vuestra intercesión s sin embargo por respeto 
4 ella quiero dispensarme ahora en el cum- 
plimiento de mi deber ; pero con la indispensa- 
ble^ cbúdicibrí de ^ito tú cst^ 4msA<> Qiomento 
^ han 
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ixah • idcTsaKr de la Ciucla4 J porque si mañaqi^ 
los veo en ella , vive Dios que verán lo que 
les pasa. ^' .» :'• ; ^ . > 

.Quando: Morales y yo olmos que^ esí^bajaigs 
libres^ volvimos ,4: r$spifaiv, Aipagamos á qq^ 
íér hablat eón (r)e^qcion> y sostener que cffsf 
mos Jiombres .de Jionor , ¡pero el alguacil n^; 
miro al soslayo , y solo con esto nos impu^ si^ 
Ibncio : tal ascedKÜ^t^ |;íen^ esta gente sobre non: 
sotros. .Vmiono$ ^?pues;, precisados. }i cederle dor 
te y' Florentina á, Pedro de la .Meinbrilla , - que 
verisimilmente pasó á ^er yerao de Gerónimo 
Mojadas. 

• - - - - , ^ 

CAPITULO II. 

Prosigue. la f^storia de Dan Rafael ^-^ « 

alí de Mérida don mi camarada , y tomamos 
él camino de Tru^iilo , con el consuelo de híi- 
ber ganado cien i¿oblpne§ en esta aventura. Tran^- 
sitamos por . unj Akiea^ resueltos i \x á hacer 
noche mas adel^nt^. YiipoSfen ella un mesón de 
bellísima apariencias El mesonero y la mesone- 
ra estaban. 4óU puefta s^i^t^dos en dos bancos dQ 
piedra. El ^mespaero,. hombre alto, seco, yyíi 
entrado ^n^^i^asr, estaba rascando una guita.rr;| 
para divextií á su)ni;pgj^r, que mostraba oirlo con 
gusto. Ojiando vio que no nos apeábamos eri^sil 
casa , señores , .. nos gritó , aconsejo á Vmds; que 
hagan alto; en' esta, posada.. Y4 ya á caer la iio* 
che , Iwy. ««ScitegUíl? )iB9rtííf? aJl , prim;^ Jygjjj- 
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y no lo pasarán tan bien como aquL Créanme, 
echen fiieá tierra •, que $erán bien tratados y íei 
costará poco diñero, ©exámónos peisuidir c'acer« 
támonos^ mas ai inesoneío'y á la mesonerar ; salu/ 
dámosloss y habíértddnos sentado jtínto i-iellos^ 
éomenlíámcfs á háblaí'de cosas indiferentes. El 
rtiesonfero decia que era oficial de la Santa- Her^ 
ttiándad , y la mesonera tenia traza de ser uña 
büéíia pie2:a , qüc isábia Ve^id^r bien sus. ahugetas^ 
^» -líltferrumpióse nuestra eofñversaCion :con ¿t 
arribó* de doce ó quince ' bótobres ¿ montados 
uííós en caballos y otros en muías , seguidos co- 
itíoíliásta de unos treinta tnachos de-carga.- fO 
ftiintós huéspedes í éxdláinó^el 'ntóscttiéra^:^ idéa^ 
\t ^bdré yo alb|ár''4 »t&Htá'íg¿títe¡¿í Bft ^n^íns^i 
tíftSté ^ >Vié la Aldea Ueínái áe J fíofltbírei y rd© 
bSSílSfá: tíabia por •fbrtúñá iliia 'g?afifa'<terca'delí 
ftfeson i ¿n .día se acomodáronlos^ machos y lasi 
¿afgásv''y;^fes^inl11as y 'los caballos se :re^rtic-í 
f<)ft-^Bí^>í*^as-^cabaílerizas del mesón y delLiíJ 
gar.^lJc* ^ttótobres' j>efísar€íñ inéñtíi dóiida habían* 
dfc-<Í(>rinirqBe^ñ lo^qü^- h&biaírt de cenar: Or^ 
áéfÁtótí quie se les dispusksé uriá ^abundante cc- 
nál^QtííBpáronáef éfeklispo«eTla él mesonero, la me-f 




tdHa^*pafibk ; éníiula deíaquc 
IkraíCa^doóde s¿^ téRigiálxM éódtra el- dílavió to 
Óctó^'liofe^^ifflníííft .' Qotí esto ¡ ^ tíori 'diferentes gnsala 
*SÍ 5( c<:«í^Vai4cdya^6frT&ta5^íhlíbo para -todo el 
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Morales y yo mirábamos de quando en quaii* 
do á aquellos caballeros , los quale^ ^ tambbji 
nos miraban i nosotros. En fin trayámos coi)* 
versación , y les diximc^ que li lo tepian 4 bici| 
cetíariamos todos )qntos. Respondiéronnos cpif- 
tesanamente que tendri^n en ello parriculac 
gusto. Entre ellos habia uno que parecia i|ia% 
daba & los demás , y aunque estos le tratabi^Q 
con bastante familiaridad, sin embargo se conc^ 
íia que le miraban con algún respeto. Lo; cierto 

es, que oí:upaba siempre? el lugar mas disti^guit 
do , que hablaba alto, que en la ocasión ton- 
tradecia á Jos otros sin cereraooia , y que Wia-: 
guno 5C atrevía. 4 contradecirle 4 él , ántes[.bie£|r 
todos ,se ee?aforinabai]i f3on lo que decia. No ^ 
con que cásualklad i^ayó la. conversación sobr^ 
Sevilla ¿y como Morales comenzase 4 elogiar*^ 
la mucho , el hombre de quien voy . hablando 
lerdixo : caballero, Vmd* hace mucho, faypr 4- 
la. ciudad dond^ yo nací, ó 4 Xq p^i^o^ jn^yi 
cerca de ella , porque mi madre xpe dio 4 luz $¡n¿ 
Mairena. En él íni?mP me, parió Ja wa;. rc3poi|n 
dio Morales muy alegre, y no es posible quib 
yodexede conocer 4 Iqs^ parientes de Vmd. Sír?t 
vase decirme quien fue su spppr padre. Úri hpii?í: 
rado Notario , respondió qI^ eab^llesro/ 11^^)044^ 
Martin Morales. jA, fe que es singula/_la4Vcft,^ 
tura ! exclamó todo transportado pÁ corgpaqct 
ro. Según eso sois mi hermatip.jnay^pri M^mi^ 
Morales. Justaxpeiit^ , respQU^^.f^i. P^íO s^ y Pí* 
consiguiente, tú eres, jn^i \i^i^ví^^t}^^^pipxkQt ,í¿u|% 

4:qm* yo 4e»éea kítfí»íaw«í4ftí^. <í? 14:«1 

■ '\ si 
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sa paterna. Ese es mi nombre , replicó mi ca- 
marada. Al decir esto se levantaron los dos de 
la mesa y se dieron mil abrazos. Volvic^ndosc 
después el señor Manuel á todos los que estába- 
mos presentes; señores, dixo ; verdaderameo-. 
te que es muy extraño , y tiene algo de mara- 
villoso este suceso. La casualidad ha dispuesto 
que quando yo menos lo pensaba me haya en- 
contrado con mi hermano, á quien há mas de 
veinte años que no habia visto,. Dadme licencia 
para que os le presente. Entonces todos los ca^ 
balleros que por respeto estaban en pié , salu- 
daron al hermano menor , y por poco no le so- 
focaron á abrazos y ¿ cortesías. Sosegado est¿ 
primer turbión nos volvimos á la mesa , y en ella 
estuvimos toda la noche. Los dos hermanos se 
sentaron uno junto al otro , y todo el tiempoque 
duróla cena, estuvieron cuchucheando al oído,- • 
hablando sin dud^ sobre las cosas de su fami*-. 
lia ; mientras los: demás comíamos , bebíamos y 
nos alegrabamoli. 

; Tuvo Luis una larga conversación con su 
hermano Manuel ^ y concluida me llamó á parte, 
y me dixo : toda esta gente es de la familia del 
Conde Móntanos , £ quien el Rey acaba de nom- 
brar por General de Mallorca. Conducen el equi^ 
pa^ de su amo á Alicante , donde se ha de emr 
bafcar para su destino. Mi hermano es el Ma- 
yordomo de su Excelencia > y me propuso si me 
quería ir en, su compañía : yo le respondí .que 
Bo podia dexar la tuya ; ¿ que me replicó que si 

c TOM. II. ▲▲ tü 
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tii querías venir con nosotros te facilitaría un 
buen empleo. Caro amigo, no dexemos escapar 
esta ocasión , y abracemos los dos tan buen par- 
tido. Vamos á Mallorca : si lo pasamos bien nos 
estableceremos allí ; y si no nos tuviere cuenta 
nos volveremos á España. 

Admití con gusto la proposición. Incorpóra- 
menos entrambos con la familia del Conde , y 
partimos del mesón antes del amanecer del dia 
siguiente. Pusímonos en camino para Alicsnte 
caminando á largas jornadas. Luego que llega- 
mos compré una guitarra , y me hice hacer un 
vestido decente. Todo mi pensar era en la Isla 
de Mallorca , y lo mismo sucedia á mi camara- 
da Morales. Parecía que ambos de acuerdo ha- 
bíamos ya renunciado para siempre á la vita- 
bona. Es preciso decir la verdad. Uno y otro 
queriamos acreditarnos de hombres de bien en- 
tre aquellos caballeros , y este respeto nos con- 
tenía. En fin nos embarcamos alegremente, lison- 
jeándonos de llegar presto ¿ Mallorca; pero no 
bien habíamos salido del Golfo de Alicante, quan- 
do nos acogió una furiosa borrasca. Qué buena 
ocasión era esta para hacer ahora una bella des- 
cripción de la tempestad , pintando el ayre todo 
f h fuego , fulminando rayos , y haciendo tronar 
las ñutes, silvar los vientos, elevarse las on- 
das &c. pero arrimando aun lado todas las Aca- 
res retóricas os diré sencillamente que fué muy 
violenta la tempestad , que nos obligó á ancoxar 
án la; Cabrera , que es uaa Isla, desierta^ defen^. 
:;■ . / -^ .ii ■•. • di* 
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dída con un fortín , cuya guarnición consistía en- 
tonces en cinco ó seis soldados y un oficial^ los 
quales nos recibieron con mucha humanidad y 
agasajo. 

Como nos veíamos precisados á detenernos 
allí muchos dias para acomodar nuestro vela- 
men procuramos pasar el tiempo en diferentes 
diversiones , según el genio de cada uno. Estos 

/ jugaban á los naypes. , aquellos á la pelota &c¿ 
yo me iba á pasear por la Isla con otro$ com- 
pañeros amantes del paseo. Saltábamos de pe- 
ñasco en peñasco , porque el terreno es desigual 
y tan pedregoso que apenas se descubría un pal- 
mo de tierra. Un dia , que considerando aque- 
llos lugares áridos y secos , estábamos admiran- 
do los caprichos de la naturaleza, que es fecun- 
da ó estéril donde la da la gana , sentimos to • 
dos de repente un gratísimo olor que nos dexó 
sorprendidos. Aun lo quedamos mucho nus 

, quando volviéndonos hacia el Oriente, de don- 
de venia aquella fragrancia , vimos un campo 
todo cubierto de madre selva , mas hermosa y 

. odorífera aun que la de Andalucía. Acercámor 
nos gustosos hacia aquellos bellísimos arbusto^ 
que perftimaban el ay re circunvecino , y halla- 
mos que bordeaban la entrada de una profiínda 
caverna. Era esta ancha y un poco sombría : ba- 
samos á la cueva por una escalera ó caracol - de 
piedra, adornada de flores que primorosamente 

. guarnecían sos lados. Qu^ndo llegamos abaxo 
vimos serpentear sobre un fondo de arexu mas 

r9- 
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roya que el oro varios arroyuclos formados de 
las gotas que destilaban continuamente los pe- 
ñascos , y se perdían en la misma arena. Pare- 
ciónos el agua tan clara y tan cristalina quecos 
dio gana de bebería , y la hallamos tan fresca y 
delgada que resolvimos volver á hacerla otra 
visita el dia siguiente , trayendo con nosotros al- 
gunas botellas de vino , persuadidos á que tam- 
bién lo beberíamos con gusto en aquel delicioso 
y como encantado sitio. 

Dexámosle con dolor , y quando nos restitui- 
mos al fuerte no quisimos negar á nuestros ca- 
maradas la noticia de tan feliz descubrimiento; 
pero el Comandante del fuerte nos dixo que co- 
mo amigo nos advertía que por ningún caso vol- 
viésemos á la cueva de que habíamos quedado 
tan enamorados. ¿ Y eso por qué ? le pregunté 
yo. ¿Hay por ventura algo que temer? Y mu- 
cho me respondió. Los Corsarios de Argel y 
de Trípoli vienen algunas veces á esta Isla , y 
hacen aguada en ese parage. Uno de estos dias 
sorprendieron en él á dos soldados , y los lleva- 
ron esclavos. Por mas seriedad con que nos lo 
decía el Oficial no lo quisimos creer. Parecíanos 
que se zumbaba , y al dia siguiente volví yo ¿ 
la caverna con tres Caballeros del equipage , y 
de propósito no quisimos llevar armas de niego, 
para mostrar que no teníamos el mas mínimo te- 
mor. Morales no quiso venir con nosotros , y se 
quedó jugando con su hermano y otros del 
castilla / . . 

Ba- 
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Baxámos al fondo de la cueva como el dia 
anterior, y pusimos á refrescar las botellas de 
: vino en uno de los arroyuelos. A lo mejor que 
* -estábamos bebiendo, tocando la guitarra, y di- 
virtiéndonos con mucha algazara 7 alegría , ví- 
' mos en la boca de la caberna muchos hombres 
con mostachos , turbantes , y vestidos á la Tur- 
ca. Al principio creímos que eran algunos del 
-cquipage , que juntamente con el Comandante se 
hablan disfrazado para chasquearnos. Preocu- 
pados de este pensamiento nos echamos á reir, 
y dexamos baxar hasta diez de ellos sin pensar 
en defendernos. Presto quedamos tristemente 
desengañados , viendo ser un pirata que venia i 
echarse sobre nosotros. Kendios^ perros , nos di- 
jüQ en lengua castellana , á aquí . morir eis todos. 
Al mismo tiempo nos pusieron al pecho las ca- 
; ravims los que venian con :él ,, y á la menor re- 
i sisténcia las hubieran descargado. Preferimos la 
c esclavitud.4 ;la mperjte. - Entregamos nuestras és- 
opadaS' áolos MoriDslCargároQnos.jde cadenas, lie- 
-várbnnos^ áisu^navjoív que-no estaba muy distan- 
<^te ^ levantaron anclas , pusiéronse á la vela y zm- 
glároh hicia Argel. 

Así - pagamos el poco aprecio que^ hicimos 

- del ía visa y- consejo «del Comandante del fuerte. 
i Xa primera cosa que hizo^ el Corsario filé regis- 
, tramos hasta- la camisa , y quitarnos todo el di- 
' ñero que llevábamos- jGran golpe de mano pa- 
. ra él ! Los docientos doblones del mercader de 

- Plasenda , los ciento que Gerpnimo de Mojadas 

- •: ha- 
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habia dado á Morales , que por casualidad y por 
desgracia llevaba yo conmigo , todos mudaron 
de dueño, pasando á manos del Corsario, que 
todo me lo arrebañó sin misericordia. Los boki- * 
líos de mis camaradas tampoco estaban mal pxa« 
vehidos : en suma el golpe bastaba para hacer 
rico á un raterillo. El pirata estaba todo con- 
tento; y el grandísimo verdugo , no bastán- 
dole haberse apoderado de todo nuestro di- 
nero j comenzó á insultarnos con insulsas bufii)- 
nadas , las quales nos eran menos sensibles que 
la dura necesidad de sufrirlas. Después de mil 
impertinentes truhanadas echó mano de las bo- 
tellas que hablamos puesto á refrescar ^ y las 
agotó ¿xias ayudándole sus gentes ,. y repitien- 

.do á nuestra salud muchos brindis por mofa é 
irrisión. . . 

Durante este enfadoso rato mis camaradas 
mostraban un exterior que hacia muy visible lo 
que interiormente pasaba poMellos« Se les 
hacia tanto ma» doloroso el cautiverio qüanto 
mas alegre era la idea con quer se habían lison- 
jeado de pasar, buena vida en Mallorca. Por lo 
que á mí toca tuve valor para tomar desde lue- 
go mi partido. Menos consternado que los otros 

. trabé conversación xcn nuestro : capitán - mofa- 
dor. Ayúdele yo mismo á llevar adelante la 
zumba ^ cosa que le cayó muy : en gracia. Oyes, 
mozx) , me dixQ , . me gusta tu buen humor y tu 
genio. Si bien se considera, en vez de gemir 

:• y suspirar es mejor armarse de paciencia , y aco- 
rnó- 
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modarsc -con el tiempo. Tócanos un buen son 
añadió viendo que tenia junto á mí una guitar- 
ra : quiero ver hasta donde llega tu habilidad. 
Mandó que me desatasen los brazos : y al punto 
comencé á tocar , regalándoles con un fandango^ 
que • celebraron con grande aplauso , no haciendo 
menos honor á mi voz que á mi guitarra. Habia- 
me enseñado á tocarla el mejor maestro de Ma- 
drid , y con efecto no manejo mal este instru- 
mento. Todos los Turcos que estaban en el na- 
vio mostraron con gestos y ademanes de admi** 
ración el gusto con que me oian , por lo que co- 
nocí que en punto de música no letenian müy« 
delicado. El pirata se arrimó á mí , y me dixo 
al oido que seria un esclavo afortunado, y que 
podía estar seguro de que mis talentos me haiiatf 
2nuy llevadera la esclavitud. 

^ . CAPITULO III. 



^ . i ' j 



:Va adríante la misma historia. 
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^=OLlgo me consolaron estas palabras. Sin tm.^ 
bar^ no dexaba de inquietarme un poco el pen^- 
¿amiento sobre el empleo que me tocaría, y qué 
:el ..pirala:.m& habia pronosticado en general y en 
^onñiso.1 Quandó nos acercamos .al puerto de 
Argel vimos una multitud de personas que har 
biaa acudido á la playa 4 recibirnos. Luego que 
-saltamos en tierra hicieron resonar el ayre con 
2xul gritos de alegría y alborozo. Acoinpañaba 
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á estos el confuso rumor de las trompetas , flau- 
tas moriscas, y otros instrumentos de que se sir- 
ve aquella gente , y forman un estruendo desen- 
tonado y mas que un apacible sonido. £ra M, 
causa de aquella extraordinaria algazara tma 
falsa voz que se habia esparcido en k Ciudad; 
Habia corrido por ella que el renegado Maho- 
meto habia muerto combatiendo con uh grueso 
navio Ginoves;»* y 'todos sus amigos informados 
de su feliz retorno acudieron al puerto para dar 
tesrimonio de su alegría. 

Quando liubii i iu s desembarcado fui condu- 
cido con mis compañeros al palacio del Bey So- 
liman , donde un escribano' christiano nos exami- 
nó eíi particular, preguntándonos nuestros nom- 
bres , edad, patria ,' religión y talentos. Enton- 
ces Mahometo , tomáhdóme por la mano y ínos- 
tráiidome al Bey , comenzó á ponderarle mi voz 
y mi habilidad en tocar la guitarra. No hubo 
menester mas Solimán para decir que me quería 
en su servicio , y desde aquel punto me quedé 
en su Serrallo. Los demás cautivos fueron lle- 
vados á la plaza mayor , y puestos allí en pú- 
blica venta , según costumbre. Cumplióse lo que 
Mahometo me habia pronosticado en el navio. 
Verdaderamente que fui muy afortunado- No 
me entregacon á las guardias de las mazmorras^ 
ni me destinaron a trabajar. en las obras públi- 
cas. Mandó Solimán que me agregasen en cier- 
to sitio particular á cinco 6 seis esclavos» de cfis^ 
tinción, cuyo rescate se; esperaba presto , fd 

quic- 
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quienes se les empleaba en fatigas muy ligeras. 
A mí solo se me encomendó que regase en los 
jardines las flores y los naranjos , empleo que en 
vez de llegar á ser ñtíga podía llamarse dí^ 
versión. 

Era Solimán, un hombre de quarenta años» ' 
bien hecho , muy atento , y aun galán para Mo- 
ro. Era su favorita una Georgiana , que por 
su espíritu y su hermosura se había hecho dueña 
absoluta de él. Idolatraba en ella , y no se pa- 
saba dia en que no la regalase con algún festejo» 
ya de música , tanto de voces como de instru- 
xttdatos , ya también de comedias ¿ la Turca. 
Es decir , unos dramas en los quales no se te- 
nia mas respeto al pudor que á las categorías 
de Aristóteles. La fevorita, que se llamaba Far- 
ruchnaz , era apasionadísima á estos espectácu- 
los. Algunas veces hacia que sus damas fuesen 
las actrices de varias piezas Árabes en presen- 
cia del Bey. Tal vez aun ella misma represen- 
taba también algún papel ,. y lo hacia con tanta 
viveza y con tanta gracia, que hechizaba á todos 
los espectadores. Un día en que. asistía yo á es- 
fós funciones mezclado entre los músicos , me 
mandó Solimán que en un intermedio cantase y 
tócase solo la guitarra. Hícelo así , y tuve la 
fortuna de dar gusto. Aplaudiéronme mucho to- 
dos/ y: la favorita (á lo que me pareció ) me 
miró con ojos favorables y benignos. 

El dia siguiente muy de mañana mientras es- 
taba yó regando los naranjos , pasó junto á mí un 
.. íroiií. II. BB Eu-^ 
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Eunuco, el qual siii detenerse ni hablar pa- 
labra , dexó caer á mis pies un billete , y si- 
guió su camino. Cogí apresuradamente el papel 
con una especie de turbación neutral entre el te- 
mor y la alegría, Tendíme á la larga en el suc- 
io detras de los naranjos , por no ser visto de las 
ventanas del Serrallo. Abríle con mano trémula, 
hallé dentro de él un preciosísimo brillante, y 
escritos en buen castellano estos pocos renglo- 
nes : Joven Christiano , da mil gracias al Cielo 
por tu esclavitud. El amor y la fortuna te van 
a hacer feliz ; el amor si correspondes a una per ^ 
sona que no es fea y que te estima ; la fortuna , 
si tienes valor para despreciar todo género de 
peligros. 

No dudé ni un solo momento que el billete 
fuese de la Sultana favorita ; el brillante y ú 
estilo me lo persuadían. Ademas de que nunca 
fiíí cobarde, la vanidad de verme favorecido, 
y aun solicitado por una dama que era el ídolo 
de un Príncipe , y Príncipe Moro , y la espe- 
ranza de que su favor me facilitarla mucho mas 
dinero del que era menester para mi rescate, me 
hicieron resolver á entrar en esta nueva a ventu^ 
ra á costa de qualquier peliero. Proseguí , pues, 
en mi trabajo , pensando siempre en el modo 
que podia tener para introducirme en el quarto 
de Farruchnaz , ó por mejor decir, en los arbi^ 
trios que ella disciirriria para abrirme este car- 
mino ; pareciéndome , y no mal , que no se con- 
tentarla con lo hecho , y que ella misma se ade>- 

- dan- 
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kntaria á librarme de este cuidado. Con efecto^ 
así sucedió, y no me engañó mi pensamiento. 
Una hora después volvió á pasar junto á mí el 
mismo Eunuco que habia pasado antes , y sin pa- 
rarse me dixo : ¿ Christiano has hecho tus re- 
flexiones? ¿Tendrás valor para seguirme? Res- 
pondíle que si.; y él , prosiguiendo siemprean- 
dando, añadió .; el Cielo te guarde : mañana 
for la mañana me volverás a ver ^ y diciendo 
esto se retiró. Efectivamente al dia siguiente á 
cosa de las ocho se dcxó ver , y me hizo señal 
que me llegase á él. Obedecí, y me conduxo 
4 una ^la donde habia una gran pieza de lienzo 
pintado , que acababa de traer otro Eunuco, 
para presentarla a la Sultana , y debia servir de 
decoración en el teatro para una comedia Ara- 
be , que ella tenia prevenida para diversión 
del Bey.. 

Desenrollaron sin perder tiempo los Eunu- 
cos la tal pieza , hicieronme tender 4- la larga 
en me(lio de ella, y la enrollaron de nuevo, vol- 
viéndome y revolviéndome dentro de la misma 
con peligro de sofocarme. Cargáronla sobre sus 
hombros, uno de una punta y otro de otra, y 
de esta manera me introduxeron impunemente 
en el quarto de la bella Georgiana. Estaba sola 
con una esclava vieja , enteramente entregada 4 
darla gusto. Desenrollaron la tela , y Farruch- 
naz luego que me vio prorumpió en ciertos ade- 
manes de akgria , que manifestaba bien el ca- 
r4cter de las mugeres de su pais. En medio de 

mi 
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mi natural intrepidez confieso que quandó roe 
vi de repente trasportado en el quarto secreto 
de las jmugeres sentí cierto terror. Conociólo 
muy bien la favorita, y me dixo : no temas Chris* 
tiano , porque Solimán acaba de partir para su 
casa de campo donde se detendrá todo el dia, y 
nosotros nos divertiremos aquí libremente» 

Consoláronme estas palabras , y en virtud 
de ellas me revestí de un espíritu y seguridad' 
que redobló el gusto de mi patrona. Esclavo, 
me dixo , tu persona me ha agradado , y quie- 
ro hacerte mas dulce el rigor de la esclavitud. 
Téngote por miry digno del concepto que me 
debes. Aunque te veo en trage de esclavo des- 
cubro en todas tus modales un no sé qué de no- 
ble y de generoso que me obliga á creer no eres 
persona baxa ni del común. Explícate , habíame 
con toda confianza, y díme quien eres. Sé muy 
bien que los esclavos bien nacidos ocultan su con- 
dición para que sea menos costoso su rescate* 
Pero conmigo debes dispensarte de esta política, 
ine ofenderla mucho semejante precaución pues- 
to qtie desde hiego corre de mi cuenta el poner- 
te en libertad; Fiatede mí, sé sincero, y con^ 
fiésame que naciste en mas que vulgares pañales. 
Con efecto señora ( la respondí ) corresponde- 
ría villanamente á vuestra generosa bondad si 
usara con vos de artificio ó disimulo. Vos que- 
réis absolutamente que os descubra quien soy. Voy 
á obedeceros ciegamente. Soy hijo de un Gran- 
-de deEsjpaña (quizá decia en esto la verdad). 

P05 



Lih.V. Caf. III. ip3 

Por lo menos la Sultana asi lo creyó, y dándo- 
se á sí misma el parabién por haber puesto sus 
ojos en un hombre de importancia, me aseguró 
xjue haría todo lo posible para que los dos nos 
viésemos con freqüencia. Tuvimos larga con- 
versación, En , mi vida traté rouger de mayor 
talento, ni de mas atractivo. Sabia muchas len- 
guas , y sobretodo la castellana, que habla- 
ba mas que medianamente. Quando la pareció 
que era tiempo de separarnos me hizo acomo- 
dar en un gran cestón de juncos finos cubierto 
con un rico repostero de brocado , recamado de ) 
Oro pc^ su misma mano con flores delicadísi- 
mas , y llamando á los mismos Eunucos que me 
faabian introducido les entregó aquella carga >co* 
jno un regcilo que ella enviaba al Bey; sobrescrito 
tan sagrado entre los que hacen la guardia al quar^ 
todc ks mugeres , que ninguno tiene osadia ni 
ficultad para iiúrarlo. 

Hallamos Farruchnaz y yo otros vatios ar* 
bitrios para hablarnos ; y la amable Sultana po- 
co á poco me fue inspirando tanto amor por 
ella , como ella sentía por mí. Dos meses se con- 
servaron ocultas nuestras amorosas visitas, sin emi- 
l)argo de ser cosa muy difícil que en un Serrallo 
-se escapen por largo tiempo álos ojos de tantos 
argos. Pero un contratiempo desconcertó nues- 
tros pequeños negocios , y mudó enteramente de 
semblante mi fortuna. Un dia en que fiíí intro- 
ducido en el quarto de la Sultana dentro de cier- 
|o dragoa artifícial que se habia fabricada pa- 
ra 
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ra nosá qué espectáculo, quando estaba yo ha* 
blando eon ella muy descuidado , persuadido i 
que Solimán se hallaba en el campo , entró este 
en el quarto de la favorita tan repentinamente 
que la vieja esclava no tuvo tiempo para avisar- 
nos. Yo tuve mucho niénos lugar para ocultar^ 
me , y así fue mi persona el primer objeto que 
se ofreció á los ojos del Bey. 
y Mostróse sumamente admirado de verme en 
aquel sitio , y sucediendo en un momento la có- 
lera á la admiración arrojaban fuego sus ojos^ 
centelleando llamas de indignación y furor. Con- 
sidéreme entonces como un hombre que estaba 
va tocando el último instante de su vida , y me 
imaginaba en medio de los mas crueles tormen- 
tos. Por lo que toca á Farruchnaz conocí que 
también estaba sobresaltada; pero en vez de 
confesar su delito , y pedir perdón de él , dixo 
i Solimán : Señor , suplicóos que no me conde- 
néis antes de oirme. Confieso que todas las apa- 
riencias me condenan y me representan infiel 
y traidora á vos , por consiguiente digna de los 
mas horrorosos castigos. Yo misma hice venir 4 
ini quarto i este cautivo. , y para introducir- 
le en él me valí de los mismos artificios que pu- 
diera usar si estuviera perdidamente enamora- 
da de su persona. Sin embargo de eso , á pesar 
de todas estas exterioridades , pongo por testi- 
go al gran Profeta de que no os he sido infiel. 
<iiiise hablar con este esclavo Christiano para 
ver si podia lograr persuadirle á que se despren- 
dió 
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die^ de su secta y abrazase la de los verda- 
deros creyentes. Al principio encontré * en él la 
resistencia que aguardaba , mas al fin conseguí 
desvanecer sus preocupaciones , y en este pun- 
to me estaba dando palabra de que abrazará el 
Mahometismo. 

Confieso que era obligación mia desmentir 4 
la favorita sin respeto alguno al peligro en que 
me hallaba ; pero turbada la razón en aquel lan- 
ce- , y acobardado el espíritu á vista del riesgo 
que corría mi vida , y la de una dama á quien 
amaba , quedé coníuso y cortado. No tuve valor 
para articular una palabra \, y persuadido el Bey 
por mi silencio á que era verdad quanto había 
dicho la Sultana , se dexó desarmar. Dama , di- 
xo , quiero creer que no me has ofendido, y que 
el zelo de hacer una cosa que fuese grata al 
Profeta te empeíió en dar un paso tan delica;- 
do. Excusaré tu imprudencia con tal que el esv 
clavo tome el turbante en este mismo punto. In- 
mediatamente hizo venir á su presencia un Ma- 
ravito. Vistiéronme á la Turca , y yo les dexé 
hacer quanto quisieron 6in la menor resistencia, 
ó por mejor decir , ni yo mismo sabia lo que me 
hacia en aquella turbación de todas mis poten- 
cias. ¡ Quántos Christianos puestos en igual apu- 
ro harian la misma baxeza que hice yol , 

Concluida' la cere-monia salí del Serrallo 
^oví el nombre de Sidí Alí i tomar posesión de 
un empleo de poca monta a que el Bey me des- 
tinó. No volví i ver á la Sultana , pero uno de 
j..- sus 
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sus Eunucos vino á buscarme cierto diá , y de 
su parte me entregó una cantidad de piedras pre- * 
ciosas y estimadas en dos mil sultamnos , junta- 
mente un billete en que me aseguraba que jamas 
blvidaria la generosa complacencia conque me 
habla hecho Mahometano por salvarla la vida. 
Con efecto ademas de los regalos que había re- 
dbido de la bella Farruchnaz conseguí por sü 
mediación otro empleo mas considerable que el 
primero; de manera que en menos de siete 
años me hallé el renegado inas rico que habia 
en todo Argel. 

Ya habrán conocido Vmds. que si yo con- 
curría á las oraciones que hacían los Musulma- 
nes en sus Mezquitas y practicaba las otras ce- 
remonias de su Religión, era todo una pura figu- 
rería , y mera exterioridad. Por lo demás estaba 
firmemente resuelto á volver k entrar en el seno 
de la Iglesia, para cuyo fin pensaba retirarme al- 
gún día á España ó a Italia con las grandes rique- 
zas que habia amontonado. Mientras tanto vivía 
alegremente. Estaba alojado en una bella casa. 
,Tenia jardines sobervios > multitud de esclavos , y 
xin Serrallo bien abastecido , de caras bonitas* 
Aunque el uso del vino está prohibido en aquer 
Has partes , sin embargo pocos Moros dexan de 
beberle con los ojos baxos y en secreto natural. 
'Yo por- Jo menos le bebía áin escrúpulo, ni 
jnas ni menos como lo haciau los otros re- 
negados. • 

Acuerdóme que me acompañaban ordina- 
ria- 
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ríamcntc en mis borracheras un par de cama- 
radas , con quienes pasaba muchas veces toda 
la noche con las botellas sobre la mesa. Uno 
era judio y otro Árabe. Teníalos por hombres 
de bien, y en esta confianza vivía con ellos 
sin sujeción y con toda libertad. Convídelos una 
noche á cenar conmigo. Habíaseme muerto aquel 
dia un perro que yo queria mucho. Lavamos 
su cadáver, y le enterramos con toda las ce- 
remonias que usan los Musulmanes en el fu- 
neral de sus difuntos. No lo hicimos cierta- 
mente por burlarnos de la Religión de Maho- 
ma , si no puramente por divertirnosy por sa- 
tis&cer la gana que entre dos vinos me dio 
d^ celebrar las exequias de mi amado ani- 
malillo* 

Sin embargo faltó poco para que esta in- 
considerada acción me perdiese enteramente. El 
dia siguiente me hallé en casa con un hombre 
que me dixo : Señor Sidy Hali vengo á Vmd. 
por cierta cosa de importancia. El señor Ca- 
dy tiene necesidad de hablarle. Sírvase tomar 
el trabajo de llegarse á su casa inmediatamen- 
te. Decidme os suplico ( le pregunté) qué pue- 
da ser lo que me quiere. El mismo os lo dirá 
( respondió el Moro. ) Todo lo .que puedo de- 
ciros es que un mercader que ayer cenó con 
Vrnd. le ha dado parte de no sé que impía ó 
irreligiosa acción que se executó en vuestra ca- 
sa con ocasión de enterrar á cierto perro. Yo 
os intimo judicialmente que comparezcáis hoy 
TOM. n. qc mis* 
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mismo ante el Juez» con apercebimientade qw 
no haciéndolo así se procederá criminalmente 
contra vuestra resistencia. Dixo , y sin esperar 
a que le respondiese me volvió las espaldas, 
dexándome aturdido con su intimación ó aper- 
cebimiento. No tenia el Árabe el mas imnimo 
motivo para estar quexcso de mí , ni yo podía 
cómprehender por queme había jugado una pieza 
tan ruin y traidora. Sin embargo la cosa era 
muy digna de consideración. Yo tenia bien co- 
nocido al Cady > hombre severo en la aparienr 
cia , pero en el fondo poca escrupuloso, y muy 
avaro. Metí en el bolsillo docientos sult añi- 
nos de oro y y fui derecho á presentarme» Hí- 
zome entrar en su gabinete , y luego que md 
vio me dixo en tono colérico y furioso. Sois. 
un impío , un sacrilego , un hombre abomina- 
ble. Habéis dada sepultura á un perro , coma 
si fuera un Musulmán^. ¡Qpé sacrilegio I ¡Qué 
profanación ! ¿ E& este el respeta que profesáis 
á las mas venerables ceremonias de nuestra 
santa ley ? ¿ Os hicisteis Mahometano única- 
mente para poner en ridículo las prácticas mas 
sagradas del Alcorán? Señor Cady , le respon- 
dí con sumisión , pero sin abatimiento , el Ara- 
be que vino á haceros una relación tan alte- 
rada ó tan malignamente desfigurada > aquel 
traidor amigo fué cómplice de mi delito, si 
por tal se debe reputar haber practicado los 
honores de la sepultura con un doméstico fiel, 
con un inocente animal que poseía mil bellas 

qua- 
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f^alidades. Amaba tanto las personas de mé- 
rito y de distinción , que hasta en su muerte 
quiso dexarjas testimonios irrefragables de su 
estimación y de su amor* En su testamento , del 
qual me nombró por único albacea, los decía* 
fó herederos de sus bienes, legando ¿ unos 
veinte escudos , 4 otros treinta , &c. Esto es 
tanta verdad , que, tampoco se olvidó de vos, 
pues me dexó muy^ encargado que os entrega- 
se los dopientos sultánicos de oro que halla- 
reis en este bolsillo ; y diciendo esto le alargué 
íel que llevaba prevenido. Perdió el Cady toda 
su gravedad quando me oyó este discurso, y 
sin poder contener la risa , me despidió dicien- 
do: Id, en paz, Sidy Hali , hicisteis cuerdamen- 
.te en haber enterrado con pompa y con ho- 
ñof á un perro que hacia tanto aprecio de los 
hombres de mérito. 

CAPITULO rv. 

Suénase los mocos Don Rafael^ iímpiase , gargdí^ 
; géa ^y ^a adelante con su relación. 

,^alí de aquel pantano con este medio , y si el 
lance . no me hizo mas sabio , á lo menos me 
hizo mas circunspecto. No volví i 'tratar con 
el Árabe ni con el Judio, y escogí para mi 
camarada de botellas & un Gentilhombre de 
Liorna , que era esclavo mió. Llamábase Azi- 
dini. No era yo como aquellos Renegados que 

tra- 
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tratan á los Cautivos Christianos peor que los 
mismos Turcos. Los niios no se impacientaban . 
aunque se les retárdase el rescate. Tratábalos 
con tanta benignidad que muchas veces me 
decían les costaba mas suspiros el miedo de pa* 
sar al servicio ^ de otro amo que el deseo de 
conseguir su libertad, sin embargo de ser es- 
ta tan dulce y tan apetecible á todos los que 
gimen en esclavitud. 

Volvieron un dia los jabeques del Bey car- 
gados de presa , y en ella cien esclavos de uno 
y otro sexo , apresados todos en las costas de 
España. Reservó Solimán para sí un cortísimo 
número, y los demás ftieron puestos en ven- 
ta. Fui á la plaza donde esta se celebraba , y 
compré una niña española de diez 4 doce años. 
Lloraba amargamente y se desesperaba. Admi- 
rado yo de verla tan afligida por su esclavi- 
tud en tan tierna edad , me llegué á ella y la 
dixe en lengua castellana que no se afligiese 
tanto , asegurándola que habia caido en manos 
de un amó que aunque le veía con un tuí- 
bante en la cabeza era de corazón muy hu-. 
mano. Entregada la niña enteramente á su do/- 
lor, ni siquiera atendrá á mis palabras. Gemiá, 
suspirr.ba , y se deshacia en lágrimas inoon- 
sokbJemente, prorumpiendo dequando en quan- 
do eri esta exclamación. ¡Ay madre mial Y 
por qué me habrán' separada de tí ! Todo loíle-, 
'varía eti paciencia ' como estuviéramos , juntas. 
Mientras decía estas palabras estaba mirando 

fi- 
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fixamcnté á una muger de quarenta y cincx) á 
cincuenta años , distanre pocos pasos , la qual 
muy modesta , silenciosa , y con los ojos baxos, 
estaba esperando á que alguno la comprase. 
Pregúntela si era su madre aquella muger á 
quien miraba. Si señor , me respondió con tierno 
dolor ; por amor de Dios haga su merced que 
jamas me aparten de ella. Bien está, hija miá, 
la dixe ; si para tu consuelo no deseas mas que 
el estar juntas las dos, presto estarás satisfe- 
cha , y quedarás consolada. Al mismo tiempo 
me acerqué á la madre para comprarla.; pero^' 
no bien la miré con un poco de atención quan- 
do recoaocí en ella con toda la comocion que 
podéis imaginar todas las facciones y demasi 
señales de Lucinda. Justo Cielo ! exclanié den-; 
tro de mí mismo. ¿Qué es lo que veo? Esta 
es mi madre > no lo puedo dudar. Pero ella , 6 
ya porque el vivo dolor del estado en que sé 
hallaba no la permitía ver otra cosa que ene- 
migos ¿n todos los objetos que se la presenta- 
ban, 6 ya fuese porque el trage mahoniet¿na 
me hacia parecer ctró hombre ^ ó pórcpe en 
el espacio de doce años que no me había visto: 
me hubiese desfigurado ; el hecho es que real-i 
mente no me conoció. En fin yo h compré , yi 
llévemela á mi casa. 

Ño quise dilatarla el gusto de que ttie co-' 
nocíeise. ¿Señora es posible que no os acor- 
deis de haber visto nunca esta cara? ¿Pues qué 
unos bigotes y un turbante mer de^guran um- 

to 
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fó qué no conozcáis tras de ellos á vuestrd^ 
hijo Rafael ? Volvió en sí al oir estas palahts» 
jpairóme, remiróme , reconocióme , y arrojando» 
i mis brazos con los suyos abiertos , nos abra*, 
zimos estrechísima y ternísimamente. Con igual 
ternura abracé después k su querida hija ^ la 
qual estaba tan ignorante de que tenia un her-^ 
mano como lo estaba yo de que tuviese una 
hermana. Confesad; dixe entonces á mi madre; 
que en todas vuestras comedias no habréis vis« 
to un encontrarse y un reconocerse las perso- 
nas , que sea comparable con este original. Hi- 
jo^ me respondió ella , grandísima alegría be 
tenido en volverte á ver ; pero esta alegría esti 
mezclada de un amarguísimo dolor. \ Mi Diosl 
¡ £q qué estado he tenido la desgracia de en- 
contrarte ? Mi esclavitud me seria mil veces me- 
nos sensible que esc trage en que te veo. • . • 
Afe , madre ( la respondí sooriéndome) que me 
admiro de vuestra delicadeza i por ciertd no 
es muy propia de una comedianta. A la ver- 
dad, señora, que sois muy otra de lo que erais, 
si este mi disfraz os ha dado tanto enojo. En 
lugar de enojaros contra mi turbante consi- 
deradme como un cómico que representa el pa- 
pel de un Turco en el teatro. Aunque Rene- 
gado, soy tan Musulmán como lo era en' £s- 
pafía ; porque en el fondo no reconozco otra 
verdadera Religión que la Católica. No niego 
ni mucho menos disculpo mi exterior apostasía: 
sé muy bien que en ninguna ocasión me era 

lí- 
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lícito dar señales de abandonar mí Religión 
aunque me costase mil vidas. Confieso mi pe- 
cado, sin excusar mi flaqueza* Pero si vos su-^ 
pierais. las circunstancias que me hicieron caei^ 
en ella, quizi vuestro justo dolor se conver- 
tiria en no menos justa compasión. El amor filé 
el autor de mi delito. Sacrifiqué á esta deydad* 
En esto no hice mas que acreditarme hijo vues- 
tro con mas ó menos exceso. Fuera de que aun. 
hay otra razón que debe moderar vuestro do- 
lor de verme en la situación en que me veis* 
Temiais hallar en Argel una rigurosa esclavitud^: 
y habéis hallado en vuestro amo un hijo tier- 
no, respetoso , y bastantemente rico para que vi- 
váis con regalo y con quietud en esta Ciudad 
hasta que se nos proporcione una ocasión opor- 
tuna en que todos podamos seguramente resti- 
tuirnos i España. Reconoced ahora la verdad 
de aquel proverbia que dice i no hay mal qus: 
por bien no venga. 

Hi|a mió, me dixo Lucinda ,. una vez que 
estés resuelto i. volverte á tu tierra y abju- 
rar el mahometismo estoy consolada. Entón* 
ees irá. con nosotros tu hermana Beatriz: ,. y ten- 
dré el gusto de volverla 4 ver sana y salva 
ea España. Sí señora ,^ la respondí : espero que 
lé tendréis > pues lo mas presto que sea posi- 
ble partiremos todos tres i juntarnos en Eí5- 
paña con el resto de nuestra familia ,, no du- 
dando» yo que habréis dexado en ella algunas 
otras fMrendas de vuestra fecundidad ^ jNo, hijo^ 
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repuso mi madre , no he tenido mas hijos que 
¿vosotros dos; y has de saber que Beatriz es 
fruto de un matrimonio muy legítimo. Pero, se- 
ñora , repliqué yo , ¿ qué razón tuvisteis para, 
conceder á mi hermanita esta preeminencia que 
tne neííastcis á mí ? ; Y cómo os habéis resuel- 
to á casaros? Acuerdóme haberos oido mil ve- 
ces que nunca perdonaríais á una muger jó- 
yen y linda el disparate de sujetarse á un ma- 
rido. Otros tiempos, otras costumbres ( fespon-. 
dió ella. ) Si los hombres mas firmes en sus re- 
soluciones están sujetos a mudar , ¿ qué razón 
habrá para pretender que las mugeres sean in- 
variables en las suyas? Qixiero contarte la his- 
toria de mi vida desde que saliste de Madrid. 
Hízomc después la siguiente relación , que creo 
oiréis con gusto , porque es curiosísima. 

CAPITULO V. 

Historia de Lucinda ^ madre de Don Kafael. 

JO-abrá casi trece años , sí te acuerdas , que 
dexaste la casa del Marqucsito de Leganés. En 
aquel tiempo el Duque de Medina la Alta me 
díxo que deseaba cenar conmigo privadanaen- 
te. Señálele el dia, espérele, vino , y le gusté. 
Pidióme el sacrificio de todos los competido- 
res que podia tener. Concedísele con la espe- 
ranza de que me le pagarla bien. Hízolo así.» 
£l;jdía siguiente recibí de parte suya varios re-.- 
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. galos , que fueron seguidos de otros muchos 
. en . Jo- . sucesivo. Temía yo que no podiaÜurar 
, largo tiempo en mis prisiones un señor de 
aquella elevación , y lo texnia con tanto ma- 
yor fundamento , quanto no ignoraba que se 
habia escapado de otras, en que le habían aprir 
.^nado; varias famosas beldades , cuyas dulces 
cadenas lo mismo había sido probarlas que rom- 
perlas. Sin embargo , lejos de disminuirse el gus- 
. tQ que le daba mi condescendencia, cada-'día 
parece que Je tenia mayor \ y que encontraba 
en ellas un. saynete que las añadía nueva gracia. 
En suma tuve el arte ó la fortuna de asegurár- 
mele y de impedir que su corazón naturalmen- 
te voluble é inconstante se dexase arrastrar de 
su nativa propensión. 

Tres meses habia que me amaba , y yo me 
.lisonjeaba de que su amor seria duradero quando 
cierto día una amiga mia y yo concurrimos á una 
visita donde se hallaba la Duquesa , esposa del 
Duque. Habíamos ido á ella convidadas para una 
academia de música , tanto de voces como de ins- 
truinesux)s ,, que se celebraba en aquella ^asa. 
Casüalupente nos sentamos algo detras de la 
Duqu^ , la qual llevó muy á mal que yo me 
hubiese dexado.ver en un sitio donde ella se ha- 
llaba. Envióme un recado por medio de un cria- 
do díciéndome.que me retirase prontamente. Res- 
pondíla con sobrada- grosería j é irritada la Du- 
que^ se quejó á su esposo , el qual vino á mí, 
y me dixp : . jLucinda sal pi^ontapaent^ de aquí. 
TOM. II. DD Ojian- 
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Quando los grandes Señores se inclinati á fx*- 
sonas como tu, no deben estas olvidarse <ie lo 
que son. Si alguna vez os amamos á vosotras 
mas que á nuestras mugeres > siempre respetamos 
á estas mucho mas que á vosotras ; y todas las 
veces que tuviereis la insolencia de pretender 
igualaros á estas seréis tratadas con la indigúi- 
dad que merecéis. 

Por fortuna el Duque me dixo todo esto en 
voz tan baxa que ninguno pudo comprehender- 
lo. Retíreme avergonzada y confusa, pero lloran* 
do de rabia y de cólera por el desayre que ha- 
bla recibido. Para mayor desgracia mia los co- 
mediantes y comediantas aquella misma noche 
supieron no sé cómo tode lo que me había pa- 
sado. No parece sino que algún diablillo , ace- 
chador y cizañero se complace en descubrir 4 
los unos ló que sucede á los otros. Hace por 
cxemplo un comediante en una francachela algu- 
na extravagancia. ¿Acaba una comedianta de aco- 
modarse con un mozuelo galán y adinerado ? To- 
da la compañía se halla inmediatamente infbr- 
mada hasta de la mas ridicula menudencia. Asi 
supieron mis camaradas quanto me habia paga- 
do en la academia , y sabe Dios quanto se dir 
vinieron á mi costa. Reyna entre ellos un cier- 
to espíritu de caridad que se descubre bien 
en semejantes ocasiones. Con todo eso yo me hi- 
ce superior á todas sus malignas chocarrerías , y 
tardé poco en consolarme de !a pérdida del Du- 
t\ue , á quien no volví á ver en mi casa , y aun 

su- 
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supe que pocos dias depues se había acomodt* 
do con una cantarína^ 

Mientras una comedianta dene la fortuna 
de estar aplaudida nunca le faltan amantes» 
y el amor de un gran Señor , aunque no dure 
Jfias que tres dias , siempre añade nuevos real- 
eos á su mérito. Yo me vi sitiada de adora- 
djM^es luego que se esparció por Madrid la 
voz de que el Duque me habia dexado. Los 
flwmos competidores que yo le habia sacrifica- 
do volvieron todos á quemar sus inciensos en el 
altar conocido. Fuera de estos recibí los obse- 
quiosos tributos de otros mil corazones. Nunca 
nii tan de moda como entonces. Entre los que 
solicitaban mi gracia ninguno me pareció mas 
ansioso ni mas fino que un grueso Alemán, Gen- 
til*Jliombre del Duque de Osuna. No era la ñ- 
gara! mas ayrosa ni mas amable del mundo, pe- 
ro se mereció mi atención con mil doblones que 
habia juntado en servicio de su amo , gastándo- 
los gqperosa , ó sea pródigamente , para lograr la 
41$^ de obtener algún lugar en la lista de mis 
Wt^Rtós &vorecidos. Este buen ^ñor se llama-^ 
b^ Bji2t:andór£r. Mientras hizo el gasto fué bien 
recibido en mi casa , pero apenas se le agotó la 
bplsa halló la puerta cerrada. Disgustóle este 
proceder. Buscóme en la comedia. Encontróme 
tras de los bastidores. Dióme sus quejas , reime 
de él en su misma cara. Entró en cólera , y dió- 
me una bofetada á la Tudesca.Díun gran grito/ 
lali al . teatro ^ interrumpí la comedia y y diri- 

gién- 
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giéndome al Duque , <\\xq estaba en stí ajiosetílN^' 
con sil esposa la Duquesa , en alta voz le di 
agrias quejas délas Tudescas modales con que 
me había tratado el señor BrutandorfF. Mandó el 
Duque que prosiguiese la comedia diciendo que. 
después de ella oiría las, partes. Acabada --lii 
representación me presenté toda turbada y coft** 
movida al Duqu^, exponiendo mi queja Con vi^"- 
za y con ardor. £1 Alemán despachó su defen- 
sa en dos palabras. Dixo que en vez de arrÁ* 
pentirse de lo hecho era hombrede repetirlo. Et 
Duque , oídas las partes , y volviéndose al AJé- 
m;in , sentenció de esta manera-: BrutandorfiT,' 
te despido de mi casa , y te mando no vuelvas 
á .poní^rte en mií presencia , no porque diste una 
bofetada á una comedianta , sino porque £llta&^ 
te al respeto debido á tu amo y á tu ama, roí- 
ban^o yn espectáculo público en presencia^^^ 

los ¿QS. : « - ' '^'\ 

Esítt sentencia me atravesó el corazón. Ap©^ 
derosede mí una rabiosa ira y un inexpUcabtó 
furor , considerando que no se habia de^pe^do 
al. Alemán por la piensa que me había -heotot- 
Giaiá yo que un insulto como aqüei , eoüíeíááiSÍ 
contra una comedianta, debía ser castigado xiM 
mo un delito de ksa Magestad, y estaba m&f 
persuadida á que el Tudesco padecería la -iha$ 
doloro§a y mas afrentosa muerte. Abrióm<í iúi 
ojos este vergonzosísimo sucesoyy me hizá-co-^* 
qocer que el náindo sabe distinguir entre el co- 
mediante y los personagps- que^represdota. Eáo 

me 
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me disgustó del teatro tanto , que desde aquel 
punto resolví abandonarle , y establecerme lejos 
de Madrid. Escogí para mi retiróla Ciudad de 
Valencia , y partí de incógnito para ella , llevan-' 
do conmigo hasta el valor de veinte mil duca- 
<k>s en dinero y en alhajas : caudal que me pa*»^ 
recia bastante para mantenerme con decencia erl' 
resto de mi vida, estando resuelta 4 hacerla 
mas retirada. Arrendé en aquella Ciudad "Una 
pequeña casa, y no recibí mas familia quewna' 
criada y un page , á los quales me manltivé- 
tan. desconocida como á todos los demás. Fiíí*-^ 
gí see v^iuda de un criado de la casa del Rey, y 
que habia escogido para mi retiro la Ciudad de 
Valencia por haber oido que su tcifiple (sf a • 
uno de los mas benignos , y su terrena iino dé ' 
los mas deliciosos de España . Trataba á nfmy ^ 
poc^ geritc-, y mi conducta era tan arregiíida? 
que á ninguno le pudo pasar por el pensaiñienr- * 
tó qúef yo hubiese sido comediante; Sin e*ñbár- 
goy.á pesar de mi cuidado en vivir escondida^ 
y< retirada, puso los ojos en mí ün hidalgo i^tíc' 
vivía -en una hacienda propia, cerca de sPatfemá. > 
Era un hombre de buena disposición , y como^ 
de treinta y cinco á quarenta años, pero esta-- 
ba- muy adeudado ^ lo qu«' no es menos freqücn- ^ 
te ■' en los nobles del Rey no de Valencia que ea ' 
los de todos los paises. ' •/ 

Habiendo agradado mí-persótta á este hidlal^ 
go quiso* saber si en lo deMas podría yó conve- 
nirle. A' este fin despachó sus ocultos batidores pa^ ^ 

ra 
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n que se informasen bien , y me sondeasen} - 
por cuya relación tuvo el gusto de saber que/ 
era una viuda de no desgraciada cara , de tra-^ 
to nada fastidioso , y ademas de eso bastante* 
mente rica. Hizo juicio desde luego que yo era 
la que habia menester; y muy presto se -dex6' 
ver en mi casa una vieja que me dixo de sut 
parte , que prendado de mi virtud tanto coma * 
de mi hermosura me ofrecia su fe, juntamen- 
te con su mano , y que ratificaría esta oferta 
delame del Altar si merecía la dicha de que 
quisiese ser su esposa. Pedí tres dias de tér- 
mino para pensarlo y resolverme. Infórmeme 
en este tiempo de las circunstancias de aquel 
hidalgo ; y por el mucho bien que me dixeron 
de él , bien que sin disimularme el Jastimoso 
c^ado de su renta, determiné gustosa darfe 
mi mano , comía lo hice dentro de muy po- 
cos dias. . 

Don Manuel de Xercia ( este era el nombre ' 
de mi esposo ) me conduxo luego ¿ su hacienda. 
La casa tenia cierto ayre de antígüedad , de lo 
qualhacia mucha vanidad el dueño. Pretendía 
qiue la hablan fabricado sus progenitores ; y de 
la antigüedad de la fabrica deducía que la ía« 
tnilia de Xerda era la mas antigua de toda £s* 
p^a. Peca el tiempo habia maltratado tanto 
aquel mudo instrumento de nobleza ^ que aHer- 
to pcH: todas partes estaba amenazando ruina. 
Gastóse en repararle mas de la mitad de mi di^ 
nef o r y lo restante .en ponernos en estado de 

ha- 
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hacer buena figura en el país ; y éteme aquí con- 
vertída de repente en dama de aldea y en se- 
ñora de hacienda. ¡Grande y portentosa metat- 
•mórfosis! Había hecho yo demasiadamente bien 
^ el papel de comedianta , para no saber repre- 
sentar y sostener el que correspondía al nuevo 
esplendor que me daba mi nuevo estado. Re^ 
vestíame en todo de cierto ay re teatral de no- 
ble2U, de magestad y desembarazo» que en to» 
da la aldea se había formado alto concepto de 
mí nacimiento. ¡Oh quánto se hubieran di ver- 
^tído i costa mía si estuvieran instruidos en la 
verdad del hecho ! Con quantos graciosos y sa- 
tíricos motes me hubiera regalado la nobleza 
de los contornos , y quanto se hubiera rébaxa^ 
do de los respetuosos obsequios que me tribu* 
'taban las demás gentes. 

• Viví por espacio de seis años feliz y* gustd* 
emente en compañía de D(Hi Manuel , al cabo 
át los qualessele llevó IMos. Dexóme ba^an- 
tts cosas que desenredar , y por fruto der nues- 
f tro matrimonio d tu hermana Beatriz , que á la 
sazón contaba solos quatro años de edad* Nues- 
tra hacienda » que era qtianto componía nuestros 
^bienes^ se hallaba empeñada entre muchos ácrdí» 
dores. El principal era uno Ihmado Bernarda 
Astuto , nombre que le convenia admirablemen- 
te. Excrcítaba en Valencia el oficio de Procura- 
dor y que desempeñaba como hombre cocido v 
consumado en todas las trampas de los procfc- 
sos; y 4 mayor abundamiento habla estudiado 

le- 
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leyes;, para estar mgs - instruido en hacer \ legíf- 
I5S injusticias. ¡Terrible acreedor I Uqa háden- 
la entre las unas de sernejante Procurador es.to 
mismo que un pollo en las garras de un milaoi^. 
Por tanto el señor Astuto , apenas cerró los ojqs 
rai marico, puso el sitio á mi pobre casa. Infali-? 
blemente la hubiera hechp volar en el ayr^ por 
las minas de la superchería judicial si mi feriUr 
na ó mi estrella no la hubiera salvado. Quisf3 
esta que de mi ejicnaigo se hiciese de repente es-? 
clayo mió. Enamoróse de mí en una conversa- 
ción que tuvo conrnigo con ocasión de nuestro 
pleito. Confieso que hice de mi parte todo quanr 
to pude para inspirarle amor. El deseo de sal- 
var mi posesión me obligó á probar Con él to- 
das aquellas alhagücñas evoluciones de mi ros- 
tro y de mis ojos que me hablan salido tan bien 
en yantas ocasiones. Verdad es que con todo mi 
magisterio en el arte temí mucho que pudiese 
enganchar al Procurador. Estaba tan total niente 
embebido en su oficio , que pacecia incapaz de 
hacer lugar á ninguna impresíoa amorosa. Con 
todo y aquel gato montes , aquel erizo , aquel 
rasca papel me miraba con mayor complacenqu 
de la que yo me iinaginaba. Señora ( me dixp ua 
dia) yo no entiendo de enamorar. Dedicado siem- 
pre á lo que correspondió á mi profesión^ nunca 
t:uidé de aprender las reglas , el u»o , ni los di- 
jfer^ntcs napdos de galantear. Sin emj^argo de es- 
to no ignoro lo que se IJama lo esencial. Y para 
ahorrar de palabras solo diré que si^ Vmd. quie- 

re 
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cesoj, liaré rbcicacá los domas acreedores , dis- 
pacKlr<éi|ue serk coníirníieÁ ymd^ en la pos^sícml 
de su[ hacienda. ;ide£lái:ánd€>lapo£ dueña del usu«> 
frutó, ' y i su hija^de la propiedad^ JEl interés de 
Beatriz y el mió: no mepermitiercHi dudar ni un 
sotó- puhtó. . A^ceptéíj al . iqstanfó h proposición^ > 
El f PíóturadoTr Gu;axpUó «sif palabra?. : Revolvió í 
stt^ armas contrarios otrQs:¿a:dedaFes.,..y asegu^;» 
fóme en h ^posesión de <mí cásaaQuiza üié <estsL> 
la primera vez que supo servir bieníal huérfa*.^ 
110^ 'y.á ta. viuda." ■■ ' ;• ^ 'h.-.rt .'O .. " -.íi ^tp 
Amanecí, puesyün día Procuradora ., sindd^o 
:^T ptí^ 'efsd de' ser dama de'íaldea vqunqu^seste 
míatrihiónió me arruinó en' el concepto/ da /h^ 
nobleza Valenciana. Abandonáronme ' las * ^ sb^ 
ñoras de la primera distinción, como iuna^mu^. 
g^ que se habia íénVileddó , y ño quisieron vi^ í 
sitíH^e mis. r Vínae precisada i tratar scA^mcu-*^ 
tt'toiy W aldeanas, ^ ó con las señoras de m&¿t 
<So peló. No dexó db» causarme esto alguaáf 
períá , porque me había acostumbrado por es* 
pacid dé seis años ¿ tratar ánicamente con per^t 
sdáas dé distinción J Verdad- es que - tafdé pocót 
eh tóntolarme; porque entablé cc«iocimiento con 
Ift muger de un Escribano y con dos Procu^ 
rádoras , todas tíes , cada una por su lado ,, de^ 
un carácter singular. - Entraba en él cierto ri-- 
dículo que me divertía infinitamente. Cada qual 
se imaginaba muy supertob 4 ladtTá. Estas rntíi^ 
cedes- entre des luces ( me- decia^ yo á mí nwV 
^;TOM. II. EE ma) 
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ma ) se consideran muy arriba del común. Pann 
saba yo que solamente las comeduntas: ^raiD 
las que no se conocían á :sin mismas ; ipas jreor 
que esta es la flaqueza universal. En estd parti^^^ 
cular- palpo ahora que tan locas son las hidal- 
gas de aldea como las <damas de teatro. Gadá^ 
qüal se tjene en mas que. im^ vecina. .£ara aba^ 
tir y aLthismo tiempo xasdgar su orgullo qui-^ 
siera . yo que se las obligase^ á( conservar , ea sus: 
casas los retratos de sus abuelos , tales quales 
eran quando vivián. Apuesto quaiquiera cosa 4 
que no los colocarían en los sitios mas públim 
CQSí^rÁi en* ks. salas, mas visib^^r. - :. r • \ 
jj/ Ailos quatro^ años de nxatrimonio muri^ «k 
señoibÁstuto sta haberme quedado hijos dé éLt 
Añadiéndose k> que él me dexó á lo que yor 
poseía, me hallé una viuda, rica, y por tal era.' 
temda. £ñ virtud de esta íiiaM conlenzQ li o^ 
sequiarme un personage :S^cilian0, cuyo ap^>, 
llido era Colifíquini , resuelto á ser mi a^iaotc^ : 
para arruinarme , ó ser desde luego mi marido; > 
^exaudo á mi arbitrio la elección. Habia ye- 
nido dePalermpá España, según decia, sola- 
mente por la curiosidad de viajar; y escuba^en,^ 
Valencia esperando ocasión de embarcarse para 
restituirse á Sicilia. Tenia veinte y cinco .a^os;^ 
era, aunque algo chico de cuerpo, de bellas 
disposición ; y en fin me - agradaba su figura. 
Halló modo de hablarme en particular , y te. 
confieso la . verdad , desde la primera convcr-^i 
sacion quedé locamente enamorada de éL No 

lo 
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lo quedó él menos de mi ; y creo ( Dios me 
ío perdone ) que en aquel mismo pvnto noi 
hubiéramos casado, si estando tan reciente la 
muerte del Procurador me hubiera permitido 
contraer tan presto nuevo matrimonio; porque 
desde que comencé á tomar gusto al hymcneo 
procuré respetar algo los estilos y ceremoniasf 
del mundo. . ^ 

Convenimos, pues , en dilatar un poco nues- 
tro matrimonio por el bien parecer. Miéntraí 
tanto Coliíiquini proseguía en su obsequio, y 
léfos idb entibiarse eb su amor se mostraba ma^ 
finó y imasi vehemente cada dia. El pobre tno- 
zo no estaba muy bien en punto de dinero; 
conocílo, y- procuré que nunca le faltase. Ade-^ 
mas de que mi edad era doble déla suya me 
acordaba de lo niucho que yo había hechor 
cotitribpir ¿> los hombres en loj^flor de mis años/ 
y ipe <p»feda lo que zahora les contribuía yo' 
uns^ especie de restitución en descargo de mt 
conciencia. Estuvimos esperando oon la mayor ^ 
paciencia que nos fué' posible 4 qujp se corriese^ 
el tiempo que' prescribe* el cei'emonial del muti-> 
da para^ pasar' i 'otras nupcias. Apenas lleg6; 
quando nos presentamos en la Iglesia á unir-^ 
nos coni aquel' estrecho lazo^ ^ue solo puede< 
d^tar'4¿(innuertje.^ Redfámonbst: despue^' 4 mí\ 
hox:)edda%^'dit>jFitle:puedo vivimos idos> 

;cio$^:4aiénosi'G^oo¿iiposos'..iqii¿ cdmoí^dos ihi^ 
nísimos amantes. ¡ Pero ay ! que era muy fino 
nuestro amor, era muy grande nuestra dicha 
-A^ pa- 
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CAPITULO VI. 



Prosigue kt historia del hijo y de la madre. 

^ al filé, señores, prosiguió Don Rafael , lá 
relación que mi madre nos hizo. Colóquéla des- 
pués en el mejor quarto de mi casa, donde vi-- 
viese con toda libertad , y como mejor la pare- 
efera : cosa que ñié muy de su gusto. Habíase 
arraigado en ella un habito de amar tan inve- 
tóñicfóCTi virtud ^ de tan repetidos actos , que 
ábspkitan^iite> no: podía estar sin un amante ó 
sin un marido. lAnduvo vagueando por algún 
tiempo», ponieildo los ojos ya en est€ , ya en 
aquel de mis esclavos ; pero finalmente fixó to- 
davsu átendon en Aly Pcgelin , era un re^ 
m^^Ao Griego ! que freqüentaba mi-casai Ins-» 
piróla ¡este ün am«r auíi mucho mas vehe-^ 
láecite^ que el que habla concebido por su ado^ 
ciDdo»*' Q^ifiquim , y era tan diestra en engan- 
char "lá <Ias homl>res, que halló el secretó de 
lífíCíhW^;^\'X^^ ^Atmquc cóíiocí desde 

íofegiíí^/qi^i^ obraban 3e acuerdío i¿s dos, me di 
|K>r <á^4tntendido de su trato , pensando solo en 
elMilo¿dldi2 restituirmie á !^spaña. Habíame dado 
Ikendai el Bey pftra armar en '<:órso y exercitár 
Üí>py«áicttói('(í)c¿pábame entefaihente el oÁái- 
áú'^^'^^^ días áñteSqiie 

soapia&si'-dixe á Ijücin(toi : madre , presto sal* 
drémc®^ dé A^géi ^ y ^dexaremos -para siempre 
'^^ un 
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un lugar que tanto detestáis y aborrecéis. 

MudóseU ^1 cólojf al óiü esías jpalabras , y 
se quedó suspensa , guardando un profundo si- 
lencio. Sorprendióme esto extrañamente, y h dixe 
admirado: ¡qué es eso, señora! ¡qué novedad _ 
veo en vuestro semblante Lptrece que os.afl&- 
gis en vez de alegraros.. Parecíame L jxií qttfi 
os daba la noticia a>as. gustosa participando*^ 
os que estaba disponiendo nuestro viage paw 
España, y conozco que ya no deseáis xcsti-> 
tuiros á vuestra amada patria. Así es» , :» hija 
mió , rae respondió. : confeiso ique ya.uo tó)d¿w 
seo. Tuve en ella tantos.xiif gastos .y íantajRitpe-^. 
sadumbres, que la he ceriunúiado: [parar islem.^'. 
pre. ¡ Qué es lo que oigo! . exclamé. ipení^tijadá 
de dolor. ¡ Ah , señora^! no digáis qué \c^^ 
disgustos recibidos en vuestro pais;isoa los ^que 
os le hacen aborlrecer, .decid jque los núeyos 
amores entablados, en este qsí han hecho odión 
so aquel. ¡Santos Cielos, y qliémudaniaJ Qtiam 
do llegasteis 4 esta Ciu<hd todo quaíító)s^!at 
ppnia delante os causaba, hortor- : Aly ¿Pcgd^ 
lin es el quecos hace/miwr lasr c<>sasíiCoa?íanrfl§ 
ojos. No lo niego, , Tespondió" luxxQmé^^Né^i 
duramente que amo mucho ¿ este renegadio )' y 
quiero que se^,!mi .qu^rto m4rido4 4¡Qíb6i pfo^ 
yecto e^ el vuestro! .interrumpí tadO: hóttóiüi-^ 
zado. ¡Vos cascaros ;: con. urtoMíbomfetííiW'^ Sií 
duda habéis olvidado desque iíl^ií5;i2hriíiian^ 
6 solamente. lo habefe sld/^iaita/iquí^dáúpurQ 

apmbre. ¡ Ah ^ joaadrft m\ ! j K 5^^ ^fe cq$í&/io 

es- 
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éStov viendo ya ! Habéis resuelto perderos pa- 
fi «leinpfe , porque vais á hacer por vuestro gus- 
10 lo que yo hice únicamente por flaqueza y 
por necesidad. 

- .Otras muchas cosas la dixe para desviarla 
de aquel diabólico intento, pero prediqué en 
desierto , y á un peñasco. Habia tomado ya su 
partido. No contenta con dexarse arrastrar: de 
su mala inclinación , abandonándome á mí pbf 
entregarse á un renegado , quiso llevarse cón^ 
sigo á Beatriz; pero á esto me opuse fberté-^ 
mente. ¡ Ah infelicísima Lucinda ! la dixe ; si 'na<^ 
da es bastante á conteneros , abandoáaos %blá 
al furor que os posee, y no queráis afrastrajü 
á una inocente al precipicio adonde o$ pre-^ 
cipitais. No insistió mas en pédifr á islu; hiji , qui- 
zá por alguna centella de luz <^e por enton- 
ces rayó en ella. Así ío creía 'y6; pero* coñtí^ 
da muy nial á mi míadrev^ Uno' de mis escla- 
vos me dixo dos dias después : señor , mire Vmd. 
por sí. Un cautivo de Pegelin vino á confiar- 
me un secreto que no debo ocultar á Vmd. , para 
que na pierda tiempo en aprovecharse de él. 
^ señora madre ha Uriudado de keligion, y 
en venganza de que su :naerce(i no le ha que- 
rido dar á su hija está determinada á d«r' 
parte al Bey de vuestra próxima fuga. No tuve 
la menor duda de que Lucinda haria- todo lo 
que el esclavo me avisaba. i'Habiala yo estu- 
diado' mucho , y estaba persuadido á' que i^ 
fuerza, de rq>reseq|Cali* papeles^ 'ti<ágioo& en dtea^ 

tro 
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ricnte suyo. Ya añadí cl Don 4 mi nombre de 
bautismo , á Imitación de no pocos paisanos mios. 
que sin tenerle , y por hacerse honor -^ se le dan. 
i sí mismos en los países; estrai^eros. Hacíame 
pues llamar con descaro^ el señor Don Rafael^ . 
y coma había trahida de Arget la que basta- 
ba para sostener dignamente esta postiza no-^ 
bléza^ me dex¿ ver cn*^ la Corte con decora 
Los: caballeros i quienes me habla recomenda- ^ 
do Azarini pubHcaban en todas panes que yo 
era hombre de distinción ; y como no lo des- 
mentían las modales caballerescas que habia es- 
tudiado bien y era generalmente tenida por per-* 
sona de importancia. 

CAPITULO VIL 

Coma soy eñristiano^ que- ahora sr sigue lomejop 
de la historiada D^RafaeL 

u^upe eitfrometerme muy presta con los: prime- 
ros Señores de la Q)rte ^ los quales me presen- 
taron al Gran Ehique ,. y ya» tuve la fortuna: 
de caerle en gracia. Dediqífcéme á hacerle la 
corte y 4 estucüar sus inclinaciones. Ola para 
esta con atención la que decían de él los corte- 
sanos mas viejos y ejcperimentados. Observé en- • 
tre otras cosas que le gusstaban mucho las pron- 
titudes ^ los cuentos graciosos traídos con opor-^ 
tmiidad , y los dichos agudos. Gobeméme por 
estas reglas , j todas las mañanas escribía eo: 
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mis tabletas los cuentos que hablan de lucirlo 
en aquel día ^ y el modo de introducfr ó de traer 
la conversación adonde dempre yiniesen á pelo. 
Sabia de mínx>ria una gran cantidad de ellos, y 
tantos que parecía tener un saco lleno. No obs- 
tante que procuraba gastarlos con economía, 
yeia que poco i poco se iba vaciando el sa- 
co de suerte que me. vería precisado á echar 
mano de la triste figura llamada repetkion , á 
mi genio , fecundo en invenciones , no me so- 
corriera con abundancia , de manera que yo 
mismo componía cuentos galantes y cómicos, 
que divertían mucho al Gran Duque. Y ( lo que 
sucede muchas veces á los ingeniosos y agudos 
de profesión ) todas las mañanas apuntaba en 
mí libro de memoria las agudezas y chistes que 
habia de decir aquel día, vendiéndolos como 
hechos de repente. 

Metíme también 4 poeta , y consagré ,mi 
musa á las alabanzas del Príncipe. Confieso que 
mis versos no valían un comiiK). Por eso no fue- 
ron criticados ; pero aun siendo mejores dudo 
mucho que el Duque los hubiera celebrado mas: 
el hecho es que le agradaban infinitamente. Qui- 
zá «eria por razón de los asuntos que yo es- . 
cogía. Sea por lo que fuere , aquel Príncipe es- 
taba tan pagado de mí que llegué á dar ze- 
los á les" cortesanos. Estos quisieron averiguar 
quien era yo, pero no lo consiguieron. Sola- 
miente llegaron á descubrir que había sido un 
renegado. Nodexaron de ponerlo en noticia del 
.. Prín- 
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Príncipe , con la esperanza de desbancarme; mas 
se quedaron burlados, Al contrario , este chisme 
solo sirvió para que el gran Duque me obliga- 
se un dia 4 que le hiciese una fiel relación de 
mi cautiverio en Argel. Rícesela con la mayor 
verdad , y le divirtió infinitamente. 

Luego que la acabé me dixo : Don Rafael, 
yo te estimo mucho , y quiero darte de esto una 
prueba tal que no te dcxe género de duda. Voy 
a hacerte depositario de mis secretos ^ y para 
ponerte desde luego en la posesión de confi- 
dente mió te digo que amo apasionadamente 
ala muger de uno de mis Ministros. Es la mu- 
ger mas linda de la Corte , pero al mismo tiem- 
po la mas virtuosa. Ocupada enteramente en 
el gobierno de su familia , y totalmente entrega- 
da al amor de un marido que la idolatra , pare* 
ce que ella sola ignora el ruido que hace eri 
ílorancia su hermosura. Por aquí conocerás la 
dificultad de esta conquista. En medio de eso 
esta deidad , inaccesible á los amantes, algu- 
•guiía vez me ha visto suspirar por ella. Ha co- 
nocido muy bien ló que pasaba en mi corazón; 
mas no por eso me lisonjeo de haberla inspirado 
anlor. Ningún motivo me ha dado para con- 
sentir, ni aun para formar tan gustoso .pensar 
. miento. Sin embargo no desconfio de. que. 11er 
gue á serla grata mi constancia , ni creo la desr 
agrade la misteriosa y reservada conducta coa 
queme he arreglado hasta aquí. La pasión que 
abrigo en mi pecho por esta dama de. sola ella 

es 
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es conocida. En vez de abaodonarme i mi in- 
clinación sin reparo alguno, abusando del por 
der y autoridad de Soberano , mi mayor cui- 
dado ha sido deslumbrar á todo el mundo ocul- 
tándole mi amor. Parecíame que era deudor de 
esta atención á Mascarini, que es el esposo de 
la que amo. El desinterés y el zelo conque me 
sirve, ios importantes servicios que me ha he- 
cho , su fidelidad y su hombria de bien me 
obligan á proceder con la mas secreta circuns- 
pección en materia tan delicada. No quiero cla- 
var un puñal en el pecho de un marido infer 
liz declarándome amante de su muger. Quisie- 
ra que ignorase siempre , si fuese posible , el 
fuego que me abrasa y níe devora , porque 
estoy persuadido que morirla dé dolor si llega- 
ra á saber lo que ahora te confio. Deseo, pues^ 
ocultarle todos los pasos que doy , y he re- 
suelto servirme de tí para que expongas á Lu- 
crecia lo mucho que me cuesta y me hace pade- 
cer la violencia á que me he condenado yo mis- 
mo. Por tu manó la haré saber mis amorosos 
sentimientos. No dudo que desempeñarás muy 
bien este delicado encargo. Introdúcete con Mas- 
carini ; procura ganar su amistad y confianza; 
freqüenta su casa, y haz lo posible para con- 
seguir la libertad de hablar ^ siempre que quieras 
4<su inuger*. Esjto es lo que pretendo y espero -de 
tí , bien; asegurado de que ¿¿sempeñarás el asun- 
to con la destreza y discreción que pide un em^ 
*pleo tan^esginoso y de tales conseqüencias. 
.: ^ Pro- 



iré Las Aventuras de. Gil Blas. 

Prometí al Gran Duque haiéer todo lo pot 
sible para corresponder á su inestimable con^ 
fianza y para contribuir á la satis&ccion de 
sus deseos. Cumplí presto mi palabra. Nada 
omití para grangearme la 4mist^ de Mascan 
rini , lo que me costó poco trabajo. Siimamea*» 
te pagado de que solicitase su amistad un cor-? 
tesano bien quisto del Príncipe me ahorró mas 
dé la mitad del camino. Franqueóme su casa; 
dióseme entrada libre al quarto de su muger, 
y me atreveré á decir que en vista de mi res- 
petoso y circunspecto proceder no tuvo la mas 
mínima sospecha de la negociación de que es- 
taba encargado. Es verdad que como era poco 
zeloso , aunque Italiano , se fiaba en la virtud 
de su esposa , y encerrándose en su gabinete 
me dexaba muc]x)S ratos solo y á quatro ojos 
con Lucrecia, Al principio cumplí con mi conii«- 
sion fielmente y á la buena. Hablé á la dama 
sobre el amor del Gran Duque , declarándob 
que venia á su casa precisamente para hablar 
con ella sobre este asunto. Parecióme que. no 
estaba muy apasionada de él , pero al mismo 
tiempo conocí que la vanidad la hacia oir con 
gusto sus suspiros. Complacíase en oirlos sin 
querer corresponderlos. Era verdaderamente 
muger juiciosa y muy prudente ; pero al fin 
era muger , y advertí que su virtud iba bisen^- 
sibleraente cediendo á la magnífica y lisonje- 
m idea de tener dulcemente aprisionado á un 
Soberano. £n conclusión el Principe podia con 

íiin- 
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ñindamento esperar que sin renovar la violen- 
cia de Tarquino veria rencUda á su amor esta 
Lucrecia. Sin embargo un incidente nunca pre- 
visto ni pensado desvaneció sus esperanzas, co- 
mo ahora lo oirán Vmds. 

Soy naturalmente arriesgado con las mu- 
ge res , costumbre buena ó mala que me pega* 
ron los Turcos. Lucrecia era hermosa» Olví- 
deme de que con ella solamente debia hacer 
el papel de embaxador. Habléla por mí en lu- 
gar de hablarla por el Gran Duque. Ofrecíla 
mis obsequios sin la menor ceremonia^ £n ve¿ 
de ofenderse de mt atrevimiento y de respon- 
derme con enfadó, me dixo sonriéndose : con- 
fesad ^ Don Rafael , que el Gran Duque ha te^^ 
nido gran acierto en elegiros por su agente^ 
pues tan zeloso y fiel sois en servirle. En ver- 
dad que le servís con una lealtad que no hay 
voces para alabarla. Madama,. la respondí yo 
en ei misma tono » las cosas no se han de exit 
minar tan escrupulosamente. Dexemos á un la- 
do las reflexiones ,. que conozca no me son muy 
&vorables ; ya sokmente me he abandonado 4 
la que me dicta el corazón. Sobre toda na 
crea ser ya el primer confidente de un Prín- 
cipe que en punta de galantea baya hecha trai- 
ción ¿ su amo. Es cosa muy freqüente en loa 
grandes señores que sus mercurios .sean sus ri- 
valasL . Esa bien puede ser ,. replic6 Lucrecia» 
pero yo soy. altiva,, y ningún otro que un Prín- 
cipe üsk capaz de mececer: mr inclinación. ArT 

re- 
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reglaos por este principio, prosiguió ella vol- 
viendo á revestirse de su natural' seriedad^ j 
mudemos de conversación. Quiero olvidar lo 
que ine acabáis de decir; pero con la precisa 
condición de que jamas volváis á hablarme sobre 
semejante asunto : no haciéndolo así podrá suce- 
der que os arrepintáis muy de veras. . - ^ 
Bien que este fuese un -caritativo aviso al 
Uctor de que debiera yo. habernae ' aprovecha-» 
do ; proseguí sin embargo en hablar de mi pa-» 
sion con la mi amada Lucrecia, y ademas la 
importunaba con mayor ardor sobre que cor- 
respondiese á mi cariño , y . llegó mi temeii- 
dad á pretender tomarme algunas libertades^ 
Ofendida la dama de mis discursos y de mis 
atrevimientos me echó muy cnoramala , ame- 
nazándome que en breve sabria el Gran Du^ 
que mi insolencia , y k suplicaría me castiga-» 
se como merecia mi arrojo, Díme yo también 
por ofendido de sus amenazas. Convirtióse en 
odio mi amor , y resolví tomar venganza dei 
desprecio con que me habia tratado. Busqué í 
su marido , y después de haberle hecho ju- 
rar que no me descubrirla le informé de la 
secreta inteligencia que» reynaba entre su mu-* 
ger y el Príncipe , pintándola á ella muy ena-' 
morada del Gran Duque para . dar mas ínteres 
á la relación. Lo primero que hizo el Minis- 
tra paraí precaver -todo accidentei fué eaccr-' 
rir estrechamente en .un quarto . á su esposa; 
enea ruando, sa. custodia * á .personas de- toda con*" 
.1 fian- 
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fianza. Mientras ell¿ estaba cercada de vigi- 
lantes argos que dia y noche la observaban 
y no dexaban camino alguno por donde pu- 
diesen llegar al Gran Duque sus noticias , yo 
me presenté á este Príncipe con semblante triste,, 
y le dixe que no debia pensar ma3 en Lucre- 
cia , porque Mascarini habia sin .duda descu- 
bierto todo nuestro enredo , puesto que habia 
comenzado á zelar y guardar á su muger, que 
yo no sabia por donde pudiese haber entrado 
en sospechas de mí, atendido que sienap^ ha- 
bla usado el mayor disimulo y destreza ; que 
quizá la misma Lucrecia habria informado á 
su esposo de mis pasos , y de concierto con 
¿1 se habria dexado encerrar . para . librarse de 
solicitaciones que sobresaltaban y ofendian sil 
virtud. Mostróse el Príncipe muy afligida al <;Ax 
este informe , y á mí entonces me compadeció 
mucho su dolor , y mas de una vez /ne arre- 
pentí de lo que habia hecho ; pero y^ no tenia 
remedio. Por otra parte confieso qvie senti^ no 
sé qué secreta maldita alegria quando .consi4e^ra- 
fea la situación: á.que habia reducido á.una mu-^ 
ger que solo por sobervia habia hecho tanto des- 
precio de mis suspiros. 

í Gozaba sin embargo impunemente el pla- 
cer de la venganza , tan dulcera todos los co- 
razones mal hechos , quando un di^» estando 
con el Gran Duque coh cinco ó. seis Señorea 
nos preguntó á todos : ¿qué castigo os pare ^ 
ce merecerla un hombre .querjabuSfin4p:4§ la> 
-.X.OM. II. ^ OG "^ - con- 
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coc^^nza de su Príncipe intentase soptarle stt 
dama y apropiarse su amor > Merecía ,, respon- 
dió un cortesano , ser desquartizado vivo : otro 
opino que debia ser molida 4 paíos hasta que 
perdiese poco á poco la vida. El menos, cruel 
de aquellos Italianos , y el que se mostriái^ mas 
favorable al delínqueme dixo que él se con- 
tentarla con que fuese precipitado de la mas 
alto de una eminente torre. ¿Y Don Rafiíel ^ re- 
plicó el Gran Duque , volviéndose hacia mí » de; 
qué parecer es? Yo i lo. menos,, anadia jt es- 
toy persuadido á que los Españoles, no son 
menos severos que los Italianos en semejantes 
coyunturas. 

Conocí bien ,, comot se puede pensar, que? 
Mascarini no había guardado su juramenta,^ a 
que su muger había: encontrada modo/ de ins- 
tsruir al Gran Duque de quanto- había pasa- 
do entre los dos. No. podía menos de cono- 
cerse mi turbación. Con todo. eso. me esforcé 
á respondeí- con serenidad al Gran Duque : Se- 
ñor ,, los Españoles son mas generosos. En se- 
mejante lance perdonarían con magnanimidad 
al desgraciado^ confidente , y por este noble ras- 
go de bondad harían, nacer en el corazón del 
reo un eterno, arrepentimienta de un delito en 
que había tenido mas, parte la fliaqueza que la* 
malignidad: del corazón. Pues bien ,^ me dixo el 
Duque ^ yo. me sienta con bastante ánima para 
este acto de magnanimidad. Perdono al trai- 
dor conociendo, que, solo. debo, culparme 4. mí: 
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mismo por haberme fiado á ciegas de tin hom^ 
bre. desconocido, y de quien debia desconfiar 
después de lo queme habían dicho de él» Don 
Rañel , ^áta es la venganza que tomo de vos: 
saÜd inmediatamente de todos mis estados > y 
no volváis á poneros delante de mí. Retíreme 
en el mismo punto, menos pesaroso de mi des- 
gracia que consolado por haber salido lan biefl 
de tan peligroso apuro* 

Quando llegó Don Rafael á éste punto de 
su historia no me pude contener sin interrumpir- 
le diciéndole : para un hombre tan advertida 
como sois me parece filé grande jerror no ha- 
ber salido de Florencia así que^ descubristeis 4 
Mascarini el amor del Príncipe por Lucrecia, 
Debíais tener por cierto que tardaría poco el 
Gran Duque en saber vuestra traición. Conven- 
go en ello , respondió el hijo de Lucinda , y 
por lo mismo habia pensado huir el cuerpo 
quanto antes ¿ pesar del juramentó que jne hi- 
zo d Ministro de no exponerme al resentí- 
miento del Príncipe. 

CAPITULO vm. 

Da fin á su historia Don Rafael. 

JtLl dia siguiente al de mi despedida del Graa 
Duque me embarqué en iin navio Catalatt que 
salla de Liorna para Barcelona. Desembarqué 
en aquella Ciudad con lo que me había queda- 
do 
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do de las riquezas que traje de Argel, cuyar 
mayor parte habla disipado en Florencia pKwr. 
liá<sb# la ñgura de caballero Español.^ Na me. 
detuve' largo tiempo en Cataluña. Reyentabsi 
por volverme quanto antes á Madrid ^^encántán^ 
do lugar' de mi nacimiento , y ^tisfíce mis an*. 
siosos deseos lo mas presto que me fue posible^ 
Luego que llegué á la Corte me apee por ca-; 
sualidad en uno de los mesones que. llamando 
Caballeros ^ donde me encontré con una dama 
que tenia por nombre Camila. Aunque había: 
salido ya de su menor edad , todavia era • ua 
bocado sabroso ; testigo el señor Gil Blas i que» 
poco mas ó menos , por aquel mismo, dempo 
tuvo ki fortuna de verla en Valladolid. No era 
fea ; pero aun era mas discreta que herioosa. 
Ninguna- aventurera tuvo mayor talento para* 
traer la pesca á sus redes. Mas no era de aqufir 
Has chulas que negocian con la ique las produce 
el reconocimiento de sus amantes. ¿Acababa de. 
despojar á un mercader rico ó algún mayordo- 
mo de un gran Señor? inmediatamente repartía, 
los despojos con el primer caballero mendicante 
que fuese de su gusto* 

Apenas nos vimos los dos * quando recí- 
procamente iK)s amamos ^ y la cóñíbríiiidad de 
nuestras inclinaciones nos unió tan estrechamea- 
te ^ qué prestó pas6 á hacer tarnbien comunidad 
de: bienes. A la verdad no eran muy considera- 
blealos nuestros^, y así los comimos todos en 
poco tíejpipo; Por nuestra, desgracia solo; pensá- 
( , ha- 
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íiiOB en divertirnos uno con otro, sin aprove- 
ar iás dispo^ciones que teníamos los dos par;i 
vir> í^ costa: agena. 1^ miseria en fin dispertó 
{jfeliós isígeniok qxse > el placer tenia dormidos,' 
'tám Ifcaá! letárgicamente amodorrados. X^peri'-i 
ÍiRa&el-í->xn^Ü¡xo un' dia'^ Camila , demos al- 
bas treguas , y hagamos diversión á nuestro 
ftaotífero amor. Nuestra fidelidad es nuestrít 
ifl^v'.Tá' puedes atrapar á una-viuda rica , y 
X;;puedo^ enganchar á algún viejo: poderoso. 'Si? 
oseguimos en ser fieles^ uno al otro comenza-; 
iños i ser iniserables. Hermosa Camila , res- 
)ndí yo prontamente, me has ganado, por la ma- 
iJ Giertaiiíente iba 4 hacerte la misma proposi- 
300.: Vengo en .ello ^ reyna .ifua¿. Si porxiertOjí 
icál la conservación de nuestro amor.cjs meriés^ 
CTfchtiar Otras cx>nquistas. Las infidelidades que 
)s haremos serán otros tantos triuíifos para 
itrámbos. 

V Ajustado este: tratado salimos á fcampaña; 
\ :{)rincipio por.mas: diligendas'qiae^hicimíoá 
> podíamos encontrar lo que Jbuscábambs* -Ai 
ámila solamente se le presentaban majos y pir^: 
verdes , es decir , personas que no tienen un 
:ha;VO,f y 4 misólo Ise me offecianr aquellas 
lugeres que iinporien cbntribucijrnes en vez do 
agaxlais. Cbino: el amor /se negaba á socorreii 
uestras necesidades pelamos ái enredos y í 
ellaquerias. Hicimo^/taátos y tantas, que el Coiy, 
ítgidoj. Jlegóiá¿sabqiia6sííyi|este Juez endiablada^ 
lente severo, dio órdc¿mieí:iK)Sírprendiéscm 
1 El 
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£1 alguacil ^ que era tan buen, hiombre ^coma 
taymíido el Corregidor , nos hiziOK .espaldas pa-^ 
1^. que saliésemos dé Madrid , modiantei. dcrbr 
cantidad de dinero. Tornamos eicai33liibadii^«c: 
Uadolid ^ y arranchámonos . en aquella Ciudadi' 
Arrendé una casa donde me alo^tCQiivXjaiUila,. 
que pasaba por hermana mia , por evitar las 
resultas del escándilo. Al principia nos contu-^ 
vimos ocultando nuestra, habilidad^ talentos^ yr 
teniendo 4 ripnda nuestra industria ¿asta tantear 
y conocer bien íel terreno. 

Un dia se Uegó. i mí un hombre en la caile,- 
y saludándome muy. cortesmente me dixo: 
¿señor Don Rafael^, no me conoce Vmd.JRe$4 
pondüe que na Pues yo^ me replicó él, conozca 
á Vmd. perfectamente* Vílexn la Gorte de Tos-í 
cana , donde servia yo en las Guardias. del Gran 
Duque. Pocos meses ha que dexé el setvido de 
aquel Príncipe. Víneme á España con im Ita:-^ 
liaho de los mas astutos. Estamos en Vallado- 
lid tres semanas ha. Vivimos en compañía de un 
Castellano viejo y un Gallego^-, dos niozos 
muy honrados. Nos mantenemos todos con el 
trabajo de nuestras manos. Lo pasamos como 
unos Príncipes, comiendo,! bebiendo y divír-> 
tíéadonos á. nuestra satisfacción^ Si Vmd. quic^ 
re agregarse i nosotros será muy bien recibido 
de mis compañeros , pbrquaseguá noticias siem-» 
pre le he tenido á Vmd.. por un hombre muy 
de bien, nada escrupulosa, y en fin caballera 
pEofefio en nuestrarordcri-íO ^ . ^^ .. . ^ 
i: ^ ' La 



rl /jLií ftirii^tiezá cOtt q;ue rae habló aquel bri- 
bifto mei estírmiló 4 responderle coa la rmsma. Ya* 
qú(5 tfe has abierto comníga cok tanta s¡nceri(íad 
(te respondí ) qviiera y ó' hablarte con k misma. 
E&^erdad quelio soy novicio en vuestra piro- 
feáíon^^y: y si' la modestia me permitiera referirte 
mis. hazañas > verbs. que no'me has hecho denla- 
siada merced entu ventapso' concepto-. Pero de- 
xftndQ^á-ua lado akbanzas propias, me contentaré 
Cóá decirte aceptando la plaza que me óftecés eil 
Vuestra compañía ,, que no perdonaré i diHgeri- 
cia alguna para haceros, conocer que no la des^ 
merezco^ ApénaS; dixe i aquel ambidextro que 
conseritia eii aumentar con mi persona el núme- 
sa de sus; ¿amaradas ;, quando luego me condu- 
xo- adonde estos estaban,, y desde el misma 
punta me di 4 conocer i todos. Allí fíie domeñe 
vi la primera, vez, al ilustre Ambrosia Lámela: 
Exáimnáronme aquellos^ señores sobre él arte 
fino y sutil de hacer propio lo agencfc contra lá^ 
voluntad de su^ dueño;. Quisieron, saber sobre 
qué principios; - me gobernaba pafa exérdtátfe 
iWm: destreza y .siií: pdKgro „ descubríles:' tales, y 
taití:os; ignorados: por ellos que se quedaroa ad- 
mirados.,, pero mucho mas: se pasmaron quando» 
meoycroa hablar con^ desprecio sobre la sutile- 
zai^dL ias^manos^ tratiüdolü de mecanfsmO'Vil^ 
bso^^ aségatándolóá que enlo que yo me aven- 
tajaba era en los. golpes magistrales de robar 
que pediaa testa ,, ingeñior,. sagacidad y coa-^ 
•dacta«' Pata persuadidles esta vejodad, y para 
" • que 
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que comprehendieseii mejor Jo que r le* qjOeria 
decir, los conté la aventura úcQQXÓmtx^Mo'' 
jadas, y bastó la senoilla relación de írqU^l su^ 
ceso para que me re^^ónociesetí por un genjíp. s»-. 
perior , y todos úhanimenicnte ji^q ? . nomojasen 
por su gefc. Tardé poco en justifitíM^^ el aciejfto 
de su elección en una multitud de agudas bri- 
bonerias que hicimos > de. todas- Jas qu;des; era 
yo el director , y como la ll^ye Qiaestra. .Q^w-* 
ido se necesitaba alguna actriz para . forjtar me jor 
algún enredo echábamos mano de Camila,- que^ 
era eminente en representar todos los jpapeles que 
se la encargaban. 

Vínole por aquel tíempo á nuestro co&ade 
Ambrosio la tentación de ir ¿ Galicia^ .Partió, 
pues , á su patria , asegurájidpnos d^ .sui retor- 
no. Después que satisfizo su antojo volvió 
por Burgos, sin duda para dar . algún golpe de 
maestro, y un mesonero conocido suyo le aco- 
modó con el señor Gil Blas de Sántilíana , de 
cuyos negocios se informó muy bien, Vmd. se- 
Oftr Qil Blas (prosiguió dirigiéndOrrie á .míla 
palabra) se acordará sin duda de. la graciosa 
manera con que le desbalijamos eñ la posada de 
yalladolid. Tengo por cierto que desde luego 
sospecharla Vmd¿ que su criado Ambrosio ha^ 
bií ^do el princpipal lAstf üm^nto de aquci robo, 
y en verdad que os sobró k razón paca ^po- 
charlo. Luego que llegó á Válladolid vino ^ 
buscarnos, informónos de todo, y toda la ga^ 
.villa se encargó de lo demás. Pero .no;sat).r4: las- 
. i^/ con- 



k 



ZihV.Cap.VIIL. '. 137: 

ccmseqüencias de aqueJla aventura , y quiero in- 
formarle de ellas. Ambrosio y yo cargamos conn 
su.balija, montamos en vuestras muías , y to- • 
m4mos el camino de Madrid , sin contar con 
Camila ni con los demás camaradas, los qua- : 
les se admirarían tanto coma vos quando vie- . 
ron que no parecíamos al dia siguiente. 

A la segunda jornada mudamos de parecer, 
y en lugar de seguir el camino de Madrid tor- 
cimos hacia Toledo, Lo primero que hicimos en 
aquella Ciudad fue vestirnos decentemente. Ven- 
dimonos por dos hermanos naturales del Rey-: 
no de Galicia que viajaban por curiosidad. En 
poco tiempo entablamos conocimiento coh mu- 
cha igente át distinción. Estaba yo tan acostum- 
brado á las modales cortesanas y caballerescas^ 
que fácilmente deslumhraba á quantos me veian 
y trataban. A esto se anadia que como en un 
pais desconocido la calidad de los forasteros or-- 
dinariamente se mide por el gasto que hacen, y 
porsl esplendor conque se poi tan , echábamos 
polvos á los ojos de todos con los galantes y 
magníficos festines que dábamos á las damas. 
Entre las que trataba encontré con una que ver- 
daderamente me enamoró. Quise saber quien era; 
y hallé que se llamaba Doña Violante, muger 
de un caballero que cansado de sus caricias ob- 
sequiaba á una cortesana que se habia hecho 
dueña de . su corazón. No necesité saber mas pa- 
ra determinarme á poner á Doña ViClante en- 
pose^on de todos mis pensamientos. 

xoM. II. HH Tar- 
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- Tarda poca ella misma en conocer La^pon^ 
Q uista que habia hecho. Comencé i obsequiarla 
siguiéndola 4 . todas partes , y haciendo mil iocu- ' 
r<ís para persuadirla que no se aspiraba áu otra co- 
sa que i consolarla de las infidelidades de su 
marido. Pens6 lá niña un tanto sobre esto> y al 
cabo tuve el gusto de conocer que no la des- 
agradaba mi sana intención:. Recibí en fin ud. bi- 
llete de ella en respuesta ¿ muchos que yo la . ha- 
bia escrito por medio de una de aquellas viejas 
que en España y en Italia son tan apropósito pa- 
ra el desempeño de esta especie de comisiones.. 
Decíame en el tal billete que su marido cena- 
ba todas las noches en casa de su damaj, y que 
hasta muy tarde no se restituía á la suya.. Des- 
de luego comprehendí lo que me quería decir 
en esto. Aquella misma noche fui á hablar coa 
Doña Violante por la reja , y tuve con ella una 
larga y muy fina conversación. Quedamos de 
acuerdo en que todas las noches ¿ la misma ];io- 
ra nos habiamos de hablar en el propio sitio sia 
perjuicio de los demás pasos amorosos que se 
podian practicar entre dia.. 

Hasta entonces Doa Baltasar f que asi se 
llamaba et marido de mi princesa) podia darse 
por bien servido y pero yo queria amar física- 
mente , y una noche fui al sido consabido con 
¿nimo de decir á la dama que ya no podia vivir 
sino loeniba hablarla., i solas ea un: Jugar mas 
conveniente al exceso de mi amor^ fineza que 
nunca habi^ podida conseguir. Pero apenas Ue- 

.- gué 
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glié' ¿ pdíicrm0 cerca de- la reja , quaüdo vi ve- 
nir á uíi hcmbre por la caltó, el qual conocí que 
me observaba. Con efecto era el marido de Do- 
ña Violante , que aquella noche se retiraba ^ 
casa algo temprano , y vitodo parado á un homí- 
bré ba^o Jas r-ejas de día comenzó él mismo á 
pasearse por la calle. Estuve dudoso poralgua 
tiempo de lo que debia hacer/, pero al fin me 
determiné abordar á Don Baltasíi'r sin que yo. le 
tX)nociesc , ni él me <X)noclese á mí : caballero, 
le dixe^^ suplico ái Vmd, que por esta noche me 
<Jexe libre la caite v que en otra ocasión le ser- 
viré yo á Vmd . Señor , me respondió él , la mis^ 
ma súplica iba yo á hacer á Vmd; Yo cortejo á 
nñá señorita que vive veinte pasos de aquí , i 
^úien un hermano suyo hace guardar vigilantí- 
simaificnte , por lo que quisiera Veí del tcdodes- 
íocupada la calle. Espere Vitid. repliqué yo, 
que ahora me ocurre un modo de que ambos 
quedemos servidos sin incomodarnos , porque la 
dama que yo cortejo vive ,en esta; casa, mos- 
tóndbíe la propia suya. Vmd. puede diverdrse 
en la otra mientras yo me divierto en esta i y 
liacérnós espaldas los dos si alguno de nosotros 
&ere acomendo. Convengo en ello, repuso- él: 
yó' voy á ocupar mi sitio j Vmd. quédese en el 
suyo, y socórramenos mutuamente encaso de 
necesidad. Diciendo esto se apartó dé mí , pero 
fue para observarrhe mejor, como lo permitía 
la pdcia obscuridad de la noche. 
' Acerquéme entonces ^in recelo al balcón de 

Vio- 
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Violante, No tardó ella en venir , y comefizámo&* 

á cuchuchear. No me olvidé de hacerla mil ins-' 

tancias para que me concediese una audiencia 

|)rivada en sitio reservado. Resistió un pof ó á 

•mis ruegos para hacer mas estimable la gracia; 

pero después echándome ün papel que ya traia 

prevenido en el bolsillo: ahí va^ me dixo ,lo:que 

deseas, y verás bien despachados tus ruegos. Al 

•decir estase rgtíró, por quantose iba. y a áper^ 

.cando la hora en que acostumbraba recogerse 

á casa su marido. Pero este, que babia pQn0i9Ídp 

muy bien ser su muger el ídolo, á quien yp sa-. 

crificaba iñe salió al encuentro , y con fingido 

• alborozo me preguntó : ¿y bien, caballero, está 

Vmd. contento de su buena fortuna ? Tengo mor 

tivo para estarlo^ le respondí : y á Vmd. ícór 

-mo le fué en la suy a ? ¿ Mostró^ele el anaor ri- 

. sueño y favorable ?' Oh , nó , me respondió con 

despecho. El maldito hermano de mi bella vol-p 

vio de su casa de campo un dia antes 4e, lo que 

hablamos pensado^ y este contratiepapó agui^ 

jDuestro. contento y portó mis iiq. mal fondad^^ 

^esperanzas. > r j 

Hicímonos Don Baltasar y yo recíprocas 

protestas de amistad, y .para estrechar m^s el 

'lazo nos citarnos para la plaza maygr la m^ 

nana siguiente. Después que ñps separarnos se 

ñié Don Baltasar derecho. ¿ su (^asa , dondejn^ 

.dioá su muger la más mínima señal de las l^vif- 

ñas noticias que tenia de ella, y el dia siguieQ- 

fc acudió á lajílaza segu^ Iq gcprd-tdo^ l^ij mo- 

mcn* 
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mentó después llegué yo< Saludámonos con vi* 
vas demostraciofies de amistad , tan alevosas por 
su parte como ánceras por la mia. Hízome el. 
artificioso Don Baltasar una falsa confianza de 
sus . lances amorosos con la dama de . quien me 
habia diablado la noche anterior. Cont6me una 
larga fábula que habia forjado, todo con el si- 
niestro fin de obligarme á correspondcrle con- 
tándole yo el modo con que me habia introdu- 
cido al cofiocimiento con Violante. Caí incau- 
tamente en el lazo » y con la mayor franqueza 
del mundo le confesé todo 1q que me habia su- 
cedido.: No contento con esto le mostré el papel 
q]ue , habia recibido , y aim le leí también su con-> 
texto , que era el siguiente : mañana iré d ver 
d iD^a^ Inés , ya. sabéis, donde vive. En casa de 
esta fiel amiga mia nos hablaremos a solas. N» 
fmedo negaros for mas largo tiempo un favor qui 
juzgo merecéis. 

Ese es un papel, dixo Don Baltasar ,^ que 

promete ¿ Vm. el merecido premio de sus amcH ^ 

ríQsoSiMspiros» Anticipóle á Vm. la enhorabue- 

iHa.dela dicha que le aguarda. Nodexó.de mPSr 

tr&r$¿ un poco turbado mientras hablaba de es^ 

.Manera, pero . fácilmente me deslumhró ocuJt- 

.tMído i mis ojos su turbación y su embarazo. 

.]^t^^:tan embebido en tm alegres esperanzas, 

,i5tíe m siquiera me acordaba de observan ámi con- 

•!fi4ente , aunque este se vio precisado ;á dexarme 

•sin diida por temor de que no conociese §u agita- 

-clQQ¿.^Paí:u6 lüQgo^.i contar 4 §u cunado esta 

é ;' vj avea- 
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aventura. Ignoro loque pasó entre los dos /so- 
lo sé que Don Baltasar vino á casa de Doña Ineg 
á tiempo que yo estaba con Violante. Supimos 
que era él el que llamaba ^ y yo me escapé por 
una puerta falsa antes que entrase en la sala. 
Luego que desaparecí se serenaron las dos mu- 
geres , que se habiap turbado muclio con la re- 
pentina venida del marido. Recibiéronle con tan- 
ta serenidad , que desde luego sospechó me ha- 
blan ocultado ó hecho escapadízo. Lo que dixa 
á Doña Inés y á su muger no os lo puedo con- 
tar , porque nunca lo he safbido* 

Entre tanto > no acabando todavía de cono* 
cer que Don Baltasar se burlaba cruelmente de 
mi sinceridad , salí de la casa echándole mil fxial- 
diciones , y me fiíí derecho á la plaza; dónde 
habia dicho á Lámela que me aguardase. No le 
encontré , porque el bribón- tenia ^ambi?n su po-^ 
co de trapillo , y con suerte menos escasa que 
la mia. Mientras le esperaba vi que se venia ha- 
cia mí mi alevoso confidente con imacara muy 
^alegre y mucho desembarazo. Liiego que me 
abordó me preguntó .cómo tsk> había ido con 
mi ninfa en casa de Doña Inés. Nó sé qué demo- 
nio (le respondí) enemigo de xnis gusüos-. Me 
viene á echar un jarro de agua» en todos elloi. 
Mientras estaba á solas con ella instando 'ty'^- 
plicando llamó á la pué^rta su maldito marid(^, 
á quien lleve Barrabas. Me* fué preciso pensar 
en el modo de retirarme prontamente. Salí por 
una puerta excusada dando jnil veces al dia- 
blo 
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bld al grañdíáixio impertinente que vlend siem- 
pFe á descomponer mis medidas. A la verdad 
lo siento (repuso Don Baltasar , alegrísimo- en 
la interior de verme tan desazonad© ). Ese es un 
marido importuno, que no merece quartel.Oh! 
en quanto á eso^ repliqué yo^ no dudéis que 
seguiré vuestro consejo. Os doy palabra de que 
esta misma noche pasará por la&baquetas su ho- 
nor. Su muger,, al separarnos , me dixoque fuese 
adelante con mi empeño, y no abandonase la em« 
presa por tan pocas cosas,, que prosiguiese en 
visitar . sus ventanas á la hora acostumbrada^ 
porque estaba resuelta i introducirme ella mis- 
ma en su casa ; pero que en todo caso no dexa- 
se de ir escoltado con dos ó tres camaradas pa- 
ra que qualquiera lance me halí^ise bien preveni- 
dOi^ ¡ O qué prudente es esa dama ! me respondía 
éK Yo me ofrezco desde luego i acompañaros. 
¡O querida amiga ¡ (repliqué yo fuera de mj^ , de 
pura gozo y echáiidole los brazos al cuello ) y de 
quántas finezas no os soy deudor ! Aun haré mas 
por vos, repusaéh Yoconazcoaun mozo que 
es un Alexandro ,, este será también de la partida^ 
y con tai escolta podréis divertiros 4 vuestro gus- 
to sin sobresalta ni contratiempo. 

Na encontraba voces para explicar mi reco- 
nocimienta á los favores de aquel nuevo amigo,, 
tan encantada me tenia su zelo. Acepté en fin el 
socorro que me ofrecía ,. y dándonos el s«^nto pa- 
ra cerca del balcón de Violante á la entrada de 
la iK>che> nos separamos. Don Baltasar fue á 

bus- 
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buscar á su cuñado , que era el Alejandró de* ' 
quien me había hablado; y yo me quedé pasean-^ 
do con Lámela , el qual aunque no menos admU 
rado que yo d«l ardor con que Don Baltasar se in- 
teresaba en este asunto , cayó también en la red 
como yo había caído , sin pasarle por el pensa- 
miento la menor desconfianza de la sinceridad- 
de aquellas finezas. Confieso que una simplici- 
dad tan garrafal no se podía perdonar á unos^ 
hombres como nosotros. Quando me pareció 
que era hora de presentarme a las ventanas de 
Violante, Ambrosio y yo nos acercamos á ellas 
bien prevenidos de buenas armas'. Hallamos en- 
el mismo sitio al marido de la dama , acompa- 
ñado de otro hombre , que nos esperaban á pié • 
firme. Llegóse á mí Don Baltasar y me dixo : es- 
te es el caballero de cuyo valor hablamos esta ' 
mañana; Entre Vmd. en casa de su dama , y dis- 
fruta su dicha sin cuidado ni inquietud. ' 

Acabados los recíprocos cumplimientos lla- 
mé á la puerta de mí ninfa. Vínoá abrirla una ^ 
especie de dueña. Entré sin advertir lo que pa-- 
saba á mis espaldas^ y llegué hasta una sala^ 
donde Violante me esperaba. Mientras la .estaba- 
saludando , los dos traidorjqs que me habían se-. 
guído hasta dentro de la casa, habían entrado 
en ella tan atropelladamente , y . habían cerrado 
tras de sí la puerta con tanta violencia , que el po- 
bre Ambrosio se había quedado en la calle. Des- 
cubriéronse , y ya podéis imaginar el apurp en que 
yo me vería. Era menester discurrir poco y obrai* 

mu- 
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mucho. Cargáronme los dos al mismo tiempp 
con las espadas desnudas, yo les correspondí'con 
tal denuedo , que en pocos instantes les hice des- 
cubrir mucha tierra. Díles tanto que hacer , que 
se arrepintieron presto de no haber tomado me- 
didas mas seguras para la venganza. Pasé de 
parte á parte al marido , y el cuñado viéndole 
fuera de combate tomó la puerta , que Vio- 
lante y la dueña habían dexado abierta al esca- 
parse , mientras nosotros reñíamos. Fuile siguien- 
do hasta la calle , donde encontré á Lámela , que 
no habiendo podido sacar ni una sola palabra á 
las dos mugeres que vio iban huyendo , estaba 
pasmado sin saber á que atribuir aquella fuga^ 
ni el rumor que habia oido. Rcstituímonos á la 
posada , y recogiendo de priesa lo mejor que te- 
. jiiamos , montamos en nuestras muías , y salimos 
de la Ciudad antes que amaneciese. 

Conocimos muy bien que el negocio era de 
peligrosas conseqüencUs , y que se harian en 
Toledo tales pesquisas que seria imprudencia 
.no tomar todo género de precauciones. Hicimos 
noche en Villarubia , apeándonos en un mesón, 
donde poco después entró un mercader de To- 
ledo que caminaba á Segorve. Cenamos todos 
ijuntos , y él nos contó el trágico suceso que la 
noche precedente habia acaecido al marido de 
Violante , mostrándose . tan lejos de sospechar- 
i nos reos en él, que con libertad le hicimos to- 
;da suerte de preguntas. Señores , nos decía , el 
suceso le supe, esta mañana^qiírgndo iba 4 mon- 
TOM. II. " ir tar 
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mo mucho que las austeridades del hermano 
Juan no hayan sido bastantes para satisfa-- 
cer los pecados del licenciado Don Juan de 
Solis. 

Apenas dixo estas palabras quando espiró. 
Quedamos los dos atónitos ¿ vista de su muerte. 
Semejantes objetos siempre hacen impresión has- 
ta en los mas desalmados. Duró pocoJ^^ nuestra 
conmoción; porque olvidamos presto lo que aca- 
bábamos de oir , y comenzamos á hacer in- 
ventario de todo lo que había en la hermita. 
No tardamos mucho tiempo en hacerle, puesto 
que todos los muebles consistían en lo que habéis 
visto en ella. No solo la tenia el hermano Juan 
poco alhajada , sino que hasta la despensa esta- 
ba mal provista. Todas las provisiones que ha- 
llamos se reduelan á algunas pocas nueces me- 
dio podridas y algunos mendrugos de pan casi 
petrificados , que difícilmente podrían deshacer 
las despobladas encias del santo varón. Una cosa 
nos dio mas golpe, y no dexamos de extrañar- 
la mucho. Hallamos un papel cerrado como 
una carta , que el difunto tabia dexado sobre 
la mesa , en la qual encargaba á quien le le- 
yese que llevase su rosario y sus sandalias al 
Obispo de Cuenca. No acabábamos de entender 
con qué intención había podido aquella buena al- 
ma desear que se hiciese á su Obispo semejante 
regalo. Oíianos un poco á falta de humildad, 
6 á cierto hipo de ser tenido por santo. ¿Pero 
quién sabe si solo fué un si es ó no es de tóa- 
te- 
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tcria? El hecho es que no nos atrevemos á de- 
cidir este punto. 

Hablando de ello Lámela y yo le ocurrió 
á aquel un extraño pensamiento. Quedémonos, 
me dixo , en esta hermita : disfracémonos ca 
hermitaños. Enterréníos al hermano Juan. Tú 
pasarás por él; y yo con el nombre del her- 
mano Antonio iré á pedir limosna por los lu- 
gares y aldeas del contorno. De esta manera, 
no solo estaremos á cubierto de las pesquisas 
del Corregidor de Toledo , que no creo pueda 
pensar en buscarnos aquí , sino que espero lo 
pasaremos bien , en virtud de los conocimien- 
tos que tengo en la Ciudad de Cuenca. Apro- 
bé este extraño pensamiento, no ya por las ra- 
zones que Ambrosio me alegaba , sino por un 
rasgo de fantasía, y por hacer algún papel en 
una que se me figuraba como pieza de teatro. 
Abrimos , pues , una sepultura á treinta ó qua- 
renta pasos de la gruta , y enterramos en ella 
al hermano Juan después de haberle despo- 
jado de su hábito , que consistía en una sola 
túnica ceñida al cuerpo con una correa de cue- 
ro , y le cortamos también la barba para ha- 
cerme con ella á mí una postiza ; en fin., des- 
pués de los funerales tomamos posesión de la 
hermita. 

Pasámoslo muy mal el primer dia , vién^ 
donos precisados á mantenernos solamente con 
la triste provisión que nos habia dexado el di- 
ñmto i pero el dia siguiente antes de ajmanecer 
-'- ■ sa- 
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salió Lámela á campaña con las dos muías, que 
vendió en Cuenca , y por la noche volvió car- 
gado de víveres y de otras cosillas que había 
comprado. Traxo todo lo que era menester pa- 
ra disfrazarnos bien. Hizo p^ra sí una túnica 
ó hábito de paño pardo , y una barbilla roxa 
de crines , la que se supo acomodar con tal 
arte que parecía natural. No hay en el mun- 
do mozo mas mañoso que él. Formó y texió 
también la barba del hermano Juan : ajustóme- 
la á la cara y y metióme en la cabeza un gran 
gorro de lana obscura, que contribuía mucho 
á cubrir el artificio. Se puede decir que nad^ 
faltaba para nuestro pcrfectísimo disfraz. Ha- 
llámonos los dos en este ridículo equipage de 
manera que no podíamos mirarnos sin que nos 
retozase la risa , viéndonos en un trage que 
ciertamente no nos convenia. Con la túnica del 
hermano Juan heredé también su rosario y sus 
sandalias , alhajas que no hice escrúpulo de apro- 
piarme en vez de regalárselas al Obispo de 
Cuenca, 

Pasáronse tres días de nuestro hermitañis- 
mo sin haber visto en todos ellos alma vivien- 
te ; pero al quarto entraron en la gruta dos 
paisanos. Traían al difunto (creyendo que es- 
tuviese vivo y sano) pan , queso y piñones, 
lluego que los vi me eché sobre mi tarima, y 
me fué fácil alucinarlos. Fuera de que ellos tío 
podían distinguirme bien por la escasa luz de 
la hermlta , procuré imitar lo mejor que pude 

la 
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la voz del hermano Juan, cuyas últimas pa- 
labras habia oido; de manera que los pobres 
hombres no tuvieron la menor sospecha de aque- 
lla superchería. Solo mostraron alguna admira- 
ción de hallarse en la gruta con otro hermita- 
ño ademas del hermano Juan. Pero advirtién- 
dolo el socarrón de Lámela , les dixo con cier- 
to ayre hipocríton : no os admiréis , hermanos, 
de verme á mí en esta soledad. Estaba yo en una 
hermita de Aragón , y la dexé por venir á ha^ 
cer compañía al venerable hermano Juan para 
asistirle en su extrema vejez , considerando la 
necesidad que tendría en ella de este alivio. 
Los inocentes labradores prorumpieron en in- 
finitas alabanzas de Ambrosio , ensalzando has- 
ta el Cielo su heroica caridad , y dándose á sí 
mismos mil parabienes por la dicha de tener dos 
grandes santos en su pais. 

Habia comprado Lámela unas grandes al- 
forjas de tela blanca , y cargado con ellas par- 
tió por la primera vez á dar principio á la 
qüesta en la Ciudad de Cuenca , que solo dis- 
ta una corta legua de la hermita. Como la 
naturaleza le habia dotado de un exterior de- 
voto y compungido con una voz semiatiplada y 
pegajosa , y que ademas de eso posee en supre- 
mo grado el arte de hacer valer estas prendas 
naturales, no es ponderable la facilidad con 
que movia el corazón de las personas carita- 
tivas á darle limosna. En poco tiempo le lle- 
naron las alforjas los efeaos de su piadosa li- 
be- 
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beralidad. Amigo , Ambrosio , le dixe quando 
volvió á la hermita , te doy el parabién del 
admirable talento que tienes para ablandar y 
enternecer los corazones christianos^ Vive DiOs 
que parece has exercitado por muchos años el 
oficio de demandante. Algo mas he hecho, me 
respondió él , que proveer decentemente mis al- 
forjas. Sabe que he topado con cierta ninfa lla- 
mada Bárbara , que fué algo mia en otro tiem" 
po. Vive con otras dos ó tres beatas que edifi- 
can al mundo en público , y hacen una vida muy 
diferente en particular. Al principio no me co- 
noció , tanto que me vi obligado á decirla: 
¿cómo así, señora Bárbara ? ¿Es posible que ya 
desconozcáis á uno de vuestros antiguos amigos 
y vuestro humilde servidor Ambrosio? Por vida 
mia, señor Lámela, respondió Bárbara , queja- 
mas podia soñar el veros vestido con ese tra- 
ge. ¿ Por qué diablos de aventura has venido 
á parar en hermitaño ? Eso es cosa larga , la 
respondí, y ahora no puedo detenerrtie á con- 
tártela. Mañana á la noche volveré , y satis- 
faré tu curiosidad. También vendrá conmigo mi 
compañero el hermano Juan. ¿Qué hermano 
Juan ? replicó ella : ¿aquél viep y buen hermi- 
taño que .vive en una hermita cerca de esta 
Ciud.id ? No pienses en eso , respondía Es ver- 
dad que en otro tiempo tuvo muchos años; 
pero de pocos dias á esía parte ha remozado 
-tanto que no soy yo mas mozo que él. Pues 
bien , respondió. Bárbara ^ .siendo eso así , que 
. J ven- 



VAnga contigo. Sin duda- que cu eso se ocufu 
alguu misterio. -■ 

No dexámos el día siguiente de irá casa de 
aquellas embustería, luego que la noche nos lo 
permitió. Ellas nos tenían prevenida una gran 
cena. Intuedlatamente que entramos en su cas^i 
nqs quitamos hs barbas postizas, arrimamos 
el IiJbiio bereraítico, y nos presentamos rales 
quales éramos. Ellas por su parte , por no jpa,- 
recerniénos. francas q^e no^f^ros^i s^c descubriría 
roo también ni ifias ni m¿fios coi^o eraq^ haciear 
donos ver todo lo de que son capaces las faJsi^ 
devotas quando arrimin á un lado las gazmo- 
ñerías de la aparente devoción. Pasamos casitodi 
la> npcbe en la m^sa » y np nos i^etírámos á nuei- 
ira, gruta h^sta ppQO antes, día .aimaneceri yo.ivt 
^í(í|)resto i repi^tir la visita.ó porra?)o^ dec'rl. 
seguimos el mismo método por espacio de tr^ 
JSt^es , y gastamos con estas ninfas ;nas de las dos 
partes de nuestro caudal. Pero cierto zeloso lo liá 
,descubjerío todocJaod9rP3Fte i la Justicia , la qual 
. -de^ia-hoy venir %. ú herni't^ par-i apoderarse, dp 
-núeítfas personas. 4-yer. miénrras Ambrosio iba - 
c;ontinU3ndo. su.qüesta por, la Ciudad una de lis 
I:>e3tas -le .puso en U 'Ulano un billete, dicicndolé: 
.upa^migi^iTiÍA mcjentre^ó esta carta que iba ahó- 
-.$a ít bi^Sí^r i vyj ^líibiTinára efjyiarseU a Vmd. 
Muéstrese!» 4 heriwñp'jiwct,. y tomen los ckis 
iS*ífi.medÍdas^n informándose 4e^u contenido. E^- 
,xa 9^ aquel mismo billete que X.amela me caxtc- 
i^.'^pit ?ii,j3íu^ra, EKsciyfkt y. el que me 
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obligó i abandonar tan precipitadamente mi so- 
litaria habitación. 

CAPITULO IX. 

Del fonsejo que tuvieron Dm Rafael y sus uren- 
tes i y de la aventura que les sucedió al querer 

salir del bosque. 



a 



'ando acabó Don Rafael de contar su his- 
toria', que á todos pareció demasiado larga. 
Don Alonso le dixo ( por cortcsia) que verda- 
deramente le habia divertido mucho. Después 
de este cumplimiento tomó la palabra el seiíor 
Lc:mwla , y volviéndose á su compañera ie di* 
ko : Don Rafod , el sol está yz para ponerse^ pá-*- 
' irequme razón que deliberásemos sobre el parfi- 
lío que debemos tomar. Dices bien , le re^pon- 
/áió Rafael : es ' menester pensar á donde hemos 
;de ir. Yo , continuó Lámela , soy de parecer 
^que sin perder tiempo lioi/píÓngámos en camino, 
y proCür^tóbs llegar esta noche i Requena, pa- 
tji entrar mañana en el Rey rio de Valencia , doñ- 
^de pondremos én movimiento los resortes de 
nuestra industria. Siento acá dentro de mi cora- 
zón no s^ qué presagios- dé qtó tfaréirios golpes 
•pciágistfales;^ Dóh Rafael,* qiie teñfa gran • fe én 
'^yíís ' presentiitiiéntos soíbfe ^léstós asunítos , rtp¿- 
'tá'ndolos infalibps accedió luego á sü opinión. 
t)on Alonso y yo, como nos habiamos puesto 
^cn manos de aquellos dos hombres de bien , 'es- 
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{tramos sin hablar pakbrí la resulta de aque* 
a conferencia. 

Resolvióse, pues, que tomásepios la vuelta de 
Requena , y nos dispusimos todos para ello. Cp- . 
mimos un bocado , y después carjgán^os.el ca- 
ballo con un pellejo de vino 7 lo restante de las' 
provisiones. Sobreviniendo la noche ^ de cuya lo- 
breguez teníamos necesidad para caminar seguros^ 
quisimos salir del bosque, pero aun no habianios; 
andado cien pasos quando descubrimos por entró' 
losárbolfts una luz que nos dio mucho que pren- 
sar. ¿ Qué significa aquella luz ? preguntó Don! 
Rafael. ¿No se<m quizá los corchetes de Cuenca^ 
4espachados en se guimipno nuestro q^ue. sintién- 
donos en este bosque nos vengan 4 tascar ep ¿Ir 
ííp lo creo , dixo Ambrosio.; antes bien serán 
^Jlgunos viajantes que cogiéndoles la npcpp ^ 
habrán refugiado aquí hasta que amanezca ; pe*^ 
ro en todo caso , porque puedo enjgañarme, quie- 
ro jrá reconocerlos yo,, mientras. t^nto i^uéden* 
fSe,.lps^ tres en ^te puesto, que vuelyo en un mcv 
mei)tp. Diciendo e^to se fué acercando 4 pasp 
de lobo barcia donde sedexaba ver la luz , que 
.j)p estaba muy distante. Fué desvi..ndo con mu- 
chp. tiento, I4S. ,hojas, Ips r^inp^s y matorrales que 
le .ijcgipedian, .el paso. » y. alpismo tujfíipo ií)a mí- 
, ran4o ,yf . ¡pbisxvíindo hi^já todas p^jrtes contoc^ 
.lá atencioiji que á su p;}re.c<$r, irierecia la cosa.! Vió 
sentados sobre la yerba , ál rededor de una can- 
. déla colocada sobre un móhtohcico de tierra , 'i 
.quatro fap;zibre^, que acababan de comer üiía 
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empanada y de agotar -ub barril de vino que 
iban besandp de m^jio en mano. A pocos pa^^ 
sos de distahcia descubrió á un hombre y á una 
muger át^doís a' un árbol , y u n poco mas léjoé 
un coche <le ¿atiiinó con muías ricamente enjae- 
zadas. Desde lutgó wspechó que los quatró 
hombres que estaban sentados eran ladrones , y 
por la conversación que los oyó acabó de. co- 
nocer que iio. habia sido temeraria su sospecha. 
í)isputában los quatro salteadores sobre quien 
habia de poseer la dama que les habia caido en- 
tre las manos, y trataban de sortearla. Instrui- 
do plenamente Lámela volvió donde estábamos^ 
y nos informo menudamente de todo loque ha- 
tóá viátó y oido. 

Señores, dixo entóncds Don Alfonso, la niú- 
gér y hombre que tienen atados á un árbol los 
ladrones quizá serán una dama, y un caballe- 
ro de mucha distinción. í Y hemos de sufrir no- 
sotros qué sirvan de víctima á la barbarie y ' á 
la lasciva brutalidad de unos infames asasínos? 
'Creedme, señores , echémonos "sob té estábil 
canalla , y mueran todos á nuestras marios. Con- 
sintió Don Rafael , diciendo : yo estoy tan pron- 
to á hacer una buélíít acción ' cpmo xma mala/ 
Ambrosio por Su páífe protestó qué solo deseá- 
t>a concurrir á una eíÁpresa ' tan loiblt , cüyks 
conseqüencias no podiáñ menos de $er fiíüy veíj- 
tajosas para todos , y añadió : atrévome á de- 
cir que en esta ocasión el peligró no me ate- 
moriza , y que ningún ' caballero'^ andante em- 

pren- 
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prendió jam¿s con mayor gusto ni valor hazaña 
alguna peligrosa en servicio de su dama. Pero 
si las cosas se han de vender por su justo precio, 
y si no se ha de hacer traición á la verdad , el he^ 
cho es que el peligro no era grande , porque 
habiéndonos dicho Lámela que las; armas de los 
ladrones estaban todas amontonadas en un sitio 
¿ diez ó doce pasos de ellos , nos era fácil execu- 
tar nuestra resolución á mano salva. Atamos, 
pues, á un árbol nuestro caballo , y nos fui- 
mos acercando sordamente y á paso lento á, los 
ladrones* Acalorados estos con el vino hablaban ^ 
todos á un tiempo con voces desentonadas , ru- 
mor confuso que favorecía mucho al golpe de 
la sorpresa. Apoderámonos de sus armas antes 
que nos descubriesen , y disparándolas en un mis- 
mo punto todbs quatro , apuntando cada uno al 
suyo quasi á boca de jarro , todos quatro ladro- 
nes cayeron tendidos en el suelo* 

- ^- Agitado el viento con los tiros apagó la luz, 
y nos quedamos en una tenebrosa obscuridad. 
Siii embargo de eso acudimos inmediatamente 
donde estaban atados el hombre; y la muger: des- 
atámbsios prontamente , pero estaban tali preo- 
cupados del terror que no tuvieron espíritu ni 
voz para darnos las gracias por el bien que los 
hadamos. Verdad es que aun ignoraban $i n0s 
debian mirar como á bienhechores ó como á nue- 
'vos enemigos que los hablan librado de los otros, 
quizá para tratarlos peor. Pero . nosotros procü- 
ramoí aquietarlos quanto ántesv asegurándolos 

- -' que 
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que lo^ íbamos á cxDnducir á una venta , qae se- 
gún decía Ambrosio , no dUtaba mas que mecm 
kgua de aJlí » donde podrían recobrarse del sus- 
to y descansar lo que les pareciese , y seguir 
^después libremente su camino. Después de estst 
^seguridad , que los consoló y los confortó granr 
demente , los metimos en su coche y los sacamos 
-fuera del bosque , tirando nosotros las muías por 
,cl freno. Nuestros anacoretas fueron á visitar 
las faldriqueras de los vencidos. Volvimos des- 
pués 4 desatar y traer con nosotros el caballa 
de Don Alfonso , y nos apoderamos también de 
los de los ladrones que estaban atados á, varios 
irboles junto á campo de batalla. Montados en 
unos y llevados otros del diestro seguimos al her- 
mano Antonio , que había montado en una mu- 
! la del coche , haciendo de cochero para condu- 
cirlo á la venta y habiendo tardado dos horas en 
llegar 4 ella , aunque el señor Lámela nos habi^ 
/dicho que distaba del bosque no mas que una 
media legua.. 

; Llamaniios 4 la puerta con gran fuerza da[ii- 
do terribles golpes, porque toda la gente decu- 
sa estaba profundamente dormida. Levant4ron- 
se y vistiéronse de priesa el ventero y. la.. ventea- 
ra ^ que no mostraron el lUis mínimo enfado 
porque los hi;ibiesen despertado 4 lo m^jpr del 
- sueiio, quando vieron un cquipage que prom?- 
, tia hacer mucho mas gasto del que efectivamen- 
. te hizo. En un momento se encendieron Juces por 
. tod4l.a vem^. J). ^fonsq v el ilustre hijo de Lu- 

cm- 
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cinda idieron el brazo i la dama y al caballero 
para ayudarlos á baxar del coche , sirviéndoles 
como de Gentil- Ijombres hasta el quarto donde 
los conduxo el ventero. Allí se hicieron mil cum^ 
|)limiéntos recíprocos; y quedamos verdadc^ 
ra mente admirados quando llegamos á entender 
que los personages que habíamos librado eran 
no menos que el mismo Conde de Polan y su bi- 
ja Serafina, i Peio quién podrá describir ¿1 asom-^ 
bro de esta dama y de Don Alfonso quandp 
recíprocamente se reconocieron los dos? El Con- 
de no atendió á este pasage porque estaba dis- 
traído. Púsose á contar muy por menor el modo 
con que habían sido atacados por los Ijdrones 
y caido al fin en sus m.inos después de haber 
muerto al cochero , a un poge y á un ayuda de 
cámara. Acabó diciendo que estaba infinitamen- 
te obligado á todos nosotros , y que si quería- 
mos ir á Toledo , donde estarla de vuelta den- 
tro de un mes , nos daria tales pruebas de su re- 
conocimiento que bastasen á hacernos conocer 
si era ingrato o agradecido. 

Ni á la hija de aquel señor se le olvidó dar- 
nos también mil gracias por la libertad qué nos 
debía ; y habiendo juzgado Don Rafael y yo 
que naturalmente gustaría Don Alfonso de que 
le facilitásemos el medio de hablar un rato á so- 
las con aquella joven viuda, lo dispusimos pron- 
tamente divirtiendo y entreteniendo al Conde de 
Polan. Bella Serafina, dixo á la dama el Don 
Alfonso en voz muy baxa, ya no me quejaré 
y:i\^ de 
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de mi desgraciada suerte que me obliga á vivir 
como un vandido desterrado de la sociedad ci- 
vil , hiabiendo tenido la fortuna de contribuir en 
parte al importante servicio que se os ha hechc. 
Ah ! respondió ella suspirando , ¿sois vos el que 
me habéis salvado el honor y la vida ? < Sois vos 
4 quieb mi padre y yo debemos tanta obliga-j 
cion ? ¡ Ah Don Alfonso ! ¿ por qué fuisteis vos 
quien dio muerte 4 mi hermano? No dixo mas, 
pero dixo lo bastante , y lo dixo en ua tono ma$ 
que suficiente para que él conociese que si Doa 
Alfonso amaba perdidamente 4 Serafina , no amar 
ka menos ciegamente Serafina 4 Don Alfonso» 
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AVENTURAS* ""^ 

BE QIL BLAS DiE SANTCLL ANA 

libíro sexto. 

V. "I 

pe . (o, que tuvieron <^// JBJf^s^'J SMs copipan^r.'o^ 

desde .que se sef araron, del (^onde de. J^.olanl jCÍ¿¡ 

importante proyecto que formó' uimhrosiOf y de ^ 

qué, m^nfr(i/se\exei;f4tó;.^-,, , ." 

espucs de haber empleado el rCoi^de , d^ !^p-. 
kii la mitad de la noqheiCjv darnos las .gr;?ciasj{ 
en protestarnos que podíamos estar seguros de 
su eterno agradecimiento, llamp ^l yeme^o para 
consultar con él <ile qué .mojdo.camigarj^ con $pf 
guridad á Xuris , 4 donde; tenia ánimo d^.ir. Í)(C^ 
xámos que tomase. sobre esto sus medidas, y no,-j 
Sptros salimos de la venta siguiendo el caminp 
que á Lámela se le antojó escoger. 

.Al cabpde .xÍP? horas de ;rníir<4ía.nos any^ 
«leció, ,(?erca de, Carapillp.; Gañimos prpntamentj 
las ipoptañás que hay entre .aquel; Lugax. y Rif- 
quena. Descansamos aquel'f^aq,, y Je pasamos ea 
contar nuestro .caudal, que consideirab (emente se 
habla aumentado con el dfpero que hablamos co- 
gido 4 los ladrones , ^n cuyas fiíldriqueras se eá- 
CQptríi/pn^flia? de trescientos doblones. A lat ^q- 
/ Tok, II. ' Li. tra- 
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trada de la noche nps yol vimos, i pooer en cami- 
no , y el dia siguiente al amanecer entramos en 
d .keyno de' Valencia.' ,Uét¡ritxiob6s ¿l'-piimcr 
bosque que encontramos. Emboscámonós en él, 
y llegamos á yn sitik> por donde corxia un arro- 
yuelo de agua cristalina que lentamente se des- 
lizaba hasta embocarse en las aeuasdeljGuada- 
laviar. líá á^y¿l6lé ,* y delfcibál sbiíbrá- c6n que 
nos brindaban los árboles vía abundante yerva 
qiie el canpo ófirefciá para Ids caballos bastarian 
para determinarnos á hacer alto en aquel ameiio 
catapo aun quando no estuviéramos ya resuel- 
tos á descans rr algunas horas en él. 

^^Apeámonps, pues, y nos dispusimos ¿ pasar 
allí aquel día ^alegremente ; pero quando^ quisi- 
¿aós almorzar nos hallamos con las alforjas mal 
provistas. Comenzaba á faltarnos el pan, y la 
bota estaba poco menos que agonizando. Seño- 
ra , dixo etítónces' Ambrosio, sin Céres y sinBa- 
00 tío iñe agrada el sitio mas delicioso. Es me- 
liester renovar nuestras provisiones , y yo parto 
iá Xelva á este fin. Xelva es un bello Lugar, dis- 
tante de aquí solas dos leguas , y tardaré poco 
¿a' tan cortó viage. Dixo , cai^o eñ el caballo 
el botarron y las alforjas , montó y {Partió del 
bosque á tan buen paso, que nos prometimos 
íseria muy pronta la vuelta. 

Sin embargo no volvió tan presto conáolo 
esperábamos. Era ya mucho mas del medio dia, 
y aún se acercaba ya lá noche á encapotar los 
árboles con su obscuro y negro mantón quañdo 

■ • vi- 
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vúncs.iüuesUQ proveedor , cuya tardanza cp- 
Qiehzaba i darnos cuidado. Bngañó, Úf^gí^, 
mente nuestro sobresalto por las muchas cosas, 
de que venia proveído. No solo traía el bptar-, 
ron Heno de excelente vino, y las alforjas ates-; 
tadas de viandas asadas y cocidas , sino que re- 
paramos un, gran fardo acomodado ii las ancaf^ 
del caballo que se llevó nuestra atención. Cono- , 
ciólo AmbroMp , y nos, dixo sonriéndpse: yft. s?, 
la doy i I>o(í Rafael , y i todos Los ma's ^lestr9S.^ 
a^tvinos^det mufi4o,|i.,que no,aji^vÍD¿n,pQrqu¿^' 
I?}: PVa q^i^¿ ,t^ippré,tqc(9 este,^rdp^e ropa." pi- j 
deudo esto le desató él mismo con sus manos, y^. 
lo deshizo para que viéramos por menor lo qüer' 
encerraba aquel especie de fardo. Mostrónos^ún; 
manteo 'negro, y^unaápiaiw del n^snio color, quq. 
completaban up ,hii>íto,|aígo; dos chupas, y dos 
aUzones dcipaiñp npjgrR ;,;jn,íinterc> de; cuerno,-^ 
compuesto de dos piezas ligadas con un cordón; 
Uiia de las quaies era, en forma, de cap^, huecij^. 
por adentro, y ;ser vía. para, meter, ks.pluiji^s;, 
uuaii^ano de papel, fiqpí" .jfn gran-!^llj9 »j uii-' 
candado, juntaraer^c? cpn un4 barret^ d^,UcVe^', 
Qcra verde. ¡VivsDios! exclamó zumbináo^^ 
pon Ra&el luego que vio todjs aquellas Ijaratí-' 
jas: viyp':piosqiic el señor AinhrpsiQ.bfl emplea-! 
dOjlflieiiiel dini^ro! ¿Qué dWbtós píen^^s^hacé^ 
de todos esos c.icliivaches? ,t¿gjB^, ?íinur^l^fi 
fespopdiq. Lámela. Todoi e^Siíg"¿r¿ro_s;Jsp'lQ.'ine 
iian Cflstído diez doblones, y. íst^y.-p^rpuadid-p 
A,ftWe):fl9Sj^.rii»i;V;üf5,,íp^a5dÍisK|Jí^ ^ife 
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tátt seguramente con 'elíps. No' soy hóíafere^qüé 
me cargo de ¿osas inútiles ; y para- haceros vei* 
que no he comprado á tontas y i locas voy á 
daros parte de un proyecto que^me está bay- 
lando en la cabeza.- Oid y juzgad. 
/ • ' Después de haber hecha provisión de pan méí 
ehtré en una "pastelería , y ordeñé qdé rot asíasení 
seis ¡perdices , otras tantas jíoUas, con igual nú- 
mero de gazapos. Mientras todo esto se estabx 
cftcinando entró en la pastelería uíi' hqttibre muy' 
coijárícoíquejátidósé-agriamtnté^'fa injuria que 
le 'habia hecho ün mercader 'del' ^ILügár^ y ^díxa 
al'« pastelero : Por Santiago Apóstol que Sainüel 
Simbn es el mercader mas vil que hay en toda 
lá' Villa de Xelva. Acabí tlé afrentarme «n su 
tienda públicainente. No me quiso fiar él'gran^ 
dísimo ladroh seis varas de paño ípardó, sabien- 
do muy bien á^é' soy üii oficiáÜ librirado /■ y qúe-^ 
á* ninguno he quedado jamas á deber un ocha-- 
vbC ¿No os admiráis de tal bestia? El fia sin re-- 
pito á los cabaHei-os quañijó sabe, por experien-^ 
da qiáft de muchos^ de cUbs' no ha dé» tobrar-nl 
un-ijrfára,víédí', "' f lío qúiSrfe' fíat i Ün vecino hon- 
rado due está seguro de que le ha de pagar hasta. 
q1 uJtímp corijiado. ¡Quémania! }:máldito Judio! 
¡conque gusto te v^ria* yo quemado f\Puedé scf I 
(¿ue se me cunlpla algún dia ,-. f ño faltarán ínér- 
tódérsÉS" ^qlie tóe 'ácompañeri J en él/'"' - '; -' 

^ /.Eáabá %áídó yo con ía/ñíaybr atención á 
¿^titl' j^bbre Qficialt , -■ el qíial" díxo^otPá^ muchas 

"^ ' no 
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n¿ se qiíé interno prenuncio de que yo mismo 
habia de vengarle , haciendo una pesada burla al 
sefíor Samuel Simón. Amigo , pregunté al bom - 
bre qué se quejaba tan amargamente , < no me 
diréis de qué genio es ese mercader ? Del peor 
que se puede imaginar , me respondió bronca- 
mente. Es un desenfrenado usurero , remedan- 
do toda la apariencia de hombre concienzudo y 
virtuoso. Es un Judio que por interés se hizo Ca- 
tólico; pero su alma es tan Judiacomo'la del 
mismo Gaifás. ... 

No perdí una sílaba de todo lo que dixo el 
Irritado menestral ; y luego que salí de la paste- 
leria procuré informarme de la casa de Samuel 
Simón. Enseñómela un hombre. Pár<5iíic i ' vet 
su tienda , examinóla toda y de repente se me 
viene á la imaginación un enredo'que digerí coa 
presteza , pareciéndomé digno de ufa humÜdit 
criado y compañero del señor Gil Blas de Santi- 
Uaná. Voymc derecho íiuna ropería , y compré 
los hábitos que veis, uno para el q^ue ha de há- 
<Xií papel de Gojiiisari6 del Santo' Ofick) , otro 
¡iará efque ha 'de rejirescntar el de Secretario, 
y el tercero para el que ha de hacer de alguacil. 
BSta fue la^ causa de '-tór tardanza.' 

] Ah querido Anibrosioí Interrumpió Don R^ 

fiel- arrebatado de gozo, )^quáí aídrait'áble ídeaí! 
t qtíé* pfcn tan ;^^^ 'Erividio tari deliéSdí- 

•simá invención. Daria yo los m'ayores- eííifedds 
de mi vida porque se me hubiese ofrecido este 
tan íp|¿njtó564 ^Ámigo fcamela? > prosiguió^ ' jJene- 
*v. tro 
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tro todo el fondo , todo el valor de tu delicado 
pensamiento, y no debes poner duda en la feli- 
cidad de la execucion. Solo necesitas de buenos 
actores que no echen á perder una comedia taa 
bien imaginada ; pero estos actores los tienes i 
mano. Tú, con tu cara de plañidera , devota y 
compungida , harás el de Comisario del danto 
Oficio , yo el de Secretario , y el señor Gil Blas, 
si se dignare, hará el de alguacil. Ya están los 
papeles distribuidos; mañana representaremos 
la comedia , y yo respondo del suceso , á menos 
que lo eche á perder todo alguno de aquellos ac- 
cidentes imprevistos que importunamente suelen 
venir á dar en tierra con los planes mas sabia y 
fnaduramente concertados. 

Yo , por lo que á mí toca , solo concebí en 
confuso el proyectp que Don Rafael alabó tan^^ 
to ; pero durante la comida me lo explicaroii, 
y verdaderamente me pareció ingenioso. Des- 
pués que hubimos despachado gran parte de la 
provisión , y ¡hecho aj botarron copipsas sa^i- 
grias , (Uos tendimos á dorruir sobre la^; yerba, 
Tardamos poco en dormirnos , pero apenas ama- 
necía quando el señor Ambrosio comienzo á grir 
tar : alerta, alerta *y los que tienen,entre manos 
^randíís empr?saf^.<que ejcecutar jio han de ser 
dornúlpnes ni perezosos, ^aldito^^ sca^^í señpr 
.Q^mjsjirip ., le ¿i'Xo, D^n P^afael ent^e .dif gierjto 
,y'4^rmi4p, y lo que su Señoría ha madrugado. 
JEn y<;rdad que el Judiazp de Samuel j^imop da- 
rá á todos l»s diablos upta yig^laQí;i¡^^^ 
(. , go 
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¡cen ello , respondió Lámela , y os diré de mas 
mas que esta noche soñé que yo le estaba ar- 
rancando los pelos de la barba. ¿Teste sueño, t 
señor Secretario , no es de muy mal agüero pa- 
ra el desdichado Samuel ? Con estas y otra^ ¿hu- 
fletas , que se dixeron , nos pusimos todos de buen 
humor. Almorzamos alegremente, y nos dispu- 
simos para represeatar nuestros personages. Am- 
brosio se echo acuestas las vayetas y él hábito^ 
largo , de manera que tenia toda la traza de un 
Verdadero Comisario. Don Rafael y yo nos vés-» 
timos como pedia el papel que cada uno habia 
de representar , esto es , uno de Secretario , y! 
otro de alguacil. Gastamos bastante tiempo ctá 
disfrazarnos y en instruirnos tanto que eran yál 
mas de las dos de la tarde quandó sálanos del 
bosque para encaminarnos á Xelva. Es verdad 
que ninguna cosa nos apuraba; antes bien era 
del conjuro el no dexarno» v«f en el Lügai* hastk. 
algo entrada la noche. Por lo mismo caminábala 
mos poco á poco , y aun tuvimos que detenéf^ 
ños casi á las puertas de la Villa , dando tiempd 
¿que acabase enteramente la luz del dia. 

Qiíando nos pareció tiempo dex&toos mies^ 
tros caballos en aquel sitio áctargo die Dfóñ Aífoñ-^ 
so, el qual estimó mucho que no le obligásemos 
4 hacer otro papel en una burla tan pesada y de 
tan delicadas conseqüencias. Dórl Rafael , Am- 
brosio y yo nos ñiimos derechos á la puerta de 
Samuel Simón. £1 mismo salió á abrirla , y qud- 
do extrañamente sorprendido quando se vio en 

su 
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su casa' con aquellas tres .figuras ; pero lo quedó 
mucho mas luego que J^zmúz ( que llevaba la 
palabra) le dixo en tono y ayre imperioso : seor^ 
Samuel , de parte del Santo Oficio , cuyo indig- 
nQ Comisario soy ^ os ordeno que en estjc i?iis- 
'■ mo momento me entreguéis la llave de vuestro 
gabinete y escritorio. Quiero ver en él si son 
verdaderas las delaciones y acusaciones que hay 
<?pntra vos. , ; 

£1 mercader á quien habla desconcertado 
este discurso , dio dos pasos hacia tras como 
si alguno le hubiese empujado ó dado un gol- 
pe en la barriga. Lejos de sosp^ch^r ^n no-, 
fptrps raíguna;; burla 6 superchería . creyp de 
buena fe que ^Igun enenaigo suyo le .(l^abia de^ 
latado al' Santo Ofi;:io» También es muy posi- 
ble, que no reconociéndose él mismo-por el me-* 
jpr Católico ^ temiese con fundamento , haber da- 
do motivo píira. algUM pesquisa ló spcreta in-. 
fp^maícion. Sea k) que , fuere Aunca yí hombre 
nia$, perdido ni jinasc turbado. .Obedeció sin resis- 
tencia , y coit podo el respeto que corresponde ¿ 
un hombre que venera y teme á la Inquisición. 
El ;fi[ii?oíWji?Qí .abrió pu gabinete i. -y ai entrar le 
dixkjy Ambrosio : señor Samuel , á lo menos r^- 
x?¡bid con surttision las órdenes del Santo Oficio; 
jrétiraos á otro quarto , y dexadnos hacer libre- 
mente lo que nos toca. No fué menos obedien- 
te á esta segunda orden , que lo había sido á la 
-{M!Í9i^r^^iRetirós^,,á, su tienda , y nosotros tres 
íeucr4áxc^ m.:su jgablrtet^., donde.sin pérd¡d4 .de 
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tiempo nos dimos priesa i buscar el dinero. Cos- 
tónos poco trabajo y menos tiempo el encontrar- 
le. Estaba en un cofre medio abierto » donde 
había mas del que podíamos llevar. Consistía ea 
gran número de talegos , cada uno con su mar- 
ca, y todo él era en moneda de plata. Noso- 
tros hubiéramos querido mas que fuese en oro; 
pero no todas las cosas han de salir á medida 
de nuestro paladar , tuvimos paciencia é hici- 
mos virtud de la necesidad- Llenamos bien los 
bolsillos , las faldriqueras , el hueco de los cal > 
zones , y en fin todo aquello donde lo podiamos 
encajar sin que hacia fuera se conociese; de 
suerte todos Íbamos cargados con un peso exor- 
bitante^ sin que ninguno lo pudiese conocer 
ni aim sospechar , gracias á la destreza de Am- 
brosio y de Don Rafael , que nos hicieron ver y 
palpar como no hay en el mundo cosa mejor 
que ser cada uno eminente en el arte que pro- 
fesa. 

' Sdlímos del gabinete después de haber he» 
cho nuestro negocio , y por una razón que es far 
cil de adivinar , el señor Comisario saco el can- 
dado: que llevaba prevenido , y por su misma 
mano le echó á la puerta poniéndole su ^ello , 7 
diciendo á Simón :. Maestre Samuel, de parte 
de la Santa Inquisición os pongo precepto de 
que no toquéis ¿ esté candado ni i este, sello» 
que.es el del Santo Oficio, al qual vos y todos 
deben respetar. Yo volveré mañana á esta:. mis- 
ma hora a levantarle »: y 4 daros mis; órdeíicfi* 
- ^TOM. xi* MM He- 
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Hecho esto mandó abrir la puerta de la calle,' 
por la quil fuimos todos desfilando alegremen- 
te , y quando hubimos andado como unos cin- 
qüenta pasos , comenzamos á caminar con tan- 
ta velocidad que apenas tocábamos con cl pie 
en tierra sin embargo de la pesada carga que 
llevábamos. Salimos presto fuera de la Villa'j y 
montando en nuestros xpaballos tomamos el ca* 
mino de Segorve dando gracias por tan feliz 
suceso al Dios Mercurio, patrón de todos los 
robos, 

CAPITULO II. 

De ¡a resolución que tomaron Don Alfonso y Gil 
Blas después de la oüentura del capítulo 

precedente. 

VJaminamos toda la noche segitn nuestra loa* 
ble costumbre , y nos hallamos al amanecer á 
vista de una iniserable Aldea distante dos leguas 
de Segorve. Como todos estábamos cansados 
nos desviamos con gusto del camino real para 
acercarnos á unos sauces que se descubrían co<- 
mo k unos mil y doscientos pasos de la Aldea, 
en la qual nonos pareció conveniente detener- 
nos. Criando llegamos á los sauces vinios que 
hadan una apacible sombra ^ y que los bañaba 
el pie un claro y bullicioso arroyuelo. Agradó^ 
nos lo delicioso del sitio., y resolvimos pasaren 
él lo restante del dia. Qplcamoslos frenos i los 

• ■ • .. .'¿.ca* 
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caballos para que pudiesen pacer , y nos tendi- 
mos sobre la verde yerva. Reposamos un poco, 
y después acabamos de desembarazar las alíbr^ 
jas y el botarron. Luego que hubimos almorza- 
do opíparamente nOS pusimos á contar el di^ 
nsro que habíamos robado al pobre Samuel Si^ 
mon , y hallamos que montaba como á unos tre^ 
mil ducados ; cantidad que añadida al caudal 
que ya teníamos , componía un capital no des* 
preciable. 

Como se hablan acabado nuestras provisio- 
nes y era menester pensar en hacer otras , Am- 
brosio y Don Rafael , ^uc ya se habían despoja* 
do de sus hábitos inquisitoriales , se ofrecieron 
á ir á buscarlas , diciéndonos que querían to^^ 
marsc este trabajo porque la aventura de Xcl- 
va los había avivado el gusto de las aventuras, 
y tenían gana de ir á Segorve para ver si se les 
presentaba ocasión de emprender otra nueva ha* 
zana igual ó mayor que la precedente. Voso- 
tros, díxo el hijo de Lucinda, no tenéis mas 
que esperarnos 4 la sombra de estos sauces , ¿ 
donde presto volveremos á buscaros. Señor* Don 
Rafael , respondí yo sonriéndome , no sea que 
la vuelta de Vmds. sea como la vuelta del hu- 
mo. Temo que si una vez^ se van, tarde nos jun- 
taremos. Esa sospecha , replico Ambrosio , es 
muy ofenMva á nuestro honor, y no merecía- 
mos que nos hicieses tan poca merced. £s ver- 
dad que en parte te disculpo , y nó me pu$do 
quejar de la desconfianza que tienes de nosotrost^ 

acor- 
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acordándote también de lo que hicimos en Var 
Uadolid quando abandonamos á los compañeros 
que teníamos en aquella Ciudad, Pero sábele 
[ue te engañas enormemente. Aquellos cámara;^ 
eran de un perverso carácter, y ya no po- 
4i'amos aguantar mas ¿u compañía. £s menester 
hacer esta justicia á los de lauestra profesión, 
Ijue noJiay .greniio alguno «n la vida civil en 
que el interés dé menos inotivo á la <iivision; 
mas quajido no son conformes las inclinaciones 
puede alterarse la unión como en el resto de 
todos los -demás greanios humanos. Por tanto, 
señor Gil Blas, suplicoi Vmd. y al señor Don 
Alfonso que nos hagan mas merced , y que tran- 
quilicen su corazón en punto al deseo que Don 
RaJ&el y yo tenemos de ir á Segorve. 

Es muy fácil , dixo í'ntónces el hi}o de Lu- 
cinda , librarle de toda inquietud en este pun- 
to. Basta para eso dexar dueños del . caudal ¿ 
estos. señores. La mejor caución de nuestra se- 
3gura vuelta será que quede todo en sus manos. 
Ya vé Vmd. señor Gil Blas , que esto se 11a- 
oía no andarnos por las ramas , sino ir dere- 
chos al punto <ie la dificultad. (Quedareis así 
reguardados sin que Ambdosio ni ) O tengamos 
sospechas de que os ausentéis con tan ; rica fian- 
za. En vista de una p rué va tuii convincente de 
luiestfa buena fé^ tendréis íodayü dificultad en 
fiaros. de nosotros ? No por cierto, respondí yo; 
y 4SÍ podéis aliora liacer todo lo que os pa- 
fieciere. Pamela;)» imnediatameiiu. c^í:). las. al- 



ib VI. Cap. II. 273 

ferjas Y el botarron , dexándome i mí con Don 
A4fQnK> , el qual rae diico luego que se fueron: 
señor Gil Blas yo quiero abriros enterameoüe 
nu corazón. Confieso que ine avergüenzo , y 
que á mí mismo me estoy continuamente acu* 
sando de la villana condescendencia que tuve 
en juntarme con estos bribones y en venir has- 
ta aquí con ellos. No os puedo <iecir quantos 
millares de veces me he arrepentido de tan ia*' 
£ime* ruindad. Ayer noche mientras me quede 
solo guardando los caballos hice mil reñtfxío^ 
nes que me despedazaban el corazón. Considtr 
r/é que era nmy ageno de quien nació con hon- 
ra y se crió con principios de ,una christbnx 
educación vivir <x>n unos honores tan malvan* 
dos como Rafael y Lámela ; que si por des*^ 
grada (como demasiadamente puede suceder) 
-se , descubriese a^gun dia una de estas malda^ 
des y cayésemos todos en manos de la Justicu 
9ie vería públicamente castigado^ qiiizá con una^ 
muerte afrentosa y como un vil ladrón. No 
puedo apartar ni un solo instante de mi ima<-: 
ginacion estos funestos pensamientos , y así te 
confieso, que estoy resuelto á separarme para 
sieinpre de tan mala compañia , por no ser comr* 
plice en.ios nuevos delitos que en adelante po-. 
diún hacer. Tengo por cierto ;{ añadió ) que no 
desaprobarás . este pen&imiento. Segiuramente no, 
le respondí. Aunque Vmd. me vio ayer hacen 
di papel de alguacil en la. comedia de SamueL 
Siman;, iip por. ^sa.íoa que .sqmcjamei Jburldi 

soft 
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son de mi gusto , y mucho menos, las de aquella 
ultima especie , antes bien me decia yo á mí 
inismo mientras estaba rej>resentaáüo¡ tel ta^l pav 
peí : á fé , señor Gil Blas , que si 'la Justida vi^ 
niera ahora á cogerle á Vmd. por la golilla, no 
lo habia de contar por gracb , y que sin duda 
le pagarla bien el salario que el señor alguacil 
tenia tan merecido. Así que , señor Don Alfon^ 
so , no estoy menos ; fastidiado que Vmd. de tan 
honrada compañía i, y de buena gana se lí haré 
á Vmd. , si es que me lo permite , á qualqu le- 
ra parte que vaya. Quando vuelvan estos seño- 
res les suplicaremos que se haga el repartimien- 
to del dinero , y mañana muy temprano ó des- 
de está misma noche nos despediremos de ellos 
para siempre. 

Aprobó mi proposición el amante de la bella 
Serafina , y me dixo : pasaremos á Valencia , y 
nos embarcaremos para Italia , donde podremos 
entrar al servicio de la República de Venecia. 
i No es mucho mejor seguir la noble y glorio- 
sa carrera de las armas que continuar la ruin 
y arrastrada vida que traemos ? En aquella 
podemos hacer buena figura con el dinero que 
nos ha tocado. No ya porque dexe de remor- 
derme la conciencia de servirme de dinero tan 
mal adquirido; pero sobre que la necesidad me 
obliga á ello , juro de resarcir á Samuel Simen 
el daño que pude hacerle á la menor fortuaa 
con que me favorezca la guerra^ Aseguré á 
X)oa Ai&msp que en las mismas disposiciones 

me 
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me hallaba yo , y quedamos de acuerdo en que 
el dia siguiente al amanecer nos sepiarariamos de 
nuestros camaradas. No dimos lugar á la tenta- 
ción de aprovecharnos de.su ausencia /'levan- 
tando el campo y llevándonos el dinero .: ia 
confianza que hablan hecho de nosotros dexán- 
donos dueños de él no permitió que ni aun si- 
quiera nos pasase semejante ruindad por el pen- 
samiento , aunque la burla que me hicieron en 
Valladolid disculpaba este robo por derecho de- 
represalia. 

Hacia el fin de la tarde volvieron de Segor- 
ve Ambrosio y Don RataeL La primera cosa 
que nos dixeron fué que hablan hecho un via- 
ge muy feliz , y que dexaban echados los* fun- 
damentos, de. una aventura y que ^ ¿egun todas las, 
apariendaS'» .sería sin comparación; de mucha mas 
ganancia que la del dia anterior. Compnzé á con^' 
tarnps cL plan el hijp de Lucinda; pero Don 
Alfonso le atajó , diciéndole que é\ estaiba resuelrí' 
toa separarse Sle Ja compaüia I y yo' por uii par- 
te les declaré liarme -en la misma resoiudo^iCr 
Por mas que hicieron para persuadirnos que pro??' 
síguiésemoá acompañándolos en sus expedido-, 
nes y no les fué posible conseguirlo. La maña- 
na siguiente nos despedimos de ellos después de 
haber repartajio por iguales partes el dinero j y 
los dos tomamos el camino de Valencia. 
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CAPITULO III. 

G¥fñO Don Alfmso se halla en el colmo de sus di- 
' -chas; y la aventura por la qualse vé Gil Blas 
de repente en félit situación^ 

laminamos felizmente hasta Buñol , donde por 
una desgracia fué preciso detenernos. Sintióse 
malo Don Alfixnso. Asaltóle una ardiente ca- 
lentura con crecimientos que me hizo temer por 
su vida. Por gran fortuna no habia Médico en 
el lugar , y salimos á buen precio de aquel sus- 
to , pues solo nos costó el miedo. Al tercer día 
se halló el enfermo enteramente limpio , á lo 
que no contribuyó poco mi cuidadosa asisten^ 
cia. Mostróse muy agradecido 4 loque habhi 
hecho por él, y como era recíproca la incH- 
nacion del uno por el oteo nos juramos una 
eterna aoíistad» 

ífoscgtiiraos nuesti:d>víager firmes siempre 
en Id resolución de embarcarnos pdrá Italia k 
la primera ocasión que se ofreciera así que 
llegásemos á Valencia, Pero el Cielo dispuso 
hs cosas de otro modo. Vimos 4 la puerta de 
una hermosa casa de campo que estaba en el 
camino^ una multitud* de geme' que formaba 
un gran corro, y baylaban dentro de ella di- 
virtiéndose alegremente. Acercámonos á ver la 
fiesta , y Don Alfonso que estaba muy ageno 
4e hallar el objeto que se le presentó ^ se sor- 

, pren- 
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prendió extrañamente al descubrir entre los con- 
currentes al Barón d¿ Steinbach. Este , que tam- 
bién reconoció por su parte 4 Don Alfonso, 
corrió luego hacia él con los brazos abiertos, 
y rodo arrebatado de gozo exclamó : ¡ Ah, que- 
rido Don Alfonso ! ¡ Vos aquí ! ¿Es posible que 
16 crea? ¡Por toda España se os andaba buscan- 
do, y ahora una feliz j casualidad os ha puesto 
delante de mis ojos! 

Apeóse prontamente del caballo mi compa- 
ñero , y partió precipitado á dar mil abrazos 
al Barón, cuya alegría me pareció excesiva. 
Ven , hijo mió , le dixo el buen viejo : presto 
.sabrás quien eres y mejorarás mucho de fortu- 
na. Diciendo esto le introduxo en Ik sala , don- 
de yo también entré con ellos , porque me ha- 
bla apeado, y até á un árbol los caballos mien- 
tras ellos se abrazaban. El primero que encon- 
tfámos fué el dueño de la misma quinta. Era 
un hombre como de cinqüenta años, y de bé- 
Uísiina traza : señor, le dixo el Barón de Stein- 
bach, aquí tenéis á vuestro hijo. A estas pala- 
bras , Don César de Leiva , que así ,se llamaba 
aquel señor , echó los brazos al cuello de Don 
Alfonso , y le dixo llorando de gozo : recono- 
ce , hijo mió, al padre que te dio el* ser. Si te 
he dexado ignorar por tan largo tiempo tu ver- 
dadero estado cree que ha sido á costa de 
una cruel violencia. Mil veces he suspirado de 
dolor, mas no podia hacer otra cosa. Gaséme 
con , tu , madf e solo por .amor .^ era de na,cimien« 
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to muy inferior al mió : vivía yo baxo la au - 
toridad de un padre duro é impetuoso, fuéme 
preciso tener secreto un matrimonio contrahida 
sin su consentimiento. Valíme de mi amigo el 
Barón de Steinbacb, único dueño de mi con- 
fianza , quien de acuerdo conmigo te crió. En 
fin ya no vive mi pa4re , y puedo declarar al 
mundo que tú eres mi único heredero. Aun no. 
lo he dicho todo : pienso casarte con una da- 
mi, cuya nobleza es iguala la mia. Señor, le 
interrumpió Don Alfonso, suplicóos que no me 
hagáis pagar tan cara la dicha que me acabáis 
de anunciar. <Será posible que la primera no«« 
ticia del honor que tengo de ser hijo vuestro 
ha de venir ' acompañada con otra que nece-. 
sanamente me ha de hacer desgraciado? ¡Ahy 
señor ! No queráis vos ser mas cruel conmigo 
que lo fue vuestro padre con vos. Si este no 
aprobó vuestros amores , á lo menos tampoco 
os obligó 4 tomar muger. Hijo mió, respondió 
Don César , ni yo pretendo tampoco tiranizar tu 
inclnjcion ni tus deseos. Solo quiero tengas la 
complacencia de ver á la esposa que te tenia, 
destinada antes de resolverte á tomar otro par- 
tido. Es hermosa; pero no por eso té haré vio- 
lencia. No está lejos : hállase actualmente ea 
esta misma casa. Sigúeme , y si no te agra4a- 
re , te doy palabra de no obligarte i que te. 
cases con ella. Diciendo esto tomó de la mano 
i Don Alfonso y le conduxo á un magnífico 
quarto ^ permitiéndonos al Barón de Stembacb 
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y á mí que los fuésemos siguiendj. 

Estaban en él el Conde de Polan con su« 
dos hijas Serafina , Julia , y Dton Fernando de 
Ley va su yerno , el qual era sobrino de Don 
César. Acompañábanlos otras muchas damas y 
caballeros. Don Fernando ( como ya se ha di* 
cho) habia sacado á Julia de su casa, habían- 
se casado , y con motivo de esta boda hablan 
concurrido á festejarla los aldeanos de los con* 
tornos. Luego .que se dexó ver Don Alfonso, 
y que su padre le presentó á toda la compañía, 
se levantó el Conde de Polan y corrió exhá^- 
lado á abrazarle , diciendo á gritos : sea bien 
venido mi libertador. Don Alfonso ( prosiguió 
el Conde ) reconoce lo que puede la virtud en 
las almas generosas* Si tú quitaste la vida á 
mi hijo , también salvaste la del padre. Desde 
este mismo punto te hago el sacrificio de mi 
resentimiento , y te declaro dueño de Serafina^ 
cuyo honor salvaste también. Este es el des- 
empeño de la obligación en que me constituye 
tu valor y tu generosidad. El hijo de Don Cé- 
sar correspondió con las mas vivas expresiones 
de reconocimiento al cumplido que le hacia el 
Conde de Polan , no siendo fácil discernir qual 
de los dos afectos competían la preferencia en 
su agitado corazón , ó el gozo de haber des- 
cubierto su distinguido nacimiento , ó la dicha 
tan cercana de lograr por esposa á su idola- 
trada Serafina. Con efecto pocos dias después 
se celebró este matrimonio con el mayor gusto 
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y aplauso de los contrayentes y de toda la pa- 
rentela. 

Como yo había sido uno de los que con- 
eurrieron á libertar al Conde de Polan , este 
me conoció ^ y me dixo que corria de su cuenta 
mi fortuna. Yo le di muchas gracias por su 
generosidad, pero le respondí que no aspiraba 
á otra que á la de servir ¿ Don Alfonso , el 
qual me declaró mayordomo de su casa , hon- 
rándome después con toda su confianza. Luego 
que se casó , no pudlendo olvidar el daño que 
se habia hecho al pobre Samuel Simón , me des- 
pachó á restituirle todo el dinero que le había- 
mos robado ; esto es , á hacer una restitución , lo 
qual en un mayordomo se llama empezar el ofi- 
cio por donde debia de acabar. 



FIN DEL SEGUNDO TOMO. 
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